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	A mi marido:

	Elegí el único deporte que no ves para escribir una novela.

	Gracias por nada.

	 


SINOPSIS

	 

	 

	Él es su paciente. Ella es su médico. No deberían. Pero Dios, quieren hacerlo.

	 

	Camden Harris, el famoso futbolista de alto élite, está internado en un hospital de Londres. Pero su rodilla rota no le impide practicar su juego con Indie Porter, su doctora pelirroja.

	Ella no es su tipo, ni de lejos. Pero podría ser la distracción perfecta para evitar el daño que esta lesión podría costarle.

	 

	Indie Porter está cansada de que su ingenuidad le ponga un blanco en la espalda. Como niña superdotada, ha dejado que su educación ocupe el primer lugar toda su vida. Pero una aventura con un futbolista como Camden podría ser justo lo que necesita para agarrar la vida por las pelotas.

	Y él podría ser el tipo perfecto para el plan que ella ha estado esperando durante más de dos años.

	Pero cuando los sentimientos hacen una jugada final, no hay cantidad de medicina que pueda curar el daño a sus corazones.
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	Ritual

	Camden

	 

	—Vamos, Camden —se queja Tanner, entrando en la cocina y mirándome sentado en la mesa. Se desinfla instantáneamente cuando ve que estoy inmerso en mi libro—. Sólo tenemos una hora antes de que tengamos que irnos. Necesitas terminar tu ritual antes de que sea demasiado tarde. Papá siempre está al borde de un ataque de nervios cuando llegamos tarde al calentamiento.

	Interrumpo la lectura de la novela de James Patterson –Serie Cross– al ver la cara de mi hermano gemelo. La tenebrosa luz del día de Londres ilumina ligeramente la emoción que aparece bajo esa cara desaliñada llena de pelo.

	Sacudo la cabeza. 

	—Ni siquiera consideres juzgar mi ritual. Tú eres el que parece un Hagrid 1rubio.

	Sonríe y se acaricia la barba. 

	—Aww, eso es lo más bonito que me has dicho, Cam. ¿De verdad lo crees? Quizá si me dejo la barba larga como Dumbledore, nuestro equipo ascendería a las grandes ligas. 

	Levanto mis ojos azules al cielo en respuesta a la impaciencia reflejada en los suyos, idénticos a los míos. Tanner y yo no somos gemelos idénticos, pero en el pasado, cuando él se cortaba el cabello rubio más corto que ese indisciplinado desastre en su cabeza, solíamos engañarnos mutuamente. Una vez, vi un partido grabado durante cuarenta minutos antes de darme cuenta de que no era yo quien pateaba el balón por el campo, sino Tanner. Aunque ahora tiene muchos más tatuajes que yo.

	Nuestros otros dos hermanos, Gareth y Booker, no se parecen en nada a nosotros. Gareth es el mayor y Booker el más joven. Se parecen a nuestro padre con su cabello oscuro, pero como todos crecimos jugando fútbol, nuestras complexiones son bastante similares. Años de trabajo en el campo supervisado por nuestro padre, combinado con un intenso régimen de levantamiento de pesas, nos han convertido en los más grandes futbolistas de la mayoría de los estadios.

	Conocer el nombre de Harris en relación al fútbol europeo es como conocer a los Mannings del fútbol americano. El fútbol es más que nuestra obsesión nacional, es un estilo de vida de los Harris. Tanto es así que Tanner no se ha cortado ni un cabello de la cabeza desde el comienzo de nuestra racha ganadora hace cuatro meses. El idiota incluso lleva una pretenciosa banda para mantener su cabello fuera de su cara durante los partidos.

	Tener un gemelo en general es un verdadero dolor de cabeza. 

	Tenerlo en el mismo equipo es como un mal caso de hemorroides. 

	Tenerlo jugando en la misma posición es como un tapón en el culo que se clava en el ángulo equivocado.

	Sin embargo, su reciente afecto por el cabello ha hecho mi vida diez veces más fácil cuando se trata del juego deportivo con las mujeres. Sorprendentemente, la mayoría de las mujeres no tienden a arrodillarse por los jugadores que parecen vagabundos. Mi apariencia limpia, por otro lado, las tiene temblando de necesidad. Créeme, y no me estoy quejando.

	—¿Todavía no te vas a afeitar? —Mis ojos se centran en dos piezas desaliñadas que cuelgan más abajo que el resto—. ¿Recortarlo, tal vez? ¿Lavarlo? Puedo olerlo desde aquí. Huele peor que las botas de Booker.

	Los ojos de Tanner se abren de par en par. 

	—Lo lavo. Incluso conseguí un aceite de lujo en Shoreditch la semana pasada. Pero no me voy afeitar. Ritual, Camden —añade enfáticamente—. ¿Hablamos en profundidad sobre lo que haces con el tuyo?

	Levanto las cejas, pero no se detiene lo suficiente para que yo suelte una respuesta rápida. 

	—Sólo muévete. Booker vendrá pronto a recogernos. 

	En dos pasos, me toma por los hombros y me saca de mi asiento. Casi me empuja por el pasillo hacia el baño.

	—Voy a ir, ¿de acuerdo? No hay necesidad de ponerte pesado.      —Mi nariz se arruga cuando miro por encima del hombro y retrocedo de su cara—. Y aleja esa cosa de mí.

	Su agarre se aprieta en mí mientras intenta frotar su barba en mi cara, pero me las arreglo para meterme en el baño justo a tiempo para cerrarle la puerta. Se ríe triunfante, probablemente porque logró su objetivo de llevarme al baño. Dios, mi hermano se me mete hasta en la nariz. Vivir con él es difícil, pero me recuerdo a mí mismo por milésima vez esta semana que es por una buena razón.

	Hace unos seis meses, nuestro compañero de equipo Will se encontró en un aprieto. Aparentemente había estado perdiendo silenciosamente una batalla contra su adicción al juego. No teníamos ni idea de que tenía un problema. Vino a nosotros y nos dijo que llevaba seis meses atrasado con el alquiler. Su casero no sólo amenazó con presentar cargos, sino que también llamó a nuestro entrenador para que echaran a Will del equipo. Como nuestro padre es el entrenador del equipo en el que todos jugamos, sabíamos que era un resultado altamente probable.

	Tanner y yo ni siquiera tuvimos que intercambiar palabras antes de acordar pagar el alquiler atrasado. Entonces, cuando Will quiso mudarse a casa para obtener más ayuda de sus padres, le ofrecimos hacernos cargo de su contrato de arrendamiento.

	Fue una buena decisión para nosotros, a pesar de todo. Tanner y yo cumplimos veinticinco años hace dos meses, y vivir en casa con nuestro padre era cada vez más difícil de explicar. En nuestra defensa, la casa de papá se parece más a un hotel elegante que a una casa familiar, una mansión de ladrillos marrones en Chigwell, a las afueras del este de Londres. Aparte de los tiempos en que nuestra hermana, Vi, venía a hacernos la cena, era el cuartel general del fútbol para todos nosotros. Incluso teníamos reuniones del equipo ahí.

	Pero ahora, estar con un Jesús rubio en un apartamento de dos habitaciones en Bethnal Green no parece tan emocionante como al principio, aunque vivamos cerca del campo y en el piso superior de un bar y tienda de tatuajes.

	En poco tiempo, estoy en la ducha dejando que el agua caliente y vaporosa golpee los músculos de mi espalda. Al igual que antes de cada partido, cierro los ojos con fuerza y comienzo mi técnica de visualización altamente enfocada que se ha convertido en un ritual sin el cual no puedo funcionar.

	Me imagino a la multitud cantando mi nombre dentro de un estadio Tower Park lleno.

	Harris…Harris…Harris…

	El Tower Park en el día del partido no se parece a ningún otro campo en el mundo entero. Si no estuviera ya duro, lo estaría ahora.

	Me imagino la suavidad de la hierba bajo mis pies. El aspecto esponjoso de ese campo perfecto. El suave hundimiento de mis tacos. El fresco aroma de la hierba recién cortada. El hedor nostálgico de los perritos calientes y de la cerveza rancia que perdura en las gradas. 

	Cristo, es fantástico.

	En la realidad, mi mano se agacha para agarrarme. Lentamente acaricio mi pene endurecido y me gusta sentir el jabón sobre mi piel resbaladiza. Presiono mi cabeza contra el lado de la pared de azulejos y transformo el sonido del agua caliente en el rugido de la multitud que me anima en el campo.

	Instantáneamente, siento la formación del orgasmo.

	Aprieto más fuerte y acelero mis movimientos. Me visualizo a mí mismo pasando por encima de dos mediocampistas que chocan entre sí en una gran decepción. Luego engaño a un defensa que cae de rodillas en la derrota. Cuando me acerco al portero, decide salir de su área. Sonrío ampliamente.

	—Nunca salgas de tu área con Camden Harris en tu línea de visión. —Mi voz gruesa resuena en el baño con un nivel de emoción que siempre consigo antes de una gran anotación.

	Levanto mi pie del suelo y disparo.

	Entonces...

	Entonces...

	Silencio absoluto mientras el balón se eleva por el aire. El estadio entero espera con la respiración contenida con la esperanza de escuchar ese golpe completamente orgásmico del cuero golpeando la portería.

	Joder.

	Gol.

	La multitud estalla en celebración... junto con mi polla.

	Dejé escapar un gemido mientras mi carga caliente es regaba contra la pared de la ducha. La liberación es intensa. La perfección del orgasmo futbolístico. Mis abdominales se aprietan mientras me estremezco con las réplicas y bombeo un par de veces más, estremeciéndome al límite sensible que se dispara en cada terminación nerviosa.

	—Maldito gol, Camden. Bien hecho.

	Cuando abro los ojos, mi visión se reajusta a la luz mientras miro mi pintura en la pared. No está mal la inspiración para el día del partido. Sonriendo, ahueco mis manos y salpico agua en el desorden, enjuagando efectivamente mi carga artística por el desagüe para unirse a todas las otras cargas del día de partido que he derramado en la misma pared de la ducha.

	Ritual completo.

	Así que sí, supongo que eso significa que Camden Harris se masturba con imágenes de fútbol. Y sí, a veces se refiere a sí mismo en tercera persona. Hay formas más espeluznantes de pasar un sábado por la mañana.

	La verdad es que el fútbol y el sexo son relativos cuando lo piensas. Mucho sudor. Mucha respiración pesada. Montones de líquidos. Ambos se tratan de deslizarse dentro de una portería, encontrar espacio entre dos rendijas de bienvenida. No es fácil. A veces está muy ajustado. Pero demonios, se siente bien cuando esa abertura transpira felizmente, permitiendo que tus bolas golpeen el punto más profundo posible. Entonces la multitud –o la mujer que se retuerce debajo de ti– se vuelve loca.

	Esa analogía no la comparto con ninguno de mis hermanos, que dicen que masturbarse antes de un juego te pone nervioso y te cansa. Pero esta temporada ha sido la mejor de mi vida. No hay manera de que tiente al destino y cambie el rumbo ahora.

	—¿Podrías ser más pervertido? —La voz amortiguada de Tanner grita a través de la puerta del baño.

	—¿Pero qué demonios? —Cierro el agua y abrí la puerta de cristal.

	—Puedo oír tus ladridos de pasión por todo el pasillo. Suenas como un chimpancé atrapado dentro de una trampa para insectos.

	Mi cara se arruga. 

	—Tú eres el que está de pie fuera de la puerta del baño —digo bruscamente mientras tomo la toalla de la barra de colgar y me seco el pecho—. Yo diría que tú eres el pervertido en este escenario. ¡Vete a la mierda!

	Su voz se desvanece mientras se retira con una protesta a medias, refunfuñando algo acerca de que las lluvias doradas son las próximas. Salgo y me envuelvo la toalla alrededor de la cintura, estremeciéndome mientras la tela roza mi punta sensible.

	Tanner puede ser un verdadero bastardo algunos días. No sólo me molesta sin parar en casa, sino que me hace sudar en el campo de juego tratando de seguirle el ritmo. A decir verdad, siempre ha sido mejor futbolista que yo. Los cazatalentos del Arsenal han estado preguntando por él desde que su delantero se retiró el año pasado, dejando a los Gunners con un hombre menos en la delantera. De todos los equipos con sede en Londres, ese es el que quiero que me observe.

	Entonces fui y marqué nueve goles a mitad de temporada. Eso no tiene precedentes. Ahora cualquiera puede adivinar a quién le interesa fichar.

	Me acerco al espejo empañado y limpio la vaporización. Sacudo la humedad de mi cabello mojado antes de mirarme.

	Mis ojos azules se oscurecen con determinación. 

	—La temporada casi ha terminado, Camden. Sólo haz lo que has estado haciendo y deja que los balones caigan donde puedan. Tú eres el fútbol. El fútbol eres tú. Si quieres un contrato de la Premier League, ahora es el momento de probarte a ti mismo de una vez por todas. Demuestra lo que vales. —Entonces, un pensamiento perdido cae en mi cabeza y una sonrisa maliciosa se extiende por mi cara—. Pero cuando terminee la temporada de fútbol, vendrá la temporada de mujeres. Y siempre has sido mejor que Tanner en ese juego.
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	Tequila Sunrise

	Indie

	 

	—Oh, Dios mío, estoy agotada —digo mientras entro en la sala de guardia y me subo a una de las camas azules del hospital, que no ofrecen ninguna comodidad. El plástico duro golpea con fuerza contra mis vértebras.

	Mi compañera de residencia y amiga, Belle, me mira desde su propia cama. Sus ojos oscuros están parcialmente cerrados y cansados, como los míos a esta hora del día. 

	—Tu tiempo es perfecto —dice, su voz se anima—. Acabo de mirar el horario. Estás en un período de nueve días conmigo. Debemos discutirlo.

	Me doy la vuelta, apoyo la cabeza en mi mano y asiento ante la posibilidad de llegar a la meta de la semana laboral con mi amiga. 

	—Yo también lo vi esta mañana. Ya tenemos tres días libres, así que te digo ahora mismo que en el día nueve, vamos a ir al Club Taint.

	—Diablos, sí. —Ella asiente con una sonrisa lasciva. Cuando se sienta, su cabello largo y teñido cae perfectamente sobre sus hombros. Lo miro con nostalgia mientras añade—: El Club Taint es siempre un lugar salvaje. Estoy tan emocionada de que estemos en la misma rotación. La última vez te eché de menos y me niego a volver a extrañarte. La pequeña Miss Inocente que recorre los clubes de Londres es tan buena como el Boxing Day de mi libro. —Exhala fuertemente—. Estás mirando mi cabello otra vez, Indie.

	Mis ojos se dirigen a los suyos. 

	—Lo siento. —Sintiendo un calor en mis mejillas, me arrastro y me acerco a la pared de los casilleros, sabiendo que mi piel clara hace un trabajo de mierda para ocultar mis emociones. No es que me gusten las chicas. Sólo me gusta ese sedoso, liso, brillante...

	—Tu obsesión por mi cabello está al borde de lo espeluznante, querida. —Su tono es ligero, pero su humor es seco como siempre.

	Abro mi casillero y me miro en el espejo. 

	—No tienes ni idea de la suerte que tienes —suspiro, rindiéndome en silencio a mi destino. Mi desordenado cabello rojo y rizado está en su habitual moño descuidado en la parte superior de mi cabeza. Llegando en la novena hora seguida de trabajo, ha crecido del tamaño de una nuez a la de un melón. Intento aplastar algo de la expansión, pero es inútil.

	Empujo mis gafas de estampado de guepardo hacia atrás por mi nariz y me obligo a asentirme confiada sobre mi apariencia. Estas gafas son la prueba viviente de lo lejos que he salido de mi concha desde la infancia, de lo mucho que he cambiado.

	Suena extraño que un tonto par de gafas tengan tanto significado, pero mi educación fue única, por decir lo menos. Crecí en internados sólo para chicas. Por si fuera poco, en el tercer año, un profesor me descubrió leyendo El guardián entre el centeno y me hizo hacer unos exámenes prácticos de quinto grado. Lo siguiente que supe, es que me adelantaron tres grados completos. Me metieron en un aula de chicas que llevaban sujetadores de entrenamiento y hablaban de chicos.

	Era como si le dieran un gran y jugoso bistec a alguien sin dientes. No importa cuánto trates de masticarlo, parece que no puedes romperlo. No fui capaz de hacer amistad con una sola chica. En cambio, viví la mayor parte de mis años de formación manteniéndome al margen y escondiéndome detrás de los libros. Me sumergí en el trabajo escolar porque era más fácil que hacer amigas. Al final, valió la pena porque recibí una beca para ir a la universidad y, eventualmente, a la escuela de medicina.

	Y ahí fue donde conocí a la salvaje y atrevida Belle Ryan.

	Belle se acercó a mí antes de nuestro primer día de clase y ya sabía quién era yo, incluso hasta donde vivía mi abuela en Brighton. Trabajaba en el departamento de becas del campus y había introducido mi información en el sistema. La escuela de medicina a los diecinueve años no es lo normal, así que se propuso asegurarse de que yo no fuera una terrorista. Eventualmente hizo un chiste sobre una pequeña prodigio que era bonita e inteligente y cómo es terriblemente injusto para el resto del mundo.

	En mi único acto de descaro, respondí: 

	«Bueno, espera sentada. Está lloviendo afuera así que mis rizos deberían llegar a las alturas de Einstein al final del día.»

	Siempre desconfié de las chicas debido a algunas malas experiencias en la escuela, pero algo en Belle se sentía demasiado transparente para no amar. La bruja descarada me miró fijamente el cabello durante toda la clase. Hemos sido las mejores amigas desde entonces.

	Sonrío al recordar los momentos mientras me rocío con el spray facial Evian, me pongo una capa fresca de desodorante y me posiciono para cepillarme los dientes en el lavabo cercano. Belle llama a estos baños para doctores, pero ella lo lleva un paso más allá y usa toallitas para bebés en sus partes bajas, algo que me hace sentir horriblemente incómoda.

	Miro la hora y veo que sólo me quedan tres horas más hasta que obtenga mi glorioso descanso de seis horas, aunque planee dormir en estas horribles e incómodas camas otra vez.

	—Así que háblame de lo salvaje que te pusiste la última vez. Stanley no ha dejado de mirarte lascivamente desde entonces. —Belle se levanta de la cama y se endereza su uniforme azul, haciendo una pausa mientras nota un poco de sangre en la pierna de su pantalón—. Maldición, no había visto eso.

	—No diría que me volví completamente loca la última vez. —Me muerdo el labio nerviosamente, recordando mi noche con Stanley con más detalle.

	Es un residente de segundo año al que sé que besé sin sentido en la pista de baile del Club Taint la semana pasada. Pero eso fue todo, ¿verdad?

	Entonces, como si mis puertas de negación se abrieran de par en par, recuerdo haberme frotado contra él. Me estremezco internamente cuando recuerdo que incluso le toqué a través de sus jeans antes de abandonarlo como un ladrón en la noche. Borracho, solo y duro como una piedra de cuarzo azul.

	—Cielos, no estaba tratando de provocar. —Palidezco, sintiéndome mortificada porque no he pensado en esa noche con él hasta este momento—. Me atrapó en un momento de debilidad. Salir corriendo es una forma de sobrevivir.

	—Lo sé, lo sé. Tequila Sunrise —añade Belle, expresando nuestro propio mantra personal.

	Tequila Sunrise es esencialmente nuestra versión más original de YOLO. En realidad, decir YOLO hace que se me ponga la piel de gallina. Eso es lo que gritan los preadolescentes inmaduros cuando deciden comprar una gaseosa llena de calorías en vez de una dieta. El Tequila Sunrise es mucho más.

	Nuestro primer día en Emergencias o Pasillo del Alivio como todos los empleados del hospital lo llaman, a Belle y a mí nos golpearon con una dosis de realidad paralizante cuando un bebé fue llevado en una camilla y declarado muerto sólo momentos después por el síndrome de muerte súbita del lactante. Los gritos de la madre nos sacudieron tanto que Belle terminó vomitando en el baño mientras yo estaba ahí de pie, congelada y conmocionada.

	La pediatra de guardia esa noche nos metió a las dos en su oficina, sacó un bloc de papel y escribió algunos ingredientes en él.

	Tequila Sunrise:

	
		1 porción de Granadina.

		3 porciones de tequila.

		6 porciones de jugo de naranja.



	Sin mezclar.

	Nos dijo que los hiciéramos cuando terminaran nuestros turnos, y que recordáramos que aún hay sol sobre el caos. Belle y yo hicimos exactamente lo que ella dijo y terminamos completamente borrachas. Ambas nos dimos cuenta en ese momento que la escuela de medicina nos preparó para las respuestas, pero no nos preparó para la angustia. Así que, en lugar de revolcarnos en la tristeza, adoptamos la filosofía del Tequila Sunrise como parte de nuestra vida cotidiana.

	Entonces, como soltera, algo ingenua de veinticuatro años decidida a vivir mi vida al máximo, pensé que eso significaba soltarse el cabello en los clubes, beber en exceso, bailar hasta sudar y viajar cuando pudiera organizar el tiempo. El coqueteo ocasional y el besuqueo son también parte de ese plan de juego. No se trata de ser informal y fácil. Se trata de vivir la única vida que se te da y divertirte mientras puedas. Luego volver a las trincheras cuando llegue tu turno y hacer lo mejor para disminuir la tristeza del mundo. Añade un poco de sol.

	Pero lo que hice con Stanley no fue la decisión perfecta de Tequila Sunrise. 

	—Me temo que Stanley estaba... ahí —añado con pesar—. Acababa de terminar una semana de trabajo de nueve días, y no creo que sea inaudito que quiera recordarme a mí misma que sigo viva y que mis partes femeninas funcionan perfectamente. Tengo que agradecerte mi lado salvaje, ya sabes —acuso.

	Belle se pone un par de pantalones nuevos sobre su tanga negra. 

	—Muy bien —admite orgullosa—. Asumiré la culpa porque nos divertimos mucho en la escuela de medicina y no mucha gente puede decir eso. Pero pobre, pobre Stanley.

	—Oh, no te sientas tan mal por él —me opongo—. Odio que cada vez que besas a un hombre él asuma que va a terminar en sexo. Quiero decir, en serio. ¿Cuál es el apuro? Los juegos preliminares son bastante excitantes.

	Ella agita la cabeza y se ríe. 

	—No. No, no lo es, Indie. Te lo digo por centésima vez, sé que fuiste a escuelas sólo para chicas y probablemente tuviste que aprender a besar en el dorso de la mano, pero en serio te lo estás perdiendo.

	Pongo los ojos en blanco y refunfuño: 

	—No aprendí a besar en el dorso de la mano.

	Si soy honesta, no tuve mi primer beso hasta la universidad y fue horriblemente incómodo. Creo que mis dientes le rasparon la lengua al entrar porque ni siquiera sabía que venía. ¿No debería haber algún tipo de señal universal al insertar la lengua en un beso? ¿Un pequeño toque en el hombro? ¿Tal vez un par de chasquidos en la mejilla? Algo que diga: “¡Hey, señorita! Estoy a punto de meterte la lengua en la boca. ¡Ábrete sésamo!” El tipo probablemente pensó que yo era mentalmente inestable porque nunca me habló de nuevo.

	—Mira —dice Belle, caminando a mi lado para apoyarse en el casillero cercano—. Sabemos que eres inteligente, Indie. Tú eres más astuta que la mayoría de los residentes de tercer año aquí y probablemente que algunos de los asistentes. Eres mi pequeña niña prodigio después de todo.

	—¡Oh, cállate! —le grito, bloqueando su mano para que no pellizque mi mejilla como una madre orgullosa.

	Sus ojos brillan con determinación. 

	—Pero tienes que dejar de guardarte para el señor Perfecto. No va a venir. Lo más probable es que ni siquiera exista. Entrégaselo a alguien como Stanley para que dejes de obsesionarte tanto. La Lista Del Pene que hicimos es un plan sólido, pero no a expensas de la espontaneidad.

	Mis ojos se abren de par en par ante su descarado rechazo de la lista sagrada que estuvimos haciendo durante horas de borrachera para darme el empujón que necesitaba para perder mi virginidad. Incluso hice un tablero en Pinterest para ello y la añadí como administradora.

	Primero juzga el Tequila Sunrise y ahora esto.

	Bien, soy una virgen de 24 años que está un poco obsesionada con la forma en que va a perder su ansiada virginidad. Como dije antes, sin embargo, parte de la razón por la que aún la conservo es Belle. No es su culpa, pero cuando la conocí, estaba tan concentrada en divertirme con mi primera amiga de verdad que mi virginidad no era una prioridad. Demonios, nunca había estado en una fiesta antes de que Belle me arrastrara a una.

	Entonces, al final de nuestros tres años en la escuela de medicina, me di cuenta de que me había centrado completamente en mantener mi beca y apenas miraba a los chicos. Claro, había tenido muchas interacciones con los chicos. Aprendí a aceptar y dar un buen beso francés, además de algunas cosas básicas de juego previo. Pero ninguno de ellos se sentía lo suficientemente bien como para llegar hasta el final. No estaba preparada. La escuela de medicina me desbordaba de primicias y la idea de intimar era abrumadora.

	Escribir la Lista Del Pene. Fue idea de Belle. Ella pensó que si yo tenía un plan de juego y un tipo claro que buscar, me ayudaría a ver el sexo como una ecuación y no como una conquista. Empezó como una idea a medias, pero pude ver la estrategia detrás de ella, incluso cuando estaba sobria.

	La lista es la siguiente:

	LA LISTA DEL PENE

	 

	Pene #1: El ladrón de la virginidad.

	Debe ser un chico malo. Un jugador. Un poco sucio. Debe ser el chico más guapo que he visto en la vida real. Engreído, seguro de sí mismo, e incluso arrogante. Debe darme el mejor sexo de mi vida. Debe estar bien dotado.

	Pene #2: El dulce.

	Debe ser amable, sensible, cariñoso y tierno. El mejor chico decente. Debe vestirse bien. Debe llevar la camisa por dentro. Quizás llore cuando se corra. Debe anteponer tus necesidades a las suyas. Por encima de todo: Un dador del pene.

	Pene #3: El último cóctel.

	La mezcla perfecta entre el número uno y el número dos. Debería ser tanto un dador como un receptor. Ambos, un DOM y un SUB. Ambos, un amante y un luchador. Un equilibrio del pene delicioso. Material para marido.

	—Mira, Belle, estabas ahí cuando hicimos la lista. —Tomo mi mano y susurro la última parte, mis ojos barriendo la habitación para comprobar que seguimos solas—. No me estoy reservando para el señor Perfecto. Me estoy reservando para el Pene Número Uno.

	—Hicimos esa lista hace dos años, Indie. ¿Cuándo vas a encontrar el Pene Número Uno realmente? —pregunta, su tono se vuelve chillón—. No debería ser el Santo Grial de las pollas, por el amor de Dios. Te quiero, pero necesitas un empujón ahora mismo. No me hagas mamá pájaro para que te saque del nido. Porque lo haré. Te sacaré a empujones y te haré volar.

	Exhalo fuertemente y echo la cabeza hacia atrás contra mi casillero, volviendo mi mirada al techo y rogando a los cielos por algún acto de Dios para poder seguir adelante.

	—¿Es demasiado pedir que el universo deje caer un chico malo en mi regazo? No quiero conformarme con un Stanley. Stanley es un número dos. No quiero perderla con un número dos. Quiero que mi primera vez sea el polvo más épico de la historia. Una noche que nunca olvidaré. Una noche que me deje afónica por gritar que amo la vida por haberme dado la experiencia. El tipo de polvo del que podré hablarle a mis nietos algún día.

	—Sabes que estás hablando en voz alta, ¿verdad? —La nariz de Belle se arruga cuando pregunta— ¿Por qué exactamente le contarías a tus nietos cómo perdiste tu virginidad?

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Es sólo una expresión. Aunque me veo a mí misma como una abuela genial y moderna que comparte sus días de fiesta con mi pequeña facción de secuaces.

	Riéndose, dice: 

	—Vale, hay un par de cosas que están mal con lo que acabas de decir. ¿Facción? No somos post-apocalípticos, así que deja de ser tan dramática.

	Me ajusto las gafas y le disparo una mirada, pero no la frena. 

	—Además, nadie usa la proyección en la conversación general. Tu prodigalidad se está manifestando.

	—Ja, ja —refunfuño.

	—Vale, volvamos al tema. —Belle vuelve a su cama y mete los pies en sus tenis. Sus ojos se deslizan profundamente en sus pensamientos—. Creo que podemos arreglar esto de la virginidad. ¿Y si intentas sólo la punta?

	—¿La punta de qué? —pregunto, distraída por mis propios pensamientos internos acerca de encontrar el tipo de jugador adecuado para hacer eso.

	—La punta de la polla de Stanley. —Su cara es mortalmente seria. Sus ojos me dan ánimos.

	—A veces eres como un hombre —gimoteo, asqueada—. Eso suena exactamente como lo que un hombre diría si tratara de meterse en las bragas de una mujer.

	—Indie —Una orgullosa sonrisa se extiende por su cara—, una propina puede ser bastante agradable si se maneja correctamente. Sólo tienes que hacer que te acaricie...

	—¡Basta! —Me cubro los oídos. Estoy cansada de hablar de mi virginidad con Belle. Estoy al máximo de los consejos de Belle sobre cómo hacer esto.

	Ella no sabe de lo que está hablando. Puede que todavía sea virgen, pero ya no soy inmadura. Mi tiempo no ha llegado y se ha ido. Me niego a convertirme en un unicornio virgen de treinta años. Ciertamente no es el tipo de criatura majestuosa que quiero ser, incluso si me da derecho a un cuerno de la frente.

	No será por la punta de Stanley como perderé esta ridícula cruz que llevo. Me niego. No soy la persona subdesarrollada y de floración tardía que era en la escuela. Encontraré el Pene perfecto número uno. Y haré lo que sea necesario para completar esta tarea.

	De repente, mi bíper sale disparado de mi bolsillo oculto. Miro hacia abajo. 

	—Cielos. Es Prichard. 999. Me tengo que ir.

	Sin mirar atrás, me doy la vuelta y salgo corriendo de la sala de guardia, irrumpiendo a través de las puertas y pasando por delante de una multitud de internos en medio de las rondas. El doctor Prichard es el cirujano ortopédico con el que he trabajado los últimos meses. Su entusiasmo es la verdadera razón por la que me he centrado en la ortopedia. Si él escribe 999, significa que algo grande está sucediendo.

	Mi corazón late mientras vuelo hacia el Pasillo del Alivio. Las sirenas suenan a través de las puertas automáticas, y mi cara se calienta por la prisa. Por eso amo la medicina. El regocijo. La demanda de pensar para salvar una vida en un abrir y cerrar de ojos. La confianza madura y capaz que se requiere para ser médico.

	Mis ojos entrecierran los parpadeos de las cámaras fuera de las puertas del hospital, brillando a través de la oscura lluvia. Me vuelvo a centrar en el primer plano y veo un par de zapatos llenos de barro colgando del extremo de una camilla evidentemente demasiado pequeña. Mi mirada se dirige a las musculosas piernas con medias debajo de las espinilleras empapadas de barro. Antes de que pueda poner mis curiosos ojos en el paciente, un grupo de hombres sudorosos, gritones y muy agresivos en sus camisetas, vienen detrás de él.

	En lugar de que Dios respondiera a mi oración virginal con un jugador, el diablo la respondió con cuatro.
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	Camden

	 

	—Necesitamos el mejor jodido doctor, ahora mismo. No me importa si está de vacaciones, ¡tráiganlo! —La voz de Tanner retumba cuando un hombre intenta presentarse como mi doctor.

	Me limpio la cara mientras me llueven pequeñas gotas de saliva. Es impactante verlo tan alterado. Por supuesto, lo he visto alterarse mucho por el fútbol. Pero no es él el que está siendo llevado a Emergencias en este momento. Soy yo. ¿No debería ser yo el que gritara? ¿No soy yo el que está acostado en una camilla?

	Se me revuelve el estómago al recordar lo que pasó hace unos minutos.

	Un resbalón.

	Un maldito resbalón.

	Y mi carrera probablemente se ha acabado.

	Me cubro la cara con las manos, dispuesto a que una máquina del tiempo se materialice y me lleve de vuelta al segundo en el que todo salió horriblemente mal para poder evitar que suceda. Invertir el daño. Deshacer lo que se ha hecho. Cualquier cosa.
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	Era un juego húmedo y salvaje cuando el cielo de Londres decidió abrirse e hizo llover el santo infierno sobre el campo, convirtiendo nuestro partido en un auténtico baño de barro. Nada de retrasos por lluvia en el fútbol, así que el balón y cada centímetro cuadrado de nuestros cuerpos estaban cubiertos de barro.

	Estábamos arriba, dos a cero, ambos goles marcados por mí. Me dirigía a un tercer gol y potencialmente me aseguraba una oferta del Arsenal. De repente, un defensa se deslizó por el barro hacia mí. Intenté girar a la izquierda para esquivar el duro contacto. Sin embargo, mis pies no pudieron encontrar ningún apoyo y de repente se deslizaron por debajo de mí, justo a tiempo para que él se estrellara contra mí. Fue en ese segundo que lo sentí... el resbalón. Es la única forma de describirlo. Algo en mi rodilla se resbaló y supe que estaba jodido.

	Caí torpemente y me quedé paralizado mientras el defensa se recuperaba con el balón y salía con mis compañeros de equipo por el campo. No me importó. No me importaba. Toda mi carrera había pasado ante mis ojos como si hubiera terminado.

	Mojado.

	Lleno de lodo.

	Desolado.

	Y acabado.

	Rodé sobre mi vientre y golpeé la hierba empapada de barro una y otra vez con todas mis fuerzas. Rugí de rabia y levanté la vista, conectando inmediatamente los ojos con Tanner al otro lado del campo. Él cayó al suelo, reaccionando al horror que me abrumaba. Rápidamente saltó y corrió hacia mí, deslizándose sobre sus rodillas a mi lado. Esto era malo. Con sólo mirarlo a la cara, me di cuenta de que era malo.

	No lo malinterpretes. No puedes jugar al fútbol la mayor parte de tu vida sin sufrir alguna lesión aquí y allá. Pero esto era diferente. Esto era un cambio en el juego.

	—¡Joder, Cam! —lloró Tanner, su expresión se vio empañada por una fatalidad conocida bajo su barba empapada.

	—Me rompí algo, Tanner. Lo sé —exclamé. Justo en el momento oportuno, sentí un dolor agudo que se disparó en mi cuadrante—. ¡Jooodeeer!

	—Tal vez sea sólo un calambre. ¿Puedes levantarte? —preguntó con esperanza.

	Sacudí la cabeza, pero intenté pararme de todas formas, esperando que el destino me jugara una mala pasada. Mi estómago se revolvió de nuevo cuando sentí que tanto la parte superior como la inferior de mi pierna se movían en dos direcciones diferentes. Cuando tropecé, Tanner se deslizó bajo uno de mis brazos para sostenerme. Mi ego se derrumbó con ese único gesto. Sostuve mi pierna coja completamente fuera del suelo, sin querer tentar al destino poniendo más presión sobre ella.

	En un instante, nuestro hermanito, Booker, estaba bajo mi otro brazo. El pánico se extendió por toda su cara, una cara que siempre me pareció tan joven, aunque sólo fuera dos años menor que nosotros.

	—Joder, Cam. ¡Dime que no! —dijo con voz ronca.

	Apreté la mandíbula mientras sentía la sensación de que el hueso se frotaba contra otro hueso bajo la piel de mi rótula.

	De repente, la multitud irrumpió a nuestro alrededor para celebrar. Miré hacia la pizarra para ver que el equipo contrario acababa de marcar un gol.

	—Booker —gemí, dándome cuenta de que debía haber dejado su área cuando me vio bajar—. Deberías estar en tu área.

	—Fútbol de mierda. Eres mi maldito hermano —gruñó con rabia—. Ese imbécil estaba completamente fuera de control. Una completa porquería y sin tarjeta del árbitro... es una mierda.

	Me mordí el labio, aparentemente luchando contra el dolor de espalda cuando, en realidad, estaba luchando contra la inmensa emoción que me invadía al ver a mis dos hermanos. El hecho de que eligieran dejar el partido a mitad de la jugada para sacarme del campo y no someterme a la escena de una camilla resultaba abrumador.

	Mis hermanos harían cualquier cosa por mí.

	En la banda, nos rodearon el médico del equipo, un árbitro, el personal de emergencia del campo, nuestro padre y, finalmente, nuestra furiosa hermana salvaje.

	Vi estaba envuelta en un enorme suéter Bethnal Green y parecía lista para explotar. 

	—¿Dónde quedó la maldita tarjeta roja, árbitro? —Sus gritos no eran de ninguna manera intimidatorios o amenazantes, pero no fue por falta de esfuerzo—. ¡Eso fue una completa mierda y tú lo sabes! ¡Consigue unas malditas gafas, imbécil!

	Hice un gesto de dolor cuando me colocaron en la camilla en el suelo y se prepararon para llevarme. Todos me hablaban, incluyendo a mi padre. Me tocaba la rodilla y me miraba a los ojos con un millón de preguntas sin sentido. Sus labios se movían, todos lo hacían, pero yo no podía oír ni una palabra de lo que decían. La sangre corría con fuerza por mis oídos mientras el sudor caliente goteaba por mi cara manchada de lodo, nublando mi visión. Todo lo que podía hacer era mirar fijamente mi rodilla ofensiva.

	Mi rodilla destrozada que acababa de arruinar cualquier oportunidad que tenía de una oferta de contrato.

	—¡Joder! —grité fuertemente en mi hombro, sintiéndome completamente traicionado. Golpeé con mi puño el plástico duro de la camilla justo cuando unos tipos me levantaron y empezaron a escoltarme fuera de la línea de banda—. Lo arruiné —susurré al exhalar mientras miraba hacia Tower Park.

	Tower Park.

	Este campo era un lugar que había sido mi hogar la mayor parte de mi vida. Desde acompañar a mi padre cuando era niño mientras asistía a los entrenamientos con los potenciales reclutas, hasta ahora que yo mismo jugaba en él durante los últimos seis años. Esta era mi carrera. Me convertí en un hombre en esta hierba. Y ahora, me sacaban de ella... como a un bebé.

	Mis ojos se pusieron vidriosos al ver a todos los aficionados de pie... incluso a los visitantes. Los hombres se quitaron el sombrero y lo colocaron respetuosamente contra sus pechos. Las mujeres tenían las manos en la boca en estado de shock. Abajo, todos los jugadores se habían arrodillado, incluso los que estaban en la línea de banda. Mi barbilla se tambaleó cuando admití que, por primera vez en mi vida, odiaba este maldito juego.
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	Cuando finalmente me quito las manos de la cara por el ruido sordo, me encuentro en una pequeña sala de examen rodeada de vidrio. Miro por la puerta corrediza que está justo delante de mí y veo a mi familia haciendo un gesto salvaje al doctor que nos recibió cuando entramos.

	Una garganta se aclara a mi lado y salto. 

	—Um, lo siento. No quise asustarte. Soy la doctora Porter, y voy a prepararlo para su resonancia magnética.

	Frunzo el ceño y vuelvo a mirar a la pequeña mujer que apenas parece tener edad para beber. Su cabello rojo y rizado está enredado en su cabeza y se lo toca con timidez.

	—¿Doctora? —pregunto mientras me limpio la humedad de mi cara y trato de ocultar el hecho de que es una mezcla de barro, sudor y lágrimas.

	—Me veo joven. No lo soy. —Su inseguridad se desvanece instantáneamente con su tono agudo y cortante como si dijera esa frase todos los días y la odiara.

	Un fuerte grito atrae mi atención de la doctora. Miro hacia atrás y veo a mi padre pasando sus manos furiosamente por sus canas. Se ve demacrado y fuera de control. Un Vaughn Harris conmocionado no es algo común. Tiene dos emociones primarias: protección y exigencia.

	La primera vez que vi al hombre quebrarse a cualquier nivel de emoción fue el año pasado cuando mi hermana le regaló los poemas de nuestra madre. Fue una visión peculiar y nos hizo jurar que no volveríamos a hablar de eso. Así que verle temblar ante la doctora me pone muy mal.

	—No pueden entrar aquí —dice la pelirroja. Me doy la vuelta y la veo mirándome. Sus cejas están unidas en simpatía bajo un par de grandes gafas con estampado de guepardo.

	Perturbado por su percepción y un poco por esas ridículas gafas, entrecierro los ojos y murmuro: 

	—No importa.

	Ella frunce los labios, claramente no convencida por mi respuesta. 

	—Era un desastre ahí fuera, así que te trajimos a la Unidad de Cuidados Intensivos. Sólo los médicos y los pacientes pueden entrar en las salas de examen.

	Escucharla decir Unidad de Cuidados Intensivos y pacientes suena siniestro. Una repentina ráfaga de pánico se apodera de mi pecho por lo que todo esto podría significar para mí.

	No estoy preparado para eso. No estoy listo para tener una rodilla arruinada por el resto de mi vida. No estoy listo para admitir que esto podría ser el final de mi carrera. No estoy listo para el cambio. Quiero ser Camden Harris, estrella del fútbol y dios del sexo para las mujeres. Esa es la vida por la que me anoté. Ese es el gol que quiero. Es un juego de palabras.

	Me niego a sentirme diferente. Me niego a dejar que esta lesión se apodere de todo lo que soy y de todo lo que represento.

	Necesito una distracción. Ahora.

	Me doy la vuelta para ver a la doctora con más detalle mientras se acerca a mí. Está vestida con un uniforme azul y unas zapatillas verdes neón. Pulgada por pulgada, evalúo que es de contextura baja, probablemente de no más de 1, 65 metros. Como no puedo leer bien su cuerpo debajo de ese molesto uniforme, me concentro más intensamente sobre su cuello mientras presiona los botones del monitor cerca de mi cama.

	Su cara es dulce e inocente, pero no necesariamente ingenua. Sus ojos marrones son demasiado agudos y confiados para ser completamente ingenuos. Definitivamente contradicen sus rasgos faciales de querubín que me hacen sentir un poco débil y curioso por dentro. No suelo tener esta reacción ante los rostros de las mujeres. Normalmente, estoy más interesado en sus características corporales.

	
		Culo grande.

		Tetas grandes.

		Cintura pequeña.

		Hecha para un polvo.



	Esa es mi lista de control cuando entro en un club. La lógica detrás de esto es que cualquier chica de apariencia promedio puede verse sexy con mucho maquillaje y luces oscuras. Me preocupa más cómo se ven desnudas y extendidas en una cama cuando me meto en ellas. No me avergüenzo de mi gusto y preferencia en las mujeres. Apreciar un suave y delicioso rebote bajo mi toque es mi rito de iniciación como hombre.

	Pero la chica que tengo delante tiene poco o nada de maquillaje, y aun así encuentro que mi cuerpo reacciona instintivamente a las suaves curvas de su cara. La verdad es que no recuerdo la última vez que miré a una chica a plena luz del día, así que todo esto me resulta un poco extraño. Por otra parte, nada de lo que me está pasando hoy es típico.

	De repente, veo un tono rosado en sus mejillas cuando me sorprende mirándola. Mis cejas se levantan con una expresión del tipo: qué esperas. Su mirada se estrecha en la contemplación, y juro que veo una pequeña chispa que me dice que no está del todo desanimada por mi inspección.

	El lado de mi boca se inclina hacia arriba.

	Camden Harris, acabas de encontrar la distracción perfecta.

	Tal vez si me quedo quieto y dejo que esta linda chica de rostro desnudo invada todos mis pensamientos y sentidos, no me convertiré en un bobo emocional por lo que le pasa a mi rodilla.

	¿Dónde más estará desnuda? Pienso para mí mismo, desesperado porque me recuerden que sigo siendo yo en algún lugar bajo este cuerpo desordenado.

	Ella se acerca a mi cama y trata de alcanzar algo en la pared. El aroma de los limones, la pasta de dientes, y la lluvia fresca me envuelve en su proximidad. Es una combinación que me hace agua la boca. En el pasado, he tratado de evitar a las pelirrojas porque normalmente son las más locas. Pero señor, entre el olor de ella y su cara bonita, estoy seguro de que eso no será necesario.

	Ella pone un brazalete de presión sanguínea a mi lado. Luego su mano fría toca mi bíceps para meterlo en la manga de mi camiseta. Una enfermera me quitó un poco de barro antes, pero yo sigo mojado e incómodo en mi uniforme.

	Un escalofrío se extiende sobre mí por su delicado toque. Podría ser por el hecho de que estoy empapado de pies a cabeza en agua de lluvia fangosa. O podría ser que esta chica me está afectando más de lo que me atrevo a admitir. Elijo lo primero.

	Cuando sus ojos se centran en la media manga de tatuajes negros que cubre el área desde mi codo hasta mi hombro, desearía poder meterme en su cabeza para saber lo que está pensando. 

	¿Está tan intrigada por mí como yo por ella? ¿Me desea? ¿La pongo nerviosa? ¿Alguna vez me ha importado lo que una chica piensa de mí?

	Empiezo a notar el palpitar de mi rodilla una vez más, así que voluntariamente me concentro en la mujer que está delante de mí. Su nariz es pequeña y apunta ligeramente hacia arriba, y me cuesta no mirar sus labios carnosos que parecen demasiado pesados para permanecer cerrados.

	Cristo, es preciosa.

	Ella envuelve el brazalete alrededor de mi brazo y, mordiéndose el labio, se da la vuelta para apretar algunos botones de la máquina. Aprovecho esta oportunidad para ver su trasero. Es difícil de decir, pero creo que podría tener un trasero muy sexy.

	Cuando el brazalete comienza a apretarse automáticamente, su enfoque cambia y ella atrapa mi mirada baja sobre ella. Arqueando una ceja, se acerca a mí y me agarra el brazo opuesto.

	—¿Ya te sientes mejor? —pregunta mientras mira su reloj de pulsera para registrar mi pulso.

	Mis cejas se arquean. 

	—Estropeé mi rodilla. No mis ojos.

	Esta conversación me hace pensar en el verdadero problema que tenemos entre manos. Miro a mi rodilla, la ira caliente recorre mis venas hacia el miembro de apariencia normal. Por fuera, se ve perfecto. Por dentro, es un desastre tormentoso. No muy diferente a como se ve y se siente todo mi cuerpo.

	Nací para el fútbol, me crie para el fútbol, viví para el fútbol. Ahora el único sentimiento que tengo dentro de mí es la traición total. Mi cuerpo me traicionó hoy.

	Una mano se extiende y toca mi hombro, causando que salte al tacto. Mi mirada se eleva hacia la pelirroja, y veo su expresión vacilar mientras se apodera de mi melancolía interna. Sus rasgos son suaves. Dulces. Y aún más hermosos.

	Sus cejas se juntan de nuevo de forma simpática. 

	—Lo siento —dice—. No quise ser grosera. Sé que estás pasando por mucho.

	Me quedo mirando con total confusión sobre cómo parece estar leyéndome tan fácilmente. ¿Soy tan transparente? Mi conmoción por su evaluación de mí se detiene cuando capto el primer brillo claro de sus ojos a través de esas grandes gafas. Sus iris son de un cálido color caramelo, oscuro y atrevido con toques de miel en los bordes. Tienen una forma almendrada y afilada con pestañas largas y suaves que se abren en abanico. Miran suavemente a los míos con una sensación de calma que siento en todas partes.

	En todas partes.

	Y por primera vez en toda mi vida con una mujer, no tengo palabras.

	Al darme cuenta de que estoy en un extraño trance silencioso, me aclaro la garganta y digo:

	—A la mayoría de las mujeres les gusta que les ponga los ojos encima. —Requiere más esfuerzo del que estoy acostumbrado, así que le disparo una lasciva sonrisa de Camden Harris.

	Sus ojos se entrecierran pensativos antes de decir:

	—Sus signos vitales son buenos. —Su tono vuelve a ser    formal—. Pero necesito revisarlo por lesiones internas antes de llevarlo a radiología.

	Mis cejas se levantan. ¿Podrían ser inmune a mis encantos? Las pelirrojas, creo.

	Ella baja la parte de atrás de mi cama. De repente, mi mente se agita en el momento en que la sensación en mi rodilla y el roce de los huesos me hace temblar la columna vertebral.

	Ella mira hacia mis piernas. 

	—¿Sufre mucho dolor?

	—Nada que no pueda manejar —respondo, tratando de evitar la débil sensación de náusea que me invade. Es demasiado hermosa para mirarme como si fuera un paciente débil. Quiero que me mire como si fuera Camden Harris, un delantero estrella de Bethnal Green F.C.

	—Bueno, por supuesto que puedes manejar tu dolor —dice, su tono se mezcla con la molestia—. Los humanos pueden manejar mucho dolor cuando se les obliga a hacerlo. Pero como estamos dentro de un hospital que practica la medicina occidental, necesito que seas más específico. En una escala del uno al diez, siendo el diez el peor, ¿qué tan malo es?

	—Tres. 

	Maldición, soy un mentiroso. ¡Mi rodilla palpita! ¿Por qué tenemos que seguir hablando de eso? No me doy cuenta cuando no hablamos de eso y me miras con esos sexys ojos que gritan: follame.

	Ella deja lo que está haciendo y me mira incrédula. Sus manos se levantan y agarran el estetoscopio alrededor de su cuello. 

	—Probablemente te has desgarrado algo en la rodilla, ¿y me dices que tu dolor es un tres?

	—Soy un Harris. Somos más duros que la mayoría. —Le guiño el ojo mientras aprieto los dientes.

	Ella responde con un dramático giro de ojos que me hace sonreír de verdad. Joder, es muy guapa. Puedo decir que la estoy afectando, pero no de la manera en que afecto a la mayoría de las mujeres, lo que me hace aún más curioso.

	—Mentir sobre tu dolor no hace que tu polla sea más grande           —murmura en voz baja. Sus ojos se abren de par en par cuando suelto una fuerte carcajada. Es como si no quisiera decir esas palabras en voz alta. Se cubre la boca y un honesto grito de alegría retumba hasta mi estómago.

	Incluso si lo que dijo fue accidental, fue desafiante y divertido. Un combo intrigante en una mujer, tengo que admitirlo. La mayoría de las chicas con los que me encuentro suelen responder a mis líneas practicadas con una risita y una selfie. Nunca supe que lesionarme pudiera ser tan divertido.

	—Créeme, no necesito ayuda con el tamaño de mi polla. —Arqueo una ceja.

	Esta vez, ella saca su propia risa incrédula y ese color aparece en sus mejillas otra vez. El mismo color que estaba manchando su cara cuando le estaba mirando el culo hace un minuto.

	Su sonrisa me hace sonreír.

	Nuestros ojos se miran fijamente, y veo las comisuras de su boca caer mientras su pecho sube y baja con profundas y laboriosas respiraciones.

	Camden Harris pone una sonrisa baja bragas.

	Evidentemente, decide no responder a mi comentario sobre el tamaño de mi polla, y dice: 

	—Te daremos algunos analgésicos después de la exploración. 

	Se detiene un momento, sus manos revoloteando sobre mi camiseta blanca como si no estuviera segura de dónde agarrarla ya que está cubierta de barro. La ayudo agarrando el dobladillo y levantándola por encima de mis pectorales. Juro que el color de sus ojos se convierte en lava. Puede actuar con calma y serenidad, pero esta reacción es inconfundible.

	Enrollando sus increíbles labios rosados en su boca, los presiona entre sus dientes mientras pone sus manos en mi estómago lleno de barro. Inhalo profundamente.

	—Lo siento —dice, su cara se retuerce disculpándose—. Mis manos siempre están frías.

	—Está bien —gimoteo suavemente contra el asalto. Estoy seguro de que cualquier día recibiré mucho más placer de ella—. Siempre estoy caliente. El agua y el aceite a veces pueden ser divertidos cuando se mezclan.

	Cierra los ojos por un segundo, forzándose a concentrarse mientras mueve sus suaves y delicadas manos a lo largo de los planos desiguales de mi estómago. Observándola, me esfuerzo por pensar que es una buena doctora. Tiene un tacto hábil, y la forma en que abre los ojos e inspecciona sobre la marcha me hace suponer que tiene ochenta datos diferentes girando en su mente mientras trabaja.

	Ella obviamente está muy concentrada porque es completamente ajena a mis ojos fijos en ella, lo cual es... problemático para mí porque me está costando mucho tener sus manos sobre mí. Y problemático porque llevo puesto un protector que no le permite a mi erección el espacio que necesita para estirarse.

	Mientras trabaja, sus gruesos labios se deslizan hacia afuera y hay un pop audible en la habitación. Maldición, nunca había visto labios como los suyos en un humano. Se parecen a esos labios de cera que solíamos comprar de niños en la antigua tienda de dulces de Manchester. Excepto que esos labios eran sólo algo con lo que mis hermanos y yo queríamos ser pervertidos. Los suyos... Oh, ¿a quién estoy engañando? Yo también quiero ser pervertido con los suyos.

	Maldición.

	Ahora todo lo que puedo imaginar son esos grandes labios envueltos fuertemente alrededor de mi polla. Tan apretados que tengo que envolver ese cabello salvaje, rojo y rizado alrededor de mi puño y controlar cada parte de sus movimientos excesivamente ansiosos. 

	Dios, apuesto a que estaría tan ansiosa...

	—No hay señales de hemorragia interna —dice mientras me baja la camiseta mojada.

	—Me alegro de oírlo —respondo, agradecido por un segundo de indulto para recuperarme—. Así que ahora que me tocaste, ¿llegaré a saber tu nombre? —pregunto.

	Se ve adorablemente confundida. 

	—Te lo dije. Soy la doctora Porter.

	—Sé que eres una doctora con un título elegante. Pero también eres una mujer con las manos en un hombre. Un hombre llamado Camden. Puedes llamarme Cam si quieres. —Guiño el ojo otra    vez—. Ahora, por qué no me das tu nombre de pila. A mí no me importa en absoluto.

	Ella sacude la cabeza.

	—Me importa, en realidad. Doctora Porter es todo lo que necesitas saber. Necesitaremos que te pongas una bata para tu resonancia magnética —dice, interrumpiendo mi fantasía de jugar al doctor con la pelirroja traviesa. Se acerca y corre la cortina verde pálido para protegernos en completa privacidad de la locura que he estado ignorando fuera de mi habitación. Me mira las espinilleras con nerviosismo—. ¿Necesitas ayuda para cambiarte?

	El costado de mi boca se eleva.

	—¿Ayudarme a cambiar es todo lo que me ofreces?

	Sus ojos se abren.

	—¿Todos los futbolistas son así? —pregunta mientras da un paso atrás y me quita el brazalete de presión sanguínea del brazo.

	—¿Así cómo? —respondo inocentemente, disfrutando del tono de su franqueza.

	—Tan presumidos. —Ajusta sus gafas de estampado de guepardo y frunce la ceja—. Supones que estaría dispuesta a arrodillarme y chupártela ahora mismo, ¿no? ¡Dios, qué descaro!

	Todo el aire es tomado de mis pulmones y mis cejas se disparan a través del techo. Declaró esa frase como si estuviera leyendo un hecho de un libro de texto, no diciendo un comentario sexual que está convirtiendo mi semi-erección en una completa.

	Dejé salir una risa gutural, y su mirada ardiente no parece tan divertida mientras continúa penetrándome con un descarado desafío. Está esperando una respuesta. Y lo que es más importante, me está sorprendiendo. Siempre me han gustado las sorpresas.

	—Esperando es lo más parecido —respondo, señalando su postura rígida—. Especialmente ahora después de oír esas palabras sucias salir de esos bonitos labios. Pero no todo es sobre mí. ¿Qué hay de tus necesidades, nena? Me muero por saberlo. —Quito mis calzoncillos que están a punto de cortarme la circulación.

	Sus ojos siguen mi mano y se iluminan con ansiedad. 

	—Este no es el momento ni el lugar para este tipo de charla. —Su voz es nerviosa y aguda, pero veo una lucha en las profundidades de sus ojos—. Señor Harris, soy su doctora.

	—Eso suena como una excusa, no un rechazo. —Mi adrenalina sube con una necesidad dolorosa—.  Dime tu nombre, doctora Porter —añado rápidamente, esperando no perder el impulso.

	El calor vuelve a llenar sus mejillas.

	—¿Qué nombre?

	—La hora y el lugar. Soy todo oídos, nena.

	—¿Nena?... ¿En serio? —pone los ojos en blanco y agarra el estetoscopio alrededor de su cuello, claramente afectada por la excitación que vibra en el aire a nuestro alrededor—. ¿No se te ocurre nada más original? El diccionario tiene muchas opciones. Incluso está ordenado alfabéticamente para su conveniencia.

	—Dame tiempo. Acabamos de conocernos. Y todavía no me has dicho tu nombre de pila, así que estoy improvisando. —Mis ojos se dirigen hacia su cabello apenas contenido en la parte superior de su cabeza. Mataría por verlo alrededor de sus hombros. O mejor aún, esparcirlo por mi almohada mientras la tomo por detrás. Apuesto a que tiene los putos pezones más rosados...

	—Te das cuenta de que tienes una lesión grave, ¿no? —Ella mueve la cabeza y comienza a escribir algo en la tabla del iPad junto al monitor.

	Estoy completamente atónito. A primera vista, la doctora Porter parece dócil y modesta, nerd y tal vez incluso pasiva. Parece el tipo de chica que cuando le entregan la comida equivocada en un restaurante, no tiene el valor de decírselo al camarero. Así que se sienta y come lo que se le ponga delante. Típicamente, mis ojos pasarían por delante de alguien como ella en un club. Normalmente se les puede distinguir de entre la multitud por cómo se portan y cómo están vestidos. Los tipos que se visten para llamar la atención son generalmente una cosa segura. Pero hay algo en ella que me hace necesitar saber más. Podría ser incluso una rareza. Y, bueno, ella dijo “polla” después de todo.

	Eligió ese segundo para inclinarse sobre mí y meter el brazalete de presión sanguínea en una cesta de metal encima de mi cama. Pierde un poco el equilibrio y, bueno, nunca pierdo una oportunidad, mis manos se levantan para agarrar su espalda baja y tirar de ella encima de mí. Su pecho golpea el mío, y me ataca un aroma orgásmico que debe ser claramente de la variedad de la doctora Porter.

	No estoy seguro de lo que había planeado. A decir verdad, no lo pensé completamente. Lo más probable es que sólo iba a decir algo inteligente y ver qué más podía conseguir que saliera de su preciosa boca. Pero una ráfaga de emoción me atraviesa cuando sus ojos se dirigen a mis labios y, en ese instante, sé lo que tengo que hacer.

	Tengo que probarla.

	Sin dudarlo, pruebo sus labios, dándole lo que sus ojos pedían tan silenciosamente. Ella lanza un gemido audible, pero no es un gemido de miedo. Es un gemido del tipo: tú, maldito descarado, me gusta esto. Es el tipo de gemido que haces cuando eres joven y tratas de luchar contra un orgasmo que llega demasiado pronto porque eres tan inexperto. Es el tipo de gemido que hace que todo el dolor de mi rodilla se disipe completamente. Es el tipo de gemido que me da el más mínimo indicio de lo caliente que está el saco.

	Me olvido del hecho de que estoy besando a mi doctora. En este momento, es simplemente una mujer increíblemente sexy que ha logrado consumir el noventa por ciento de mis pensamientos desde que llegué aquí hace más de una hora. Y la negación es un plato que se sirve mejor caliente y delicioso, así que estoy comiendo mientras tengo la oportunidad.

	Tan pronto como sus suaves y deliciosos labios se separan, mi lengua está dentro, pulsando contra el interior de su boca como si estuviera buscando refugio. Como si buscara una manera de consolarnos a ambos de este ardiente, casi doloroso deseo que nos persigue. Dios, si pudiera vivir en la boca de esta mujer, lo haría. Sabe a limones, y su cuerpo tiene un olor a rocío fresco que podría lamer.

	Además, sus labios merecen una medalla. Merecen una placa en el castillo. Merecen ser honrados y venerados y escritos en novelas pornográficas en los años futuros. Son como el cielo y el infierno combinando fuerzas y creando la fiesta más intensa de todos los tiempos.

	Ella me sorprende cuando una de sus manos que antes se aferraba a mi bíceps empieza a deslizarse bajo mi camiseta húmeda. Suelto un cálido gemido contra sus labios cuando arrastra sus uñas con dureza por las curvas de mis abdominales. Se siente como si estuviera probando la firmeza de ellos. 

	Todo está duro por ti, nena.

	Rompo nuestro beso y gimo con dolor cuando sus dedos muerden duramente mi carne en el dobladillo de mis pantalones cortos. Pero no es el dolor de rodilla lo que me hace gemir. Es un dolor de placer. Me dan ganas de arrancarle la ropa de su cuerpo y morderle un pezón como venganza.

	Mi gemido fue evidentemente un cubo de agua helada arrojado sobre su cabeza. Se aparta de mí y me mira fijamente con los ojos abiertos.

	—Tú me acabas de besar —jadea, sus grandes labios manchados por mi asalto.

	—Tú me dejaste —yo resoplo a la defensiva, sintiéndome tan increíblemente vacío por la pérdida de su peso sobre mí. No puedo apartar los ojos de su boca, ni dejar de desear silenciosamente que nos sigamos besando. Si ella cree que yo estaba solo en ese beso, está muy equivocada. Probablemente tengo las marcas de las uñas en mis abdominales para probarlo.

	Sus ojos bailan alrededor de la habitación nerviosamente. 

	—Mierda. ¡Lo hice! Dios mío, ¿qué acabo de hacer? Soy tu doctora. Esa fue una línea horrible que acabamos de cruzar. Horrible. ¡Me he vuelto completamente loca! —ella traga con fuerza—. Vamos. Tenemos que sacarte esa ropa.

	—Será difícil de hacer con una rodilla destrozada, pero estoy seguro de que puedo arreglármelas si te subes a la cima.                           —Rápidamente me quito la camiseta por encima de la cabeza y la tiro al suelo mientras añado—: No será mi mejor actuación, pero la haré memorable. —Lo prometo.

	—¿Qué? —grita con expresión de asombro. Luego sus ojos se dan un festín con mi pecho y estómago desnudos—. Tu resonancia magnética, Camden. Quiero decir... ¡Señor Harris! Mierda. Me refería a que tenemos que desnudarlo para su resonancia. Oh, Dios mío. Voy a enviar a un interno. —Se acerca a mí, y justo cuando creo que veo una chispa en sus ojos que me da esperanzas de que volverá por más, coge su estetoscopio que se le debe haber caído durante nuestro encuentro—. Mierda, mierda, mierda —murmura mientras se aleja de mí y me deja con una maldita erección.

	En ese momento, el doctor Prichard –el hombre que me recibió cuando entré– corre la cortina y entra con una estela de Harrises clavando puñales en el cristal detrás de él. Toda la imagen a través de la pecera es tan efectiva como una ducha fría. Mi polla se desploma de nuevo en una sumisión deprimida.
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	Pene número uno

	 

	Indie

	 

	Tamborileo mis dedos sobre mi labio inferior mientras estoy en el mostrador de radiología esperando el informe de la resonancia magnética de Camden Harris. Prichard dijo que estaba ansioso por los resultados, así que quería enviar a alguien para apurar a los técnicos.

	Ahora, aquí estoy. A solas con mis pensamientos. Sin ningún lugar al cual escapar. Sin nadie con quien hablar. Y aun así probando el sabor de Cam...

	—Sabes, mirarme fijamente no va a hacer que trabaje más rápido —dice el radiólogo.

	Mis ojos se abren de par en par porque no me había dado cuenta de que lo estaba mirando. Me aparto del mostrador y murmuro una disculpa en voz baja. 

	Cielos, contrólate, Indie. No es como si te hubiera atacado uno de los hombres más sexys que hayas visto.

	Mantener la calma es imposible en este momento. Estaba tan sacudida por el beso que me tropecé con los pies de Prichard al salir de la sala de examen. Me descubrió delante de la familia Harris e hizo esa cosa incómoda de ¿estás bien? que la gente hace cuando desearía que actuaran como si la caída no hubiera ocurrido. O lo menos que pueden hacer es reírse contigo. Ambas opciones son mejores que la mirada de: te has hecho daño.

	Tenían que ser los ojos de Camden. O sus abdominales. O su cara. Pero definitivamente sus ojos son los que me enviaron a un frenesí psicópata. Estaban sobre mí constantemente y causaron que me pasaran cosas muy embarazosas en las bragas. Cerrando mis párpados, todavía puedo ver los peligrosos iris azules de medianoche que hechizaron cada órgano de mi cuerpo. Contenían tanto peligro en ellos. Tanta vida. Tanta excitación. Incluso mientras yacía ahí con una lesión que cambiaría su carrera, sus oscuras pestañas me llamaron con una promesa pecaminosa. Si a eso le sumamos su cabello rubio despeinado y sus abdominales de acero, estaba condenada.

	Tomo en mi boca el Sherbet lemons y lo chupo pensativa. ¿Quién diría que “abdominales duros como una roca” es un sinónimo verdadero? He visto innumerables pacientes y ninguno de sus estómagos se ha sentido así. Es ridículo cómo se endurecieron bajo mi toque como si estuvieran disfrutando de la sensación de mis manos. ¡Por Dios!

	Muerdo el dulce duro y el centro jugoso estalla en mi boca. El cremoso jarabe crea un sinónimo propio de cómo me comporté a su alrededor: Suave y duro por fuera, un pegajoso lío de lava fundida por dentro.

	Quiero decir, por supuesto que me siento atraída por él. Eso es sólo ciencia. Pero besarlo en la Unidad de Cuidados Intensivos es la cosa más estúpida que pude haber hecho. Nunca, en mi vida, he tenido un conflicto sobre si comportarme como doctora o como mujer. ¿Qué me poseyó para caer sobre un paciente y permitirle atacar mis labios por quién sabe cuánto tiempo?

	¡Oh, maldición, Indie! Sabes exactamente lo que estaba pasando por tu cabeza. Deja de mentirte a ti misma.

	Me subo las gafas por la nariz y trago los trozos de dulzura restantes mientras finalmente libero la verdad dentro de mi cerebro. 

	Querías que Camden Harris fuera el Pene Número Uno.

	No podría ser más obvio si lo tuviera estampado en la frente. De todos los chicos de todo Londres. De todos los pacientes de todos los hospitales, ¿tenía que ser el mío? Podría perderlo todo si dejo que algo tan horrible vuelva a suceder.

	Pero, maldita sea, cuando sus labios tocaron los míos, estaba condenada. Por primera vez en mi limitada experiencia, mi reacción física a un hombre superó toda la calificación mental que mi cerebro ha hecho con otros tipos en el pasado.

	¿Realmente creí que podía subir a bordo y dejar que me llevara en medio de un día de trabajo? 

	He trabajado muy duro por mi carrera y tengo que probarme constantemente ante mis colegas por mi edad. ¿Iba a tirar todo por la borda por unos abdominales que se sentían como huesos, como si fuera una fanática de las estrellas?

	No, no. Esta no soy yo.

	Ningún hombre logra que me comporte así, por muy caliente que esté. Le atribuiré esto a las feromonas extremadamente intensas o a la baja de azúcar en la sangre. Ambos pueden tener algunos efectos secundarios severos. Me pongo otro Sherbet lemons en la boca.

	—¡Mierda, tienes a un hermano Harris como paciente! —grita Belle detrás de mí. Me toma tan desprevenida que cuando su aliento caliente rocía humedad en mi oído, succiono mi Sherbet lemons hacia el fondo de mi garganta.

	Mi cara se retuerce y toso mientras me limpio agresivamente el líquido rociado por ella. 

	—Di las noticias, no el tiempo, animal —me quejo.

	Ignorando mi golpe, se apoya en el mostrador a mi lado y me da palmaditas en la espalda. 

	—Tienes un maldito hermano Harris. He oído que es uno de los gemelos. ¿Cuál de ellos? ¿Cabello largo o corto?

	Sus ojos son brillantes y están hambrientos de más información. Después de que me recupere, mi propia mirada se estrecha con una onza de posesividad. No necesariamente posesividad sobre Camden, sino posesividad sobre mis pensamientos. Aún estoy procesando lo que quiero que sea, pero Belle va a sacarlo todo a la luz como siempre lo hace.

	Trago y respondo a regañadientes.

	—Su cabello es corto, pero más largo en la parte superior. —Estoy bastante segura de que sentí ese precioso lío dorado durante nuestro... encuentro. Retrocedo mentalmente.

	—Ese es Camden, entonces. Fue visto con una supermodelo hace unas semanas.

	Una supermodelo. Claro que sí. ¡Qué manera de poner la vista en lo alto, Indie!

	—¿Es tan impresionante en persona como en los periódicos?          —Los oscuros ojos de Belle brillan con picardía—. Dios, apuesto a que sí. ¿Puedes imaginarte ese nivel de atletismo en el dormitorio? Lástima que no sea el hermano mayor, Gareth. Le dejaría meterlo en cualquier agujero que quisiera, incluso en mis orejas si le gustaran ese tipo de cosas.

	—¡Belle! —grito, mis ojos se dirigen al radiólogo que parece no darse cuenta de nuestra conversación.

	—¿Qué? Me gustaría. Está muy bueno y juega en el Manchester United. Han tenido una temporada épica.

	—No sigo el fútbol —gruño, desesperada por terminar esta conversación para que Belle se vaya y me deje sola con mis pensamientos.

	—¿No sigues el fútbol? ¿Cómo no puedes? Somos prácticamente vecinas de Tower Park. ¡Para él juegan tres de ellos! ¿Qué, vives en una caja? —grita.

	—Internado —me encojo de hombros, usando mi excusa fácil para todas mis tendencias antisociales.

	—Correcto. Bueno, déjame darte una pista, querida. —Me gira para que la mire de frente y sube mis gafas por la nariz para poder perforarme adecuadamente con su mirada—. Camden Harris es uno de los cuatro hermanos Harris que juegan al fútbol. Tres de ellos son como los playboy favoritos del este de Londres. Todos juegan en el mismo club de la liga de campeonato que su padre dirige. Los gemelos son delanteros y el más joven es arquero. El mayor gana más de doscientos millones al año como defensor en la Premier League.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—Eso es mucho dinero.

	—Jodidamente lo es. Y Camden Harris ha tenido una temporada legendaria. Las redes sociales han dicho que el Arsenal y el Man U se han peleado por quién le va a ofrecer un contrato. ¡Podría ser ascendido a la Premier League! Su hermano gemelo es casi tan bueno. Esta familia es un gran negocio, Indie. Las relaciones públicas del hospital están teniendo un día de campo, estoy segura.

	—Bueno, es muy inapropiado —añado débilmente.

	—Es sexy como el carajo. —Hago un esfuerzo de mierda para ocultar mi sonrisa cuando un destello de su sonrisa infantil nubla mi mente. La sonrisa cómplice de Belle irrumpe en mi burbuja.

	Muerdo fuerte mi Sherbet lemons.

	 —Es raro sentirse atraída por alguien que está en su peor momento, ¿verdad? —pregunto, inclinándome más cerca de ella.

	—¿Por qué dices eso?

	—Suena como un fetiche vergonzoso y espeluznante. Está todo herido y en reposo. O diablos, tal vez sea genial. Probablemente sea alguna casilla de verificación en Tinder.

	Belle me golpea en el brazo.

	—Al carajo con Tinder. ¿Así que crees que es sexy? —pregunta ella, con las cejas bailando.

	Me río.

	—Puede que lleve gafas, pero no soy ciega. —Incluso cubierto de manchas de hierba, barro y sudor, quería agacharme y lamer cada borde que decoraba su impecable estómago. Luego, cuando empezó a acomodarse delante de mí, tuve que apretar mis muslos por miedo a que los fluidos me gotearan por las piernas—. Pero él sabe que es sexy. Odio eso —agrego a medias, apenas me convenzo a mí misma.

	—Indie... deja de luchar contra esto. Ya sabes lo que es.

	—No, no lo sé —defiendo, mi corazón saltando con ansiedad y anticipación. La rapidez de la comprensión late en mis venas.

	Sus ojos se entrecierran con determinación. 

	—Este es el pene número uno.

	—No lo sabes. Puede que ni siquiera le guste —miento, sintiéndome intimidada por la idea de intimar con alguien tan sexy como Camden Harris. Ese beso seguro que hizo que pareciera como si estuviera interesado, pero la realidad de estar desnuda con alguien como él es una historia completamente diferente.

	Ella se ríe de buena gana.

	—Por supuesto que le gustas. Demonios, a mí me gustas.

	—No seas ridícula.

	—Deja de restarle importancia a tu atractivo, Indie. Es poco atractivo. —Su mirada se suaviza—. Eres única, inteligente, divertida y hermosa. Añade una pizca de gafas extravagantes y sexys y eres el paquete total de diversión. No lo olvides nunca. —Me sorprende la sinceridad de la cara de Belle. Ella realmente no es cálida y melosa, así que el hecho de que venga a mí de esta manera es impactante—. Y no encontrarás más de un chico malo que sea jugador de futbol como Camden Harris, querida.

	—Pero yo soy su doctora —respondo nerviosa.

	—Tequila Sunrise, Indie. Tequila Sunrise. —Su rostro se transforma de repente con urgencia—. Pero por el amor de Dios, no te dejes atrapar. Tienes mucho que perder si te pasas de la raya y la gente de aquí se entera.

	—No soy estúpida. Nunca haría nada aquí —resoplo como si no pudiera decir nada más ridículo.

	—Y que no te lastime. Ya hemos hablado de esto. No quiero tener que mutilar a una de las estrellas del fútbol de Londres. Sabes que soy hábil con el bisturí.

	Me río y me muerdo el labio mientras diez toneladas de nervios caen sobre mí. Un sobre manila nos distrae a ambas mientras cae sobre el mostrador a mi lado. El técnico se va sin decir nada, y yo recojo el contenido, agarrándolo bien al pecho.

	Salir herida por un jugador como Camden Harris es el último miedo en mi mente. No me preocupa encariñarme demasiado. Ser atrapada, por otro lado, es algo de lo que tengo que ser cuidadosa. Sin embargo, tal vez de alguna manera pueda hacer que esto funcione. Tal vez cuando ya no sea un paciente, podríamos ponernos en contacto. Podría darle mi número, o si me siento terriblemente valiente, pedirle el suyo. Sé que es de alto perfil, pero podemos ser discretos.

	Es el perfecto pene número uno. Soy lo suficientemente inteligente como para encontrar una forma de evitar esto. Estoy segura de eso.

	—Tengo que llevarle estos resultados a Prichard. La familia Harris le está pidiendo información sobre la cirugía especial que quiere hacerle a Cam.

	La boca de Belle se extiende en una sonrisa de oreja a oreja.

	—¿Qué? —pregunto.

	—Ahora lo llamas Cam, ¿no? —canta.

	—¡Vete a la mierda! —susurro y me doy la vuelta para correr por el pasillo y alejarme de mi amiga entrometida.
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	Cuando me acerco a la gran suite de pacientes, miro a través de las pesadas puertas dobles y veo a una impresionante rubia encorvada sobre Camden. Está cómodamente acurrucado en una gran cama doble para pacientes, cubierta con sábanas caras. Después de su resonancia magnética, fue trasladado al ala privada del hospital que está reservada para los pacientes de la lista A y los donantes. Es más, un hotel elegante que una habitación de hospital, uno de los muchos beneficios de una clínica privada.

	La rubia le acaricia el cabello cariñosamente como si lo hubiera estado haciendo durante años. Un cuchillo se retuerce en mi interior en su fácil comodidad con el otro. Mis ojos se dirigen hacia su cuerpo, todo esbelto y elegantemente vestido con unos bonitos jeans y un suéter verde con Harris impreso en la espalda. Cuando por fin veo la cara de Camden, me siento inmediatamente molesta cuando comprendo la realidad.

	Camden Harris... es un imbécil infiel.

	Él tuvo mucho valor al besarme de la manera en que lo hizo. ¿Y si hubiera entrado mientras hacíamos eso? Estaba a un latido de corazón de agarrar su...

	Detengo ese tren de pensamiento. Si soy honesta, nunca debí haber hecho nada con él antes de saber algo de él. Es un futbolista por el amor de Dios. Por supuesto que tiene alguna mujer o mujeres a su disposición todo el tiempo. ¿Cuánto más inocente y estúpida podría ser?

	Agarro mi estetoscopio hasta sentir que se me clava en la mano. Su cabello se ve más dócil ahora, más limpio, ya que sus mechones rubios se alisan hacia un lado revelando lo verdaderamente guapo que es. Incluso vestido con una bata de hospital blanca, parece un modelo de portada de GQ. Lo prefería desarreglado, si soy sincera. No era tan perfecto como ahora.

	Me mantengo firme para no ser afectada por este rápido cambio de eventos, levanto mis hombros y camino con confianza hacia la habitación. Evito sus ojos sobre mí mientras tomo el iPad del soporte a los pies de su cama. Luego me ocupo de escribir sus resultados.

	—Hey —Camden arrastra las palabras sexymente.

	Frunzo el ceño, mis ojos destellando incómoda mente a la rubia y bajando de nuevo al iPad.

	—Cam, ella tiene un nombre seguramente —dice la chica, mirándome con disculpa—. Lo siento mucho. Me temo que puede ser un imbécil con muy poco esfuerzo. —Sonríe amablemente y pregunta—: ¿Cómo te llamas?

	Por supuesto que ella es dulce y agradable. Sería pedir demasiado para ella ser una perra, una tonta vanidosa con uñas puntiagudas y un desorden de personalidad insípido. Haría cualquier cosa por verla tomarse una selfie con Camden de fondo. Eso al menos nos distinguiría a las dos.

	—Soy la doctora Porter —afirmo pragmáticamente. Veo un parpadeo de sorpresa en su cara cuando le digo quien soy. Debería haberme puesto mis gafas de montura negra hoy. Mis gafas salvajes hacen difícil que la gente me tome en serio. En mi primer día como interna, el jefe de cirugía me miró con asombro y dijo: Más vale que sean prescritos.

	—¿Seguimos en ese nivel? —Camden declara descaradamente, ignorando completamente a la mujer que está a su lado. Lo miro con incredulidad—. Quiero decir, después de todo lo que hemos compartido —añade con un movimiento de su frente.

	Mis ojos se abren y miro a la rubia que frunce el ceño confundida. ¿Qué está tratando de hacer? ¿Causar una maldita pelea aquí mismo? Quienquiera que sea esta mujer –novia, amiga de sexo, lo que sea– es obviamente lo suficientemente importante como para estar aquí para él. No voy a darle la satisfacción de hacerme enojar.

	Me giro hacia la rubia.

	—Soy la doctora residente del señor Harris. Acabo de llamar al cirujano ortopédico adjunto.

	—Encantada de conocerte. Yo soy...

	—Debo irme. —La interrumpí bruscamente porque no quiero que se presente como la novia de Camden. No quiero darle la satisfacción de verme retorcerme.

	—Acabas de llegar. —Camden se estremece cuando intenta sentarse más.

	—Tienes que dejar de moverte —regaño.

	—Tienes que dejar de correr —responde con una chispa desafiante en sus ojos.

	Esto me da un descanso, pero luego la rubia añade:

	—Sigo diciéndole que deje de moverse. No necesita empeorar las cosas haciendo un esfuerzo excesivo. —Cruza sus estrechos brazos sobre su pequeño pecho escultural. Desearía que tuviera un defecto, pero no lo tiene. Es impresionante hasta sus claros ojos azules.

	Mis aburridos ojos marrones se dirigen por error a Camden, que me mira con una expresión desconcertada. Antes de que pueda decir otra palabra, Prichard abre la puerta, distrayéndonos a todos. 

	—Ah, Indie, estaba revisando los resultados del señor Harris que introdujiste en el sistema. —Su profunda voz de barítono llena la habitación con un aire de confianza.

	Suspiro por el uso de mi nombre delante de nuestro paciente. Prichard a veces lleva su amabilidad conmigo demasiado lejos y pasa de los límites profesionales. Pero es un médico de guardia, y es demasiado encantador para enfadarse con él. Hay varias enfermeras e internas que le adulan, incluso algunos hombres, pero nunca les presta atención. Son los que ignora los que le fascinan más.

	Definitivamente tiene ese perfecto aspecto alto, moreno y guapo a su alrededor. Su barba diaria es una sal y pimienta intrigante, que sólo se añade a su distinguido atractivo. Comparado con Camden, Prichard parece un adulto. Es como comparar la crème brûlée con el helado. Ambos son deliciosos, pero por razones muy diferentes.

	—¿Indie es su nombre de pila? —dice Camden suavemente, mirándome de arriba a abajo—. Me gusta.

	Hago una mueca y miro a la novia de Camden, que no parece ni un poco sorprendida por su forma de actuar. Tal vez esté acostumbrada a que actúe así con las mujeres dondequiera que vayan. Tal vez este es un comportamiento normal para él. Si es así, buena suerte para ellos. Mi lista de penes puede sobrevivir sin gente como Camden Harris.

	—Indie, me gustaría que comprobaras un par de cosas —dice el doctor Prichard un poco más alto de lo necesario mientras mira a Camden con una mirada pensativa.

	Él coloca su mano en la parte baja de mi espalda y me saca de la habitación. Oigo un ruido y miro hacia atrás para ver a Camden moviéndose incómodamente en la cama y disparando dagas a la mano de Prichard. ¿Está molesto? ¿Cómo puede estarlo cuando tiene una bomba a su lado? Además, no creo que esto parezca gran cosa. Prichard siempre ha sido afectuoso en su forma de comunicarse. En parte es lo que le hace un gran doctor. A veces, un ligero toque en el hombro puede calmar los nervios de un paciente ansioso.

	Cuando la puerta se cierra detrás de nosotros, Prichard me mira seriamente a través de sus profundos ojos marrones y dice:

	—Voy a tener una reunión con la familia sobre un nuevo procedimiento de ligamento cruzado anterior (ACL) que reduce el tiempo de recuperación a la mitad. Debido al momento y a que la temporada está a punto de terminar, me temo que el señor Harris no podrá jugar el último partido. Pero con esta nueva cirugía, estará en pie y normal en una semana. Tendremos que hacer una cirugía de seguimiento un mes después de eso. Entonces estará como nuevo.

	Mis cejas se arquean excitadas. 

	—La reparación Wilson —afirmo, tratando de mantener mi voz tranquila y profesional—. Estoy muy familiarizada. ¿Podré entrar en la cirugía?

	—Soy consciente de lo familiarizada que estas, Indie. Leí tu artículo publicado.—Sus ojos se arrugan cuando bajan a mi boca—. Por eso no quiero que nadie más me ayude.

	Me trago incómodamente su peculiar mirada, pero por dentro me elevo porque esto podría ser enorme para mí. Me frota el hombro con excitación. 

	—Reúne a la familia en su habitación. Discutiremos los detalles ahí.
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	Un poco más tarde, un olor de hombres mojados y sudorosos se arremolina en el pequeño espacio de la suite de Cam mientras tres hermanos Harris y el señor Harris entran. Son toda una familia, todos de más de 1,80 m de altura, hermosos y musculosos como no lo creerías. Dos de los hermanos siguen con su ropa de fútbol empapada, similar a la que llevaba Camden cuando lo vi antes. Pero ahora se les une un tipo decididamente más alto, más oscuro y más guapo con ropa de calle que no puede ser otro que Gareth Harris. Las enfermeras pasan en masa por la puerta, abanicándose sobre el hombre cuya llegada veinte minutos antes tuvo que involucrar a la seguridad. Los medios de comunicación ya estaban reunidos con Camden, pero cuando Gareth llegó, se convirtió en un frenesí.

	Mis ojos se centran una vez más en la rubia que está posada a un lado de la cama. Ella está sosteniendo obedientemente la mano de Camden mientras Prichard explica el procedimiento que lo llevará de vuelta al campo más temprano que tarde.

	Sé más sobre la Reparación Wilson que la mayoría porque, en la escuela de medicina, escribí un trabajo sobre los materiales usados para los injertos quirúrgicos. Los analicé con una nueva fórmula y encontré el potencial para una recuperación más rápida de los pacientes. Después de un par de años, mis resultados se publicaron en una revista médica y los cirujanos comenzaron a adaptar el nuevo material.

	Desde entonces, la Reparación Wilson se ha ido apoderando lentamente de las reparaciones tradicionales del ligamento cruzado anterior (ACL). Un futbolista español fue el primer atleta que se la hizo el año pasado, y regresó a la temporada después de sólo cinco semanas. La singularidad de este tipo de reparación es que evita cualquier perforación del hueso. El único inconveniente es que es una cirugía de dos sesiones, pero la rápida recuperación lo supera.

	Hacer un procedimiento como este después de todo mi trabajo es una gran oportunidad. Espero que esto demuestre a los demás residentes que no sólo soy una investigadora experta, sino también una cirujana experta que merece estar aquí.

	Dado que sólo queda un partido más en la temporada, Camden ha terminado su año. Sin embargo, el hecho de que pueda empezar la rehabilitación de inmediato parece complacer a su familia. Lleno todos los espacios en blanco que Prichard lanza a mi manera. La persona de relaciones públicas del hospital y un miembro de la prensa están presentes... Pero los Harris están absorbiendo todo mientras nos miran con la respiración contenida cada vez que hablamos. Incluso el padre de Camden, Vaughn Harris, me mira como si yo fuera la única persona que va a salvar la vida de su hijo.

	Mientras le explico a Camden que se levantará y caminará normalmente en menos de una semana, otro hombre increíblemente guapo entra caminando.

	—Hola, chicos. Siento haber tardado tanto en llegar. Hubo un accidente en el metro, y es una pesadilla en el frente con los periodistas.

	La chica rubia salta de la cama y se arroja a los brazos del tipo. Se abrazan en un abrazo íntimo. Su voz tiembla contra el pecho de él.

	—Está bien, Hayden. Estoy tan contenta de que estés aquí.

	Él se retira, ahuecando su cara y dejando caer un suave beso en sus labios.

	—Hombre, por la forma en que estás actuando, juraría que fuiste tú quien resultó herida en lugar de Cam. —La voz de Hayden se ríe mientras le acaricia dulcemente las mejillas con los pulgares.

	—Nuestra Vi tiene un don para el dramatismo —gruñe Tanner en tono burlón.

	—Cállate —dice, limpiándose una lágrima del ojo—. Son las malditas hormonas del embarazo. —Golpea el pecho de Hayden juguetonamente y añade—: Y todo es culpa tuya.

	Es entonces cuando los ojos arrogantes de Camden encuentran mis ojos impactados. Una sonrisa torcida se dibuja en sus labios mientras dice:

	—Hermana. —Entonces una sonrisa plena y satisfecha se extiende por su cara.

	Hermana.

	Hermana embarazada.

	No es una novia embarazada.

	Y así como así, el pene número uno está de vuelta en el juego.

	Unos minutos más tarde, Prichard recibe un mensaje y me deja para que siga respondiendo a sus preguntas. Programamos la primera cirugía para dentro de dos días. Sin embargo, para evitar el riesgo de lesionarse y quitar la reparación Wilson de la mesa, Prichard quiere que Camden permanezca en el hospital. Estoy segura de que el hospital también quiere aprovechar su presencia aquí de cualquier manera. Al ser privada, este tipo de prensa puede ayudar mucho al interés de los inversores.

	—¿Así que realmente estarás en la habitación cuando me corten la rodilla? —me pregunta en voz baja mientras su familia sigue informando a Hayden en el otro lado de la habitación.

	Asiento, caminando hacia su cama y parándome más cerca de él. Su voz es baja con una seriedad en su tono. Mirándolo ahora, veo que ha perdido ese pícaro aire alfa. Acostado ante mí es una versión más suave y más infantil de él. Tal vez incluso un poco asustado.

	—Estaré al lado del doctor Prichard —respondo, combatiendo la necesidad de tocar su brazo con comodidad.

	Exhalando, me pregunta:

	—¿Harás alguno de los cortes? —él traga con fuerza, y veo su manzana de Adán deslizarse hacia abajo y de vuelta a su cuello grueso.

	Observo la mirada pensativa en su cara. 

	—Es un endoscopio quirúrgico, Cam. Son pequeñas incisiones. Probablemente tienes cicatrices de tacos de fútbol que son más grandes de lo que serán. En verdad, volverás a tus viejos trucos en poco tiempo. Te lo prometo.

	Una sonrisa complacida se extiende por su rostro.

	—¿Qué? —pregunto, levantando mis gafas y frunciendo el ceño confundida.

	—Acabas de llamarme Cam. —El brillo de sus ojos no me deja otra opción que devolverle la sonrisa.

	Me río suavemente y pulso algunos botones inútiles en su monitor para distraerme de su cara.

	—Un desliz de la lengua, señor Harris. No te pongas arrogante conmigo ahora. Lo estabas haciendo muy bien.

	—Estaba pensando que podría llamarte Specs para un apodo en lugar de bebé, pero me temo que Indie es un nombre demasiado sexy. Ha vencido a todo lo que he estado trabajando en mi cabeza.

	Cruzo mis brazos sobre mi pecho.

	—¿Has estado trabajando en nombres de mascotas para mí? —me río, castigándome en secreto por amar el apodo de Specs más de lo que debería.

	Él se encoge de hombros y estrecha sus cejas mientras mira mi escote completamente cubierto por la ropa. Honestamente, por la forma en que sus ojos miran, pensarías que estoy usando una camiseta mojada.

	—He tenido mucho tiempo en mis manos —dice, con su voz profunda y ronca—. Y tú has estado consumiendo todos mis pensamientos desde que te fuiste tan rápido.

	Me aclaro la garganta nerviosamente. 

	—Tenía cosas que hacer.

	Gruñe con un brillo especulativo en sus ojos enmarcados por pestañas.

	—Pensaste que era mi novia, ¿verdad?

	Permanezco en silencio. La incomodidad que sentí en esos breves momentos por la pérdida de una oportunidad que una novia hubiera presentado no es algo que me interese volver a mencionar. El hecho de que él tuviera una novia debería haberme aliviado. En cambio, mi estúpida y torturada alma se decepcionó más por la pérdida del pene número uno.

	—Mi hermana es más como una madre a veces —añade—. Ella es genial. Te gustará, estoy seguro. A todo el mundo le gusta.

	—Es encantadora —respondo, mi pecho palpita con ansiedad mientras esa mirada acalorada en su mirada florece—. Mi turno está a punto de terminar, así que tengo que irme.

	Toda la arrogancia se le escapa de la cara.

	—¿Te vas?

	Sacudo la cabeza.

	—Bueno, no técnicamente. Duermo aquí. Sólo tengo seis horas libres, así que duermo más si me quedo en la sala de guardia. —Lo cual es mayormente cierto. Él no necesita saber que no voy a casa porque es demasiado solitario.

	—Entonces, ¿puedo hacer que te llamen en medio de la noche si necesito un baño de esponja? —dice sexymente. La comisura de su boca se inclina hacia arriba con una sonrisa pícara.

	—No —me quejo.

	—¿Por qué no? —en realidad tiene el descaro de parecer ofendido.

	—No funciona así, Cam… señor Harris. El residente de guardia es a quien llamarán. Además, los baños de esponja no son trabajos de residentes. —Pero, ahora que lo pienso, si alguien lo va a tocar, quiero ser yo.

	—No quiero a cualquier personal médico. Te quiero a ti. Me pusieron en el ala VIP. ¿No puedo opinar?

	—Esto no es apropiado —susurro, pero incluso yo puedo decir que mi voz suena débil. Me muerdo el labio y miro alrededor nerviosamente, agradecida de ver a su familia ajena a nuestro intercambio actual.

	—No estoy pidiendo nada importante. Sólo una forma sencilla de comunicarme contigo si tengo preguntas sobre la cirugía. No me va bien con estas... cosas. —Su expresión se transforma de jugador engreído a paciente pensativo. Mi instinto me dice que no es un acto, y mi entrenamiento profesional quiere poner su mente a gusto. Sin mencionar que mi corazón se tambalea cuando alguien me mira como él lo hace, todo herido y asustado, especialmente cuando sé que puedo hacerlo sentir mejor.

	No debería hacer esto. No debería hacer lo que estoy a punto de hacer. Pero una parte profunda y tranquila de mi mente dice que necesita esto y esta es mi oportunidad. Aquí es donde doy el paso. Aquí es donde dejo que mi vida profesional triunfe sobre mi vida personal.

	Busco en mi bolsillo mis notas adhesivas amarillas. Con manos temblorosas, garabateo mi número de móvil y se lo entrego. La punta de sus dedos roza los míos, pero él continúa observando mi cara en busca de la respuesta a lo que le estoy dando.

	—No hagas que me arrepienta de esto, Camden Harris. —Doy un paso atrás, viendo el espacio entre nosotros brillar con transferencia de calor como el aire sobre una fogata.

	—Nunca. —Su tono es oscuro y prometedor mientras agarra mi número en su puño.

	Sintiendo que mis piernas pueden ceder mientras sus tormentosos ojos azules se fijan en los míos, rompo el trance en el que estoy y me giro para salir, agradecida de que la familia esté todavía en lo profundo de su propia conversación y ajena a nosotros.

	—Oh, ¿e Indie? —dice en voz baja, obligándome a hacer una pausa y mirar por encima del hombro.

	—¿Sí?

	—Cuando vuelva a tener dos rodillas buenas, no podrás alejarte de mí tan fácilmente. —Sus ojos brillan con una advertencia caliente. Es una advertencia que dice que me prepare para mucho más que un beso robado.

	Sintiéndome más mujer que doctora en este momento, me muerdo el labio y me encojo de hombros. Su mirada desciende hasta mis labios rosados, lo que me hace sonreír, girar sobre mi talón, y sacar el culo de ahí antes de que mi rubor me encienda y me delate totalmente.

	 


5

	Visión nocturna

	Camden

	 

	Tras dar vueltas y revolcarme durante más de dos horas, no estoy más cerca de descansar que cuando empecé a enlistar silenciosamente las estadísticas del fútbol en mi cabeza. De niño, tuve el peor caso de insomnio, así que Vi me enganchó a hacer listas de cosas para ayudar a mi cerebro a tranquilizarse. Así que, desde las diez en punto, he estado anotando todos los goles que he marcado y todavía sigo viendo casi todos los minutos que pasan en el maldito reloj.

	Debería estar exhausto. Es casi medianoche y hoy ha sido un partido bajo la lluvia, carajo. Pero mi mente sigue vagando hacia la cirugía que quieren hacer en mi rodilla en dos días, esta supuesta cirugía que salvará mi carrera.

	Cuando todos llegaron con sus brillantes ideas, estadísticas impresionantes y artículos sobre otros futbolistas que se han sometido a esta flamante cirugía, no reaccioné de la manera que pensé que lo haría. Debí haber saltado de alegría y besado al buen doctor por salvar mi carrera.

	En vez de eso, se me retorció el estómago y se multiplicó. Empecé a sentirme agobiado como cuando corro por un campo fangoso usando pesas en los tobillos. ¿Perdí mi oportunidad de conseguir un contrato con la Premier League? ¿Seguiré siendo futbolista si no puedo jugar ahora mismo? El fútbol es mi identidad, así que, ¿qué soy sin él?

	Es todo un poco desconcertante, especialmente porque he tenido la temporada de mi vida. Se supone que esta Reparación Wilson me hará volver al juego, así que ¿por qué estoy tan confundido sobre cómo me siento?

	Oh, cállate, Camden. Probablemente sólo necesites echar un polvo, pienso para mí mismo. Instantáneamente, la cara angelical de Indie invade mi mente.

	—A la mierda —digo mientras presiono el botón de mi cama para levantarme. No puedo seguir acostado aquí, sin dormir, y obsesionado. Mi cerebro necesita un descanso del estrés. En el pasado, cuando necesitaba un descanso, las mujeres eran la liberación perfecta. La distracción perfecta para olvidar y no ser necesitado para algo más que el acto carnal básico como el sexo.

	Indie Porter haría más que eso por mí en este momento. Ha estado invadiendo mis pensamientos desde que la vi por primera vez. El tremendo impulso que tengo de saber más sobre ella es embriagador. Creo que puede estar un poco loca y eso me hace estar desesperado por saber más. No me malinterpretes. He tenido encuentros con mujeres hermosas de todo el mundo. Pero besar a una doctora en una habitación de examen es lo primero en mi lista de material del banco de nalgadas.

	Además, si me pongo a pensar en eso, no fue la ubicación lo que lo hizo memorable.

	Fue ella.

	Ella es impresionante. De su cara a su cabello, a su cuerpo, a sus gafas... Ella me produjo escalofríos y en ese momento todo lo que había hecho era tocar mi brazo. Necesito saber cómo sería estar realmente dentro de ella.

	Enciendo la tenue luz nocturna sobre mi cama y agarro mi móvil de la mesilla. Rápidamente, encuentro el nombre de Indie que guardé en mis contactos inmediatamente después de que se marchara. Me dio su número, así que sea o no mi doctora, ese acto por sí solo me dijo que también está abierta a algo más que una relación doctor/paciente. No estoy seguro de que ella esté lista para admitirlo por completo todavía.

	Ella probablemente esté durmiendo y no responda, pero vale la pena intentarlo. Normalmente no tengo que perseguir a las chicas pero con gusto haré una excepción con ella.

	Esta noche es la oportunidad perfecta. Hay algo en la noche que hace que las cosas se vean diferentes. Por ejemplo, cuando oyes un ruido extraño en tu departamento y está oscuro, estás instantáneamente a la defensiva, listo para la batalla. Pero, durante el día, si oyes un ruido extraño, estás seguro de que es sólo el gato con sobrepeso del vecino volteando su caja de arena de nuevo. Ni siquiera te molestas en cerrar tu libro.

	La oscuridad puede hacerte valiente. Eso es lo que quiero de Indie. Hay algo en ella que quiero romper. Tal vez si la llevo a mi habitación ahora que no está oficialmente trabajando, dejará caer la pared y me dejará entrar.

	Presiono el MARCAR de mi móvil y escucho el sonido más sexy del universo.

	—Mmmm, doctora Porter.

	Mi entrepierna se agita.

	—¿Estás en medio de algo?

	—Mmmm, ¿qué cosa? ¿Qué dijiste? —Su voz es quejumbrosa y áspera, y sólo puedo pensar en los sonidos que haría conmigo dentro de ella.

	Mi respiración sale rápidamente antes de que vuelva a hablar. 

	—Suenas como si estuvieras en medio de un sueño conmigo, o como si estuvieras en medio de tocarte mientras sueñas conmigo, o estuvieras bien despierta y tocándote mientras sueñas conmigo. Todo lo anterior es una respuesta aceptable.

	Silencio.

	—Ahora no te quedes callada conmigo, Indie. —Me inclino y agarro mi polla desvergonzadamente, cerrando los ojos e imaginándola toda dormida y adorable en mi cama junto a mí.

	—¿Eres tú Camden? —Su voz es un poco más clara ahora.

	—¿Me extrañaste?

	Escucho el ruido en el otro extremo, y la imagino sentada en la cama y poniéndose las gafas. Su voz está alerta.

	—Sólo estoy pensando en lo egocéntrico que eres para asumir que las únicas opciones de lo que estoy haciendo ahora mismo incluyen pensamientos sobre ti.

	—¿Quién más podría ser? —pregunto y muevo la mano de mi polla mientras pienso en los recuerdos frustrantes de ese imbécil, el doctor Prichard. Será mejor que no esté pensando en ese imbécil—. ¿Tuviste a otra persona que te tocara los labios hoy?

	Ella resopla incrédula.

	—¿Qué sucede? ¿Qué te pasa? —bosteza.

	—No puedo dormir.

	—¿Es dolor? ¿Ya te han hecho la última ronda? Necesitas decirles tu número de dolor y ser honesto, Cam. Y asegúrate de que no se olviden de darte una nueva dosis si han pasado cuatro horas.

	Sonrío cuando me llama Cam otra vez. Suena tan perfectamente casual y completamente sexy viniendo de su amable voz. 

	—No es dolor.

	—Entonces, ¿qué es?

	—No lo sé exactamente. Creo que es mejor que vengas aquí y lo compruebes.

	—¿Comprobar qué? —Su voz se eleva ligeramente—. ¿Estás teniendo otros síntomas? ¿Está pasando algo con tu rodilla? ¿Te sientes con fiebre?

	—Definitivamente estoy caliente.

	—Voy para allá. —La línea se corta y tengo un fugaz sentimiento de culpa por engañarla. No esperaba que ella confiara tanto en mis dolencias. Pero no estoy en posición de perseguirla, y ella dijo que no quiere que me mueva, ¿verdad?

	Más emocionado de lo que me siento obligado a admitir, decido deshacerme de mi camisa para causar un impacto sólido cuando ella entre por la puerta. Arrojo la camisa que Tanner me trajo hacia mi silla y me recuesto en la cama con las manos detrás de la cabeza mientras espero su entrada.

	En cuestión de minutos, la hermosa pelirroja entra a zancadas en mi habitación. La tenue luz amarilla sobre mi cabeza proyecta un tono cálido sobre su uniforme azul. No quería encender más luces para nuestra reunión. He descubierto que apagar las luces cuando estoy en la cama con una mujer tiende a desatar todo un lado de ella que normalmente es demasiado decente para soltar. Quiero que eso pase con Indie.

	Indie está tan ocupada atando su masa de rizos en un moño sobre su cabeza, que ni siquiera me mira. Cerrando las puertas dobles detrás de ella, finalmente llega a los pies de mi cama y agarra el iPad que descansa en un soporte de plástico a mis pies. Desplazándose a través de él durante unos segundos, dice:

	—Tus signos vitales estaban bien cuando dieron la ronda hace treinta minutos. —Su ceño está fruncido—. Temperatura normal registrada. ¿Cuál es el problema?

	Ella me mira y se pone las gafas en la nariz. Me sorprende ver que ahora son gafas de color verde azulado. Han desaparecido los de guepardo. El color de estos hace que sus ojos caramelo resalten aún más. Ojos caramelos que ahora están en mis boxers negros.

	—Te cambiaste las gafas —afirmo, ignorando su pregunta y sonriendo a su mirada errante.

	—No estás usando tu bata —responde, frunciendo el ceño—. Y tengo un montón de gafas diferentes. No sé qué es lo que he tomado. Estaba oscuro en la sala de guardia.

	—Siento haberte despertado —digo, sorprendiéndome a mí mismo al preocuparme. No suelo hacer lo del tipo considerado, pero Indie Porter es una mujer de otro calibre.

	—Está bien. Eres VIP y el doctor Prichard me dijo que te visitara en algún momento de la noche.

	—¿Duermes sola en esas habitaciones de guardia? —pregunto, con curiosidad mórbida. Si este hospital se parece a los programas médicos de la tele, esas salas de guardia son como un burdel.

	—No, había un par de doctores más ahí. Estoy más preocupada por cómo te sientes. ¿Por qué me pediste que viniera? —Ella agarra el iPad contra su pecho y me frunce el ceño.

	Ladeo la cabeza. 

	—¿Por qué crees que te pedí que vinieras?

	Su cara se cae en un regaño indiferente.

	—¿Intentas seducirme cuando tienes una lesión grave?

	Burlándome, respondo: 

	—Por supuesto que no. Eso sería una locura, ¿verdad?

	Ella deja caer su barbilla. 

	—Sí. Completamente demente, señor Harris.

	Dejo escapar una risita suave por su tono.

	—Bien entonces, doctora, creo que podría tener insomnio o algo así.

	Sus cejas se levantan. 

	—Eso suena a nervios, pero puedo darte algo que te ayude a dormir. —Ella desliza el iPad para encenderlo de nuevo.

	—No quiero drogas y no son nervios —miento, apretando mi mandíbula sobre su percepción. Decido rápidamente volver a poner las cartas sobre ella—. Así que cuando llamé, sonaba como si estuvieras haciendo algo más que dormir. ¿Son tan cómodas esas salas de guardia? —Muevo las cejas juguetonamente.

	—No estaba haciendo nada de lo que tu mente está pensando. Es mi voz somnolienta la que has oído, lo que es un milagro. Las camas son terribles para tener un descanso decente. Tendré suerte si soy capaz de volver a dormirme.

	—Así que ambos tenemos un problema de sueño entonces. —Ella me mira con recelo mientras mi expresión se vuelve    esperanzadora—. Creo que tengo la solución perfecta.

	Ella deja escapar una risa altiva. 

	—Oh, dímelo.

	—Es simple... puedes dormir conmigo. —Le doy un asentimiento de confianza y pongo mis manos detrás de mi cabeza como si fuera lo más lógico del día—. Este es prácticamente mi propio apartamento privado, y estoy preocupado por tu descanso, Indie. No eres mi doctora ahora, pero lo serás mañana. Te necesito en plena forma. Esto es bastante noble si lo piensas.

	Ella cruza sus brazos sobre su pecho y frunce sus labios a un lado.

	—Dormir contigo sería muy inapropiado. Por no mencionar que podría perderme la oportunidad de participar en tu cirugía. Tal vez incluso mi trabajo. —A pesar de que sus palabras parecen firmes, sus ojos vuelven a bajar por mi pecho.

	Cristo, ella es peor que los tipos que se dedican a mirar al sexo opuesto. Joder, me encanta.

	—Hay una cerradura en mi puerta —le respondo.

	—Las enfermeras tienen llaves. Además, puede que no lo sepas, pero el tipo de cirugía que vas a tener es muy rara. Esta es una gran oportunidad para mí.

	—Nadie tiene que saberlo —añado.

	—Yo lo sabría. Soy doctora. Eres un paciente. Esto es una locura. —Su postura rígida comienza a cambiar.

	—No busco nada excepto dormir un poco, Indie. —Al menos por ahora. Dormir y una distracción es lo que necesito, aunque no sea del tipo desnudo. Centrar mis esfuerzos en esta pelirroja es justo lo que el doctor me ordenó. Es un juego de palabras—. Mis nervios están destrozados después de hoy. No puedo tranquilizar mi mente. Podemos hablar con el otro para dormir. Será bueno para los dos.

	Deja de morderse el labio lo suficiente para decir: 

	—Lo mejor que puedo hacer es sentarme aquí hasta que te duermas.

	Es una pequeña victoria, pero la acepto. 

	—Quédate todo el tiempo que quieras. La enfermera dijo que no me volvería a molestar hasta las ocho de la mañana. Su trato con los pacientes podría rivalizar con el de Hitler. Y creo que su lunar de la barbilla tenía su propia barba.

	Ella se ríe y mi corazón se acelera. Estoy ganando. Siempre he sido un buen ganador.

	—No te rías demasiado alto. No querrás que Beardie te escuche, —afirmo—. Deberías poner la alarma por si te duermes —le digo, intentando aprovechar su buen humor.

	Pone los ojos en blanco pero se dirige a la silla. He tenido que usar mucho de mi encanto con esta chica, pero algo me dice que podría valer la pena.

	—¿Estás segura de que no quieres subir? Mi cama es bastante agradable... VIP y todo eso. Y, a diferencia de Beardie, tengo buenos modales al lado de la cama.

	Ella gira sobre sus talones para enfrentarme. Su dedo índice se levanta como un maestro de escuela cuando dice:

	—No hay ninguna posibilidad de que mojes tus bolas si es ahí a donde va tu mente, Camden Harris.

	Mi risa bulliciosa es profunda y genuina, y sus ojos se abren de par en par cuando cae sobre mí y me cubre la boca con la mano. 

	—Cuidado. No querrás que Beardie entre.

	Oírla decir Beardie es pura comedia, pero no tiene nada de gracioso tenerla cerca de mí otra vez. Quita su mano de mi boca y mira mis labios, probablemente pensando –como yo– en el beso que compartimos antes. Me muerdo la lengua para ganar control. Ella es aún más hermosa de cerca, ya que mi luz nocturna revela un ligero puñado de pecas en su nariz y mejillas.

	¿Es hermosa y divertida?

	Creo que podría estar enamorado.

	Ella se retira y se sienta en la silla acolchada al lado de mi cama, desplazándose a través de algo en su móvil. La observo mientras se mueve para encontrar un lugar cómodo.

	Siendo un futbolista profesional, he tenido algunas mujeres muy seguras de sí mismas que se me han lanzado encima. Normalmente están equipadas con ropa interior de seda que no dejan nada a la imaginación.

	Indie, por otro lado, se ve perfectamente confiada en su uniforme y sus tenis. Tal vez sea toda la fantasía doctor/paciente lo que me excita, pero me gustaría explorar todo lo que hay debajo de esa tela.

	Al apartar mis ojos de ella, apago la luz. La habitación está en completa oscuridad, aparte del débil brillo de la luz exterior que entra a través de las cortinas. Ella se mueve para depositar su móvil y sus gafas en la mesa lateral antes de inclinarse en la silla.

	Una parte de mi cerebro quiere decir: qué clase de bragas usas bajo el uniforme, o preguntarle si quiere follar después de todo. Pero la otra parte me obliga a permanecer en silencio. Todo esto se siente platónico, pero extrañamente íntimo. Escuchando su suave respiración, oliendo su fresco aroma. Su presencia general es... reconfortante. En realidad, me gusta tenerla aquí. Pero tener una mujer cerca de mí y no deslizarme dentro de ella es extraño para mí.

	Una pesadez se extiende sobre mí en la comprensión.

	Ella es una distracción necesaria. Nada más. La necesito aquí porque si no está, tendré tiempo para pensar en lo que realmente me pasa. Eso me asusta más que nada.

	No importa lo simple que digan que será la cirugía, sigue siendo una cirugía. Todavía me siento inconsciente. Actúan como si esto me fuera a dejar como nuevo, pero una parte de mí teme que nunca recupere lo que he perdido. Estaba en una racha de suerte antes de esto. Entonces, en un rápido instante, todo en mi carrera se detuvo. Mi impulso positivo, se frustró. ¿Qué pasa si nunca funciono de la manera en que lo hacía antes? ¿Y si esto es un lento declive hacia un triste y patético final?

	Al menos si sigo roto hay una razón para no jugar bien. Si estoy arreglado y apesto en el campo, ¿entonces qué?

	—¿Estás realmente asustado? —La voz de Indie es tranquila en la oscuridad, pero es una pregunta que dice mucho sobre mi interior. Ella gira la cabeza y me mira desde la silla.

	Trago despacio antes de contestar.

	—Sí. —Es la primera cosa honesta que he dicho en años. Me pongo de costado para enfrentarla. Apenas puedo ver el brillo de sus ojos.

	—¿Es por más razones que sólo la cirugía?

	Cristo, es como si mirara a través de mí. 

	—Tal vez. —El aire está cargado de temor y miedo, y todo lo que me da miedo admitir completamente.

	Se queda en silencio durante unos segundos y levanta los pies para apoyarse en el lado de mi cama. Sus brillantes calcetines blancos brillan con la tenue luz. Es un pequeño movimiento pero se siente significativo, como si tratara de acercarse pero sin hacerlo obvio.

	—No tienes novia, ¿verdad?

	Mi estómago tiembla con una risa tranquila. Es una pregunta tan inocente lanzada en un ambiente tan pesado.

	—No. Me temo que no soy el tipo que tiene novia.

	—No lo creo. —Su tono suena aliviado y me hace fruncir el ceño.

	—No tienes novio, ¿verdad? —Tengo más que curiosidad por el doctor Prichard y la forma en que la mira cuando habla y la toca cuando tiene la oportunidad. Además, la forma en que la llama Indie delante de los pacientes me pone de nervios.

	Puedo ver su sonrisa en la oscuridad. 

	—No. Estás a salvo. No es parte de mi plan. Al menos todavía no.

	—¿Tu plan? Esto suena interesante. —Sonrío y la veo masticar su labio inferior mientras su dedo se enrolla alrededor de un mechón de cabello suelto.

	—Tal vez te lo cuente algún día. —Es una sentencia prometedora.

	—Contemos con eso.

	Entonces, como si su presencia aliviara mi insomnio, mis párpados empiezan a caer. Creo que primero veo los suyos cerrarse, así que me dejo llevar por el sueño, disfrutando del aroma a limones que se aferran a mis sábanas.
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	Señor Sensible

	Indie

	 

	Mi alarma me despierta y me estiro, sintiéndome felizmente descansada. Es la primera vez en años que me despierto sin querer arrancarle los ojos a alguien. Cuando despierto más, veo que sigo en la habitación de Camden Harris. ¿Cómo es posible que haya dormido mejor en esta silla que en la sala de guardia?

	Miro la cama para ver la mano de Camden sobre mis tobillos que están apoyados a su lado. Se siente un poco peculiar, sus grandes manos agarrando mis estrechos tobillos. Casi como un abrazo, que no es algo con lo que esté familiarizada.

	Al crecer, mis padres no eran del tipo que se acurrucaban en la cama. Ambos son arqueólogos que todavía pasan todo el tiempo en el trabajo de campo, por lo que rara vez los veo lo suficiente como para experimentar algún tipo de afecto genuino. Mi abuela, que me crió, era igual. Ella creía que lo mejor era mandarme a un internado durante todo el año, así que sólo iba a casa un par de veces al año.

	Además, como mis relaciones románticas son extremadamente limitadas, dormir con alguien, incluso tan inocentemente como esto, es algo que se siente extraño.

	Compruebo la hora y exhalo cuando veo que aún no son las ocho. La realidad se proyecta sobre mí, junto con la luz del día. El malestar se instala en la boca del estómago. Dormí toda la noche en la habitación de un futbolista semi-famoso y VIP al que se supone que voy a operar mañana. Hay un claro borrón en las líneas aquí.

	Miro fijamente su rostro dormido y trato de recordar lo que me poseyó para decirle que sí anoche, aparte del hecho de que es un encantador bastardo. ¿Tal vez borracha en el cóctel de  feromonas de Camden Harris? Quiero decir, honestamente, como una mujer de veinticuatro años, que cuando un hombre como él te pide que te quedes, ¿cómo puedes resistirte?

	Mi decisión de quedarme puede haber tenido algo que ver con el hecho de que quiero que sea el pene número uno, y fue bueno conocerlo un poco para confirmar su estatus de novia. Sin embargo, dormir con él sin dormir con él es seguramente algo por lo que Belle me golpearía en la cabeza. Ella siempre me advirtió que los tipos del pene número uno son rompecorazones.

	Pero no se da cuenta de lo fácil que es para mí separarme de la gente. Mi educación me condicionó a hacer precisamente eso. Cada verano y en las vacaciones, las chicas dejaban la escuela para ir a pasar tiempo con sus familias mientras que yo siempre me quedaba atrás. Honestamente, no me importaba mucho de cualquier manera. Ir a casa no era muy diferente a quedarse en la escuela. Seguía estando sola. Mis padres no estaban cerca la mayoría de las veces. Incluso de adulta, no los he visto desde que mi abuela murió hace dos años. Ellos envían tarjetas con cheques grandes en mi cumpleaños y en Navidad. Aparte de eso, siguen viviendo sus vidas con huesos.

	Sorprendida de que mi alarma no haya despertado a Cam hasta ahora, cuidadosamente saco mis piernas de su alcance y apago el molesto chirrido. Me pongo las gafas y sonrío cuando un pensamiento me golpea. 

	Se dio cuenta de que anoche tenía puestas unas gafas diferentes.

	Cállate, Indie. Este no es el momento de desmayarse.

	Aún no ha movido un músculo, así que me inclino y le pongo la mano en la garganta. Me complace sentir el pulso y saber que sólo tiene el sueño pesado. Las enfermeras vendrán pronto por aquí. Si me doy prisa, puedo ducharme antes de que Prichard esté listo para mí.

	Me aliso el uniforme y me pongo el estetoscopio en el cuello. Me acerco a la puerta, me asomo y veo que no hay moros en la costa. Hay silencio en esta ala VIP, así que escapar sin ser notada no debería ser muy difícil.

	Exhalo con alivio un momento después cuando paso a zancadas por la enfermería y me doy cuenta de lo fácil que fue salirse con la suya. Todo se sintió positivamente emocionante e incluso un poco...

	—¡Indie! —dice una voz profunda, sorprendiéndome mientras arreglo mi placa de identificación—. Llegas temprano. Bien hecho. Me dirigía a la habitación del señor Harris.

	Mi corazón se acelera en mi pecho cuando me desvío para encontrar a un Prichard de ojos brillantes mirándome desde la esquina. La hermana de Camden, Vi, está a su lado con un aspecto fresco como una margarita, lo cual es ofensivo a esta hora. 

	¿Dónde está la enfermera Beardie cuando necesitas un estímulo?

	—Doctor Prichard. No lo vi ahí. Estaba comprobando los signos vitales de Ca… del señor Harris y todo parece estar bien. —Mi cabeza está asintiendo estúpidamente, pero no puedo detenerlo—. Está durmiendo profundamente, así que... eso es todo. 

	Cállate, Indie, suenas y te ves como una idiota. ¡Deja de hacerte la tonta!

	Prichard me mira con desconcierto mientras yo me aliso el cabello de forma tímida. 

	—Muy bien, entonces. Me alegra oírlo. Recuerdas a la hermana del señor Harris, Vi. Nos dirigimos a medirle la rodilla para el injerto de reemplazo. Ya que llegas temprano, puedes unirte a nosotros.

	Dudé por una fracción de segundo, no quería volver a la habitación de Camden. Parte de mí esperaba evitarlo hasta que esté inconsciente y cubierto de paños azules en el quirófano mañana. Ya que parece que no tomo las mejores decisiones a su alrededor.

	Además, la forma en que su hermana parece estar mirándome es algo que no me quiero quedar. No sé cómo Camden maneja a toda su familia revoloteando y entrometiéndose todo el tiempo. Son las siete y media de la mañana, por el amor de Dios, y ya tiene una visita. Me sorprende que uno de ellos no se haya quedado a dormir con él anoche. Toda esa unión y tonterías relacionadas me volverían seriamente loca.

	Pero tampoco estoy dispuesta a perder esta cirugía. Así que, a pesar de mis nervios, sigo al buen doctor y a Vi como la perfecta pequeña estudiante que siempre fui.

	Es hora de poner tu modo serio, Indie. Ninguna incomodidad. Sólo profesionalidad.

	Prichard entra y se dirige a la ventana para abrir las cortinas en vez de encender las luces altas. Vi llega a la cama de Cam y empieza a sacudir el brazo para intentar despertarlo.

	—Mmmm... sí —la voz de Camden murmura somnolienta en un timbre profundo y gutural—. Acaricia más abajo, Indie. No seas tímida —termina y juro por mi vida que casi vomito.

	—¡Camden! —grita Vi y le da un fuerte golpe en el estómago—. ¡Cerdo!

	Él gruñe y suelta una ráfaga de aire, haciendo un gesto de dolor contra su poderoso golpe. 

	—¡Maldición, mi rodilla! ¡Maldita sea! —Se agarra a su pierna mientras veo toda la escena con horror.

	—¡No me jodas, pervertido! —Vi lo castiga como una madre regañona.

	—¡Estaba durmiendo! ¡No puedo evitarlo! —Sus ojos finalmente se abren más e inmediatamente se posan en mí. Sus pestañas son oscuras y cubiertas con una capucha alrededor de su azul zafiro. Maldición, incluso se ve sexy ahora, caliente, como un cerdo dormilón y todo eso—. Fue un sueño —añade, frunciendo el ceño a la silla donde estaba acostada hace unos momentos. Me mira y mis mejillas se sienten como si se fueran a derretir de mi cara. 

	La profunda risa de Prichard nos distrae a todos.

	—Bueno, no puedo decir que el chico no tenga buen gusto. —Él me mira, ni un poco desconcertado.

	Enderezo mis gafas y frunzo el ceño. ¿Qué está pasando ahora mismo? Si estos tipos piensan que soy el tipo de bibliotecaria sexy y nerd, se van a decepcionar mucho. Esas son las personas que sacan un lápiz de su moño y sus sedosos mechones caen sobre sus hombros, ¿verdad? Ni siquiera puedo recordar la última vez que me cepillé el cabello.

	A pesar de mi intensa incomodidad por toda esta situación, sonrío educadamente y miro a Camden, que ha perdido todo el buen humor en su cara. Está disparando dagas indiscretamente a Prichard, haciéndome querer vomitar de nuevo. Si pudiera cubrirme con una capa de invisibilidad y desaparecer, lo haría.

	Prichard se aclara la garganta y finalmente empieza a explicar a Cam y Vi dónde se harán las incisiones en la rodilla de Cam, mientras se toman las medidas. Cam escucha atentamente pero me mira por encima del hombro con una mirada ardiente que afortunadamente pasa desapercibida para todos los demás.

	—Indie estará en un lado, ejecutando el alcance dos —añade Prichard—. Y yo estaré aquí, ejecutando el alcance uno. Luego haremos una incisión más para que la cámara nos muestre lo que estamos haciendo ahí. Es una cirugía mínimamente invasiva y, gracias a esta nueva técnica de injertos en 3D, no habrá necesidad de perforar el hueso. —Las fosas nasales de Cam se inflaman en respuesta a la última parte, pero Prichard no parece darse cuenta y continúa—: Podrás irte a casa el mismo día.

	—¿Así que una noche más aquí y estaré como nuevo? —pregunta, con la voz dura.

	—Casi —responde Prichard—. Te sentirás normal cuando vuelvas a casa. Empezarás a hacer fisioterapia inmediatamente. Pero para recuperar su total movilidad en el campo, necesita que le quiten el injerto, por lo que volverá en un mes para la cirugía de seguimiento.

	—Tomará un día o dos para que la hinchazón baje alrededor de las incisiones de ambas ocasiones —agrego, sintiendo la tensión de Camden y tratando de calmar sus nervios—. Pero el ejercicio es realmente bueno para ayudar a que tus incisiones sanen.

	—¿Pero nada de fútbol? —le pregunta a Prichard.

	—No inmediatamente. Después de la segunda cirugía, puedes entrenar al cien por ciento. Desafortunadamente, tu temporada ha terminado por este año, pero siempre hay un próximo año, ¿verdad, amigo?

	Camden mira hacia abajo y asiente con la cabeza, aparentemente lejos con sus pensamientos.

	—Indie te llevará a hacerte otra resonancia magnética. Siempre es bueno repetirlo después de que la hinchazón haya bajado para asegurarnos de que no hay nada más con lo que tengamos que lidiar. No nos gustan las sorpresas en el quirófano si podemos evitarlo.

	Mi sangre se enfría cuando pienso en estar a solas con Cam otra vez después de anoche. Después de nuestro beso en la Unidad de Cuidados Intensivos, no es una buena idea.

	—Conseguiré un interno —respondo, sacando mi móvil para llamar a uno de ellos.

	Prichard frunce el ceño ante mi falta de entusiasmo. Normalmente, siempre hago lo que dice, pero rezo para que deje pasar esta vez sin pelear. Necesito algo de espacio.

	—Bueno, asegúrate de que sea un buen interno. Esto es importante —ordena Prichard antes de despedirse de Cam y Vi. Lo sigo a toda prisa fuera de la habitación, ansiosa por alejarme de las confusas emociones de Camden que parece que siento instintivamente. Miro por encima de mi hombro y cierro los ojos con él por última vez. Me invade el deseo de saber lo que está pensando, pero tengo que desconectar. Tengo un día completo de pacientes por delante. Además, si todavía quiero que sea el pene número uno, tengo que mantener mi distancia.
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	El tiempo vuela a través del día. Cuando llega la noche, siento como si hubiera corrido un maratón. A la hora de la cena, Belle se cae frente a mí en la cafetería del hospital. 

	—¿Dónde diablos has estado todo el día? —pregunta, recogiendo su manzana y girándola en sus manos.

	Miro su bandeja donde sólo queda un Kit Kat. Me reiría de su extraña combinación, pero sé que siempre está con una dieta extraña, así que es mejor dejarla en paz.

	Llevo una cucharada de sopa de fideos de pollo a mi boca, con la esperanza de ganar algo de tiempo, así que añade:

	—Me desperté esta mañana y no estabas. No te vi para el almuerzo. Ahora es de noche y, si no te conociera mejor, diría que me estás evitando. Siempre cenamos juntas.

	—No te estoy evitando. Estuve muy ocupada y hoy tuve una cirugía de cuatro horas. —Lo cual es mayormente cierto.

	El hecho es que, después de dejar la habitación de Camden esta mañana, no estaba segura de que mi cara de póquer pudiera aguantar delante de Belle. No estoy lista para hablar de todo, así que evitarla era vital. Afortunadamente, fue un día muy ocupado en el Pasillo del Alivio, así que realmente estaba ocupada.

	No ha sido la única a la que he estado evitando. Revisé el historial digital de Cam y gestioné todo lo que necesitaba hacer por él a través de un interno, así que no tuve que poner un pie en su habitación. El interno dijo que tenía gente entrando y saliendo todo el día, así que estoy segura de que no se ha dado cuenta.

	—Sabía que Prichard empezaría las rondas temprano por el hermano Harris, también, por eso es que me perdiste esta mañana      —agrego después de tomar el último bocado de mi sopa—. Me levanté lo más temprano posible para asegurar mi posición en la cirugía de mañana.

	—Oh, claro. La reparación Wilson. Por supuesto que estarás en la cirugía. Eres la favorita de Prichard y la mejor para el trabajo, eres una bruja con suerte.

	Suerte no es la palabra que yo usaría. Parece que estoy en la rotación de Prichard la mayoría de las semanas, y su comportamiento a mi alrededor es cada vez más incómodo. Pero me interesa la ortopedia, así que hago lo posible por sonreír y soportarlo.

	—Todo el hospital hablará de ti incluso más de lo que ya lo hacen —añade Belle, con una expresión llena de alegría—. Los de tercer año ya se están quejando a tus espaldas.

	Pongo los ojos en blanco.

	—No hay nada diferente ahí.

	—Pero con esto los harás callar de una vez por todas. Esto probará que no sólo eres una doctora de libros. Eres una cirujana. Ellos lo saben pero son demasiado tercos para admitirlo.

	Vuelvo a mirar a mi amiga, que ahora se centra intensamente en su manzana verde, e instantáneamente siento una tremenda culpa por no haberle contado lo de anoche. Es una amiga tan leal. ¿Por qué le oculto esto?

	—Bueno, hola, hola —una voz llama por detrás de Belle justo cuando le da un mordisco masivo a su manzana. Miro hacia arriba para ver una versión más peluda de Camden caminando hacia nosotros.

	Tanner Harris cae en el asiento libre a mi lado. Se acaricia la barba y la boca de Belle se congela en su manzana. Echa la cabeza hacia atrás, quitándose el pelo rubio y peludo de la cara y dice:

	—Doctora Porter, ¿tengo razón? ¿O prefieres que te llamen Indie como ese otro imbécil doctor te llamó?

	—Si es doctora, deberías llamarla doctora Porter. Es grosero llamarla de otra manera —dice otra voz mientras otro hermano Harris toma el asiento libre junto a Belle. La boca de ella sigue cerrada en la manzana, lo que hace que la mire con curiosidad.

	Reconozco a este hermano como el más joven, Booker. Me presentaron a todos ellos cuando expliqué la cirugía a la familia ayer. Tiene un tono muscular ligeramente más bajo que sus hermanos gemelos, pero sigue siendo alto y ancho. El cabello oscuro y bien peinado hace juego con sus ojos oscuros y sensibles. Cristo, estos Harris son aún más guapos en ropa informal. Incluso el peludo.

	Tanner mira a Belle mientras su mordisco permanece congelado en el centro de su manzana. 

	—¿Estás aquí sólo como un adorno de mesa? ¿O esa manzana realmente saldrá de tu boca?

	Sonrío cuando los ojos oscuros de Belle se convierten en platos. Ella completa su mordida en la fruta, limpiando una gota de jugo que se desliza por su barbilla.

	—Ella es la doctora Ryan —añado—. Definitivamente no está aquí por la decoración.

	—Puedes llamarme Belle —añade, con la voz temblorosa.

	—Él es Booker. Soy Tanner —dice, inclinándose más cerca, su voz baja un poco—. Encantado de conocerla, doctora Ryan. Eres demasiado guapa para ser sólo una decoración de mesa.

	Le guiña el ojo y Belle se ríe nerviosamente. Sus ojos se ven demasiado abiertos para ser naturales, pero no sé cómo hacer que se detenga.

	—Dígame, doc —dice Booker, dirigiéndose a mí con una mirada pensativa—. ¿Qué clase de medicinas le has prescrito a nuestro hermano hoy? Es un cabrón malhumorado y nos acaba de echar a todos de su habitación.

	Estoy confundida.

	—¿Qué quieres decir? ¿Se siente mal?

	Booker se encoge de hombros.

	—Parecía estar bien. Estábamos hablando de fútbol como siempre lo hacemos y él se volvió loco de la nada. Nos dijo que fuéramos a molestar a alguien más. No me malinterprete. Siempre es un imbécil, pero este imbécil era de una variedad particularmente perra.

	—Nuestro padre nos envió a buscarte —añade Tanner—. Cree que quizás Cam está sufriendo más de lo que deja entrever.

	La idea me molesta, así que no puedo evitar preguntar:

	—¿Tal vez esté listo para un poco de espacio? Son casi las ocho de la noche. Estoy segura de que está agotado. Los analgésicos le dan sueño, así que luchar contra el sueño tanto tiempo no es una sensación agradable.

	—Los Harris realmente no le darán espacio— responde Tanner, sentándose en su silla y estirando las piernas—. Algo le pasa.

	Asiento, tomando nota de sus expresiones de preocupación.

	—Iré a ver cómo está —digo mientras me levanto de la mesa con mi bandeja. Mi turno ha terminado, pero estoy comprometida con la cirugía que se hará mañana, así que este es mi problema.

	—¿Te vas? —dice Belle mientras que su cabeza no tan sutilmente asiente a los hermanos que aún están sentados en la mesa con ella.

	—Sí. Un paciente de la lista A y todo eso. —Le levanto la ceja y me voy, ignorando las críticas de los hermanos de Camden sobre la posición VIP de “Muy importante”.
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	Cuando llego al ala privada, veo al señor Harris paseándose fuera de la habitación de Camden con su móvil pegado a su oreja. Habla en voz baja, pero cuando me ve acercarme, corta a quien está hablando y cuelga abruptamente.

	—Doctora Porter, hola —dice, mirándome seriamente.

	Sonrío educadamente mientras miro los ojos azules de una versión más envejecida y desgastada de Camden. Es alto, de hombros anchos, y aun así extremadamente apto para un hombre de mediana edad. Nunca supe que podía sentirme atraída por la variedad del zorro plateado. Prichard nunca me ha llamado mucho la atención, aunque sé que es atractivo y las enfermeras se desmayan constantemente por él. Pero ciertamente haría una excepción con Vaughn Harris.

	—Doc, creo que mi hijo podría tener algún dolor. Ha estado bastante irritable todo el día, lo cual no es propio de él. Normalmente... bueno, todos mis chicos son siempre muy despreocupados. No dejan que les afecte mucho, así que creo que podría necesitar algo para relajarse. ¿Puedes ayudarlo con eso?

	Asiento con compasión.

	—Por supuesto, sólo iba a entrar a ver cómo estaba.

	—Gracias, gracias. El otro doctor estuvo aquí hace un minuto, pero a Cam no parece gustarle mucho. A mí tampoco me gusta, para ser sincero, pero he investigado y sé que es hábil.

	—Sí, mucho. Cam… Quiero decir, el señor Harris está en buenas manos con él. Es muy afortunado.

	—Exactamente. Cam está bien. Probablemente no sea nada.            —Aprieta los labios y entrecierra los ojos, haciendo que las patas de gallo alrededor de sus ojos se apilen una encima de la otra—. Pero si puedes tratar con él tanto como sea posible, creo que sería prudente. Parece que le gustas.

	—Absolutamente. Lo cuidaré bien.

	—Excelente. Todos nos vamos a casa. Ya no nos quiere aquí. Yo emm... no estaré aquí para la cirugía de mañana, pero aquí está mi número. ¿Puedes enviarme un mensaje de texto cuando esté fuera?

	—¿No estará aquí? —pregunto con curiosidad. Cada vez que he bajado por esta ala, he visto al padre de Camden fuera de su puerta en su móvil. Asumí que estaría aquí para el procedimiento completo.

	—No. Tengo una reunión temprano. —Mira a su alrededor incómodamente, casi como si se diera cuenta de que está en un hospital. Se mueve para alejarse, pero se da la vuelta y coloca una mano sorpresiva en mi hombro—. Gracias, doctora Porter. Este procedimiento salvará la vida de mi hijo.

	Hago una mueca por su elección de palabras y, antes de poder detenerme, respondo: 

	—Señor Harris. Esta no es una lesión que ponga en peligro la vida. Algunas personas nunca consiguen que les reparen sus desgarros del ligamento cruzado anterior. Quiero asegurarme de que entienda que va a estar bien, con o sin la cirugía. —Lo digo con una sonrisa y en un tono educado, pero me siento cualquier cosa menos cortés. De hecho, siento un poco de molestia hacia todos los Harris. Quiero que Cam se opere más que nadie. Sería muy importante para mi carrera, pero parece que todos están más preocupados por el fútbol que por Camden.

	Vaughn sonríe de forma condescendiente. 

	—Doc, ha dedicado mucho trabajo duro y años de educación para llegar a donde está, ¿no es así?

	—Sí, por supuesto.

	Inclina su cabeza hacia abajo para verme a los ojos. 

	—Mi Camden ha hecho lo mismo. El fútbol para nosotros... es nuestra vida. Es más que eso en realidad. En formas que ni siquiera puedo empezar a describir. Así que, por favor, sólo ayúdanos a superar esto. Es todo lo que pido.

	Parece que dice mucho más con los ojos que con las palabras, pero no es algo que yo pueda entender. De todas formas, esto no es realmente una discusión para tener con el padre de un paciente.

	 —Haré lo mejor que pueda, señor Harris. Lo siento mucho. No quise decir nada de eso. —Sonrío genuinamente.

	Él me devuelve la sonrisa. 

	—No hay necesidad de disculparse. Me alegro de que tenga un doctor que se preocupe.

	Aparentemente lo suficientemente calmado como para despedirme, se aleja sin mirar atrás. Me doy la vuelta y abro la puerta de Cam, preparándome para el atractivo particular de este futbolista, sólo para encontrar una cama vacía con una férula vacía apoyada en ella.

	Frunciendo el ceño, veo la luz encendida en el baño adjunto y oigo el agua corriendo. 

	—¿Cam… señor Harris? —llamo, abriendo la puerta un poco—. ¿Estás aquí?

	Cuando no hay respuesta, doy un paso provisional y miro la ducha. La cortina blanca está corrida y el vapor sale por la parte superior. 

	—¿Cam? —grito de nuevo un poco más fuerte. Todavía nada. Sintiéndome repentinamente nerviosa por su falta de respuesta, mi entrenamiento de emergencia se hace cargo y retiro la cortina. Lo encuentro sentado en el suelo con la espalda contra la pared de baldosas mientras el agua cae en cascada sobre él.

	—Camden, ¿qué pasó? ¿Estás bien? —pregunto, poniéndome en cuclillas a su lado y comprobando el pulso de su muñeca. Su cabeza está caída y está encorvado, pero siento un latido constante. Saco mi linterna del bolsillo para comprobar sus pupilas. Tiene los ojos cerrados y cuando intento abrirlos, se sobresalta con un salto. La repentina sacudida me hace volar hacia atrás, sobre mi trasero y justo debajo de la pesada corriente.

	—¡Cam! —grito, salgo del agua a toda prisa mientras mi ropa empapada se aferra a mi cuerpo en cuestión de segundos.

	—¡Joder, Indie! —exclama mientras me agarra de la muñeca y me arrastra hacia él y fuera del agua.

	Es entonces cuando me doy cuenta que está completamente desnudo y duro como una roca. 

	—Estás desnudo —grito, empujándome de su húmedo pecho. Estoy infantilmente agradecida de que sus piernas estén tan dobladas como para ocultar su hombría y así no me escandalice completamente.

	—Uno normalmente lo está dentro de la ducha. —Su cara húmeda tiene el descaro de parecer confusa mientras entrecierra los ojos por el vapor. Al darme cuenta de que estoy mirando, me levanto rápidamente y le doy la espalda, pero no fue hasta que vi su... bueno, para darle el término técnico... pene.

	—¿Estás bien? —pregunto con una voz temblorosa.

	—Sí. Por supuesto. ¿Por qué no iba a estarlo?

	—¡No respondiste! —respondo en desafío.

	Suspira profundamente. Claramente inquieto, pregunta: 

	—¿Qué estás haciendo aquí, Indie?

	—¡Vine a ver cómo estabas y me encontré con que te desmayaste en la ducha! —gesticulo salvajemente mientras encuentro su cara en el reflejo del espejo. Me mira con el ceño fruncido mientras sus ojos se deslizan por mi espalda. ¿Por qué tengo que explicarme? Él es el que me empujó al agua—. Pensé que estabas teniendo un ataque o algo así.

	—Estaba bien. Sólo estaba durmiendo. —Su voz suena molesta.

	—¿Estabas durmiendo en la ducha? —Miro al frente con incredulidad.

	—Sí, lo he hecho antes. No es tan difícil. Y después de tener a mi familia en el culo todo el día, estoy exhausto.

	—Oh —digo en un suspiro mientras la realidad se derrumba a mi alrededor. Estaba durmiendo. No en el más convencional de los lugares, pero aun así. Él es un hombre adulto y yo me abalancé y... Dios, soy una idiota. Y ahora también estoy empapada.

	Mis ojos parpadean por encima de mi hombro para ver que los suyos aún están en mi trasero. A pesar de su tono molesto, su expresión es de diversión.

	—Si te ríes, te patearé en tu rodilla mala —chasqueo, agarro una toalla de mano y me limpio las gafas antes de volver a ponerlas en mi cara.

	Él se ríe y dice:

	—Oh Dios, no. No estoy seguro de cómo me voy a levantar de aquí tal como estoy.

	Pongo los ojos en blanco y me doy la vuelta para cerrar la ducha sin mirarlo. Arrojo una toalla sobre mi hombro. 

	—Vamos, déjame ayudarte. —Me doy la vuelta y le doy la mano—. Y espero que después de esto te sientas debidamente castrado.

	Agarra la toalla contra sus abdominales para cubrirse y mete su otra mano en la mía. Usándome como equilibrio más que como apoyo, se pone de pie, poniendo todo su peso en su pierna buena. Su toalla se desliza mientras se apoya contra la pared.

	Mis ojos se disparan hasta el techo, pero ahora que estamos parados a sólo unos centímetros, puedo sentir que me está mirando. 

	—¿Te importaría agarrar eso por mí y descubrir cuán castrado estoy?

	Mi cara se rompe con asco. 

	—Tu hermana tiene razón. Eres un cerdo. —Le traigo una toalla limpia del toallero que no llega a la altura del pene antes de conseguir una para mí. Empiezo a frotarme la ropa y el cabello empapados—. Esto es inútil. Estoy totalmente empapada.

	—Mejor quítatela. —Él entrecierra los ojos mientras se ajusta la toalla alrededor de la cintura. En serio. Los abdominales de la tabla de lavar son algo real aparentemente—. ¿Estás vistiendo ropa blanca ahí abajo? —pregunta—. Blanco y mojado son casi tan divertidos como el agua y el aceite.

	Pongo los ojos en blanco ante su descarada revelación. 

	—No puedo irme de aquí así. Ni siquiera se supone que esté trabajando ahora mismo. Mi turno ha terminado. Esto se ve muy mal.

	—Envuélvete en esta toalla y te encontraré algo para ponerte.        —Me atraviesa con un descarado desafío mientras me tiende una toalla—. ¿O eres demasiado tímida?

	Su expresión es de sabelotodo, como si estuviera seguro de que no hay forma de que me desnude delante de él. Por eso, algún lugar oscuro dentro de mí se despierta. Quiero borrar esa sonrisa de su cara y demostrar que no soy una niña inocente e ingenua que puede predecir.

	Me pongo su toalla bajo el brazo, giro sobre mis zapatos y arrastro mis pies empapados por su habitación. Luego cierro la cerradura de su puerta. Cuando me doy la vuelta, entra cojeando en la habitación hacia su cama. Se asombra del sonido de la cerradura.

	Sin dudarlo, me quito la blusa quirúrgica por encima de la cabeza. Sus ojos bajan hasta mi húmedo y blanco sujetador de algodón, y el parpadeo de su mirada hace que mi interior se apriete. Se siente tan mal pero tan bien al mismo tiempo. Se lame los labios mientras me tomo mi tiempo para envolver la toalla alrededor de mi pecho, disfrutando de la sensación de sus ojos ardientes sobre mí. La lujuria que crepita en el aire entre nosotros es intensa y...

	¡Oh Dios mío, me está excitando!

	Aún sabiendo esto, no quiero parar. No puedo detenerme. Alguna gatita sexual dormida se ha despertado dentro de mí y se ha apoderado completamente de mi cuerpo. Ahora estoy siendo comandada por mi vagina y ese cerebro engañoso mío está de vacaciones en Yorkshire por lo que sé. Tal vez sea esta habitación. Ni siquiera parece un hospital. Se siente como una habitación de hotel. Una habitación de hotel donde pueden pasar cosas muy malas.

	Cuando me escondo bajo la toalla, oigo un gruñido de frustración que viene de alguna parte de su garganta. Satisfecha, me saco hábilmente los tenis y me saco los pantalones, la ropa interior y, finalmente, el sujetador.

	Nos ponemos de pie frente a frente en toallas iguales, completamente desnudos por debajo. Lo único que nos separa son tres metros y un solo trozo de tela. La comprensión de este hecho hace que nuestra respiración sea más pesada que antes. No puedo dejar de apreciar su imagen en nada más que una toalla. Dios mío, realmente es nada menos que la perfección de la anatomía masculina y humana.

	—Impresionante —dice inexpresivo.

	No sé si se refiere a mi cuerpo o a mi hábil acto de desnudarme bajo una toalla. De cualquier manera, mi voz es temblorosa cuando respondo:

	—¿Puedes conseguirme esa ropa, por favor?

	Temo que si no me consigue ropa, haré algo aún más estúpido que este momento, que ya tiene un sentido catastrófico.

	Permanece congelado en su lugar.

	—¿Por favor, Camden? —pregunto de nuevo y cruzo los brazos sobre mi pecho—. Tu enfermera nocturna podría llegar en cualquier momento.

	Él mira el reloj. 

	—En realidad, tenemos una hora entera.

	—¿Estás seguro? —Mi desnudez no se siente tan empoderada como al principio.

	—Positivo —murmura mientras agarra su férula de la cama y la asegura hábilmente sobre su rodilla lesionada. Termina y se levanta derecho, reflejando mi postura al cruzar los brazos sobre su pecho. Sus bíceps se ensanchan y flexionan, y mis ojos observan las venas que corren a lo largo de sus antebrazos.

	—Te conseguiré algo de ropa, pero primero tengo un hueso que discutir contigo y no tiene nada que ver con el que cortaras mañana. —Su familiar y desafiante brillo de ojos ha vuelto y es realmente reconfortante.

	—No vamos a cortar tu hueso mañana, Camden. —Pongo los ojos en blanco.

	—Semántica —refunfuña. Su pecho húmedo se eleva con una respiración profunda antes de continuar—. Parecías muy dispuesta a evitarme hoy.

	Frunzo el ceño, sorprendida por su acusación que nunca vi venir. 

	—Tenía que estar en otro lugar —respondo, acercándome a él para exponer mi caso. Me sorprende ver un parpadeo de dolor en sus ojos, pero rápidamente lo oculta. Mi voz se suaviza—, y fue bueno que me haya ido cuando lo hice o el doctor Prichard me habría atrapado aquí.

	Sus ojos azules se estrechan más, sus pestañas cubren el color casi por completo. 

	—¿Por qué no querías llevarme a mi resonancia magnética? He oído que has estado por aquí. Toda mi familia ha hablado contigo. Ese interno. Pero a pesar de que eres mi doctora, no el de ellos, me evitaste como si tuviera un mal caso de herpes, que está plenamente curado en este momento.

	—¿Tienes herpes? —grito y me pongo la mano en la boca, con miedo de llamar la atención de su enfermera.

	—Joder, no, Indie. Es una maldita broma.

	—¿Por qué bromearías sobre una ETS?

	Se burla y deja caer las manos sobre sus caderas. 

	—Tienes mi maldita ficha médica. Sabrías si tuviera herpes.

	Tiene razón. Por un momento olvidé que soy su doctora.

	—¿Te decepcionaría si tuviera herpes? —pregunta, con un tono demasiado serio.

	—¡Sí! ¿De qué diablos estás hablando?

	—¿Por qué te molestaría?

	—¿Qué quieres decir?

	—¿Por qué te importaría si tuviera una ETS?

	—Porque es herpes. Sería raro si no me molestara. Y... —yo vacilo.

	—¿Y qué? —él dispara.

	—Y yo...

	—¿Y tú? —dice.

	—¡Y estoy interesada en ti!

	Sus cejas se levantan. 

	—¿Lo estás? Porque hasta donde puedo decir, eres sólo una chica que se durmió en una silla y se fue sin decir una palabra. Nuestros cuerpos apenas se han tocado.

	—Oh, vete a la mierda. Fue más que eso. —Las palabras se sienten confusas en mi boca.

	—Te fuiste sin decir una palabra. Fue un movimiento de un hombre y no me gustó. —Sus brazos se flexionan y mis ojos caen en esa perfecta línea V que sale de su toalla. ¿Cómo es que todos los futbolistas parecen tener esa V? ¿Cómo es que todavía estoy mirando fijamente su cuerpo medio desnudo ahora mismo?

	—Camden, soy tu doctora. Tú eres mi paciente —exhalo, tratando de controlarme—. Todo esto es un desastre ético del que no puedo escapar. Maldita sea, ¿qué esperabas esta mañana? ¿Desayuno en la cama y un beso de despedida? —le pregunto.

	¿Esto es la vida real? ¿Camden Harris está seriamente inseguro por mí? Ni siquiera puedo comprender esta lógica. Es uno de los futbolistas más sexys de Londres. Pero mirando su cara, me atrevería a decir que está herido y que mi lengua afilada no ayuda.

	—Cristo, lo siento, ¿de acuerdo? —añado.

	Sus cejas se levantan en shock, como si estuviera impresionado de que después de todo me haya disculpado.

	—¿Te disculpas por el herpes? —Sus ojos duros esconden un brillo juguetón.

	—Ni siquiera sé lo que eso significa —gimoteo.

	Una suave risa sacude sus hombros. 

	—Bien, volvamos al beso de despedida que mencionaste.                —Empieza a moverse hacia mí con pasos lentos y tiernos. Podría reírme de lo fácil que es para él cambiar de rumbo, pero incluso con una lesión, Camden Harris moviéndose hacia mí no es un asunto de broma. Esos ojos intensos me hacen olvidar por qué traté de evitarlo todo el día.

	—¿Qué beso de despedida? —pregunto, el tono de mi voz de repente más profundo. Mi mirada traidora se mueve hacia su pecho desnudo y se curva hacia su brazo de media manga. Nunca supe que me gustaban los tatuajes hasta que vi el suyo.

	—Tal y como yo lo veo, ese beso que tuvimos en la Unidad de Cuidados Intensivos parece que fue hace mucho tiempo. Todo el día he intentado determinar si fue tan bueno como lo recuerdo, o si fue sólo la adrenalina de mi lesión. Veamos si esas chispas siguen ahí. Entonces sabremos si estos riesgos equivalen a las recompensas.

	Estoy bastante segura de que debería ofenderme por su último comentario, pero estoy demasiado ocupada mirando sus labios mientras se acerca a centímetros de mi cara. Su aliento cálido se mezcla con el mío y es una combinación embriagadora. Estimula una parte completamente diferente de mi cerebro, la parte que actúa sobre los sentimientos y emociones crudas. De naturaleza primitiva.

	Pero el lado derecho de mi cerebro sabe que lo que estamos haciendo podría meterme en serios problemas e incluso podría costarme mi trabajo. Pero su olor. Su cara. Su cuerpo. Su ser es tan abrumador y excitante que no puedo pensar con claridad. Mis hormonas se han apoderado completamente de mi cuerpo.

	¿Cómo puede una persona parecer tan incorrecta pero tan correcta al mismo tiempo?

	—Me gustan las gafas rojas —murmura antes de que sus brazos rodeen mi cintura y me lleven hacia él. Mis manos caen sobre su pecho desnudo. La sensación de su piel contra la mía y lo mal que está todo es exactamente lo que me impulsa—. Voy a besarte de nuevo. —Sus labios aletean tan cerca de los míos que ya se siente como si nos besáramos.

	—¿Estás seguro de que...? —Mi débil respuesta es interrumpida por el fervor sin disculpas de su boca sobre la mía. Saco un gemido de sorpresa mientras me asfixia con su cuerpo duro y desliza su lengua con fuerza en mi boca. Reflexivamente, mis ojos se ponen en blanco y mis extremidades buscan desesperadamente a tientas cada centímetro cuadrado de su cuerpo, buscando, suplicando y pidiendo un poco de cordura. Algún sentido de conciencia de lo que me rodea. Alguna línea de vida que me saque de este peligro.

	Pero no lo encuentro. Sólo encuentro montones de músculos duros, rígidos e increíblemente lisos. Dios, se siente bien. Y mal. Y oh, es cierto. Me consume como si fuera la cena de Navidad y no ha comido en años. Casi grito de excitación cuando su mano derecha cae en mi culo cubierto por la toalla y lo palma descaradamente.

	Me tira cómodamente contra su entrepierna.

	Contra su erección.

	Es en ese movimiento de su cadera donde me doy cuenta con un estruendo de mi corazón que el coqueto playboy que me besó cuando entró en el Pasillo del Alivio ayer se ha ido.

	En su lugar, es reemplazado por un pecaminoso y totalmente alucinante conquistador que es Camden Harris.

	Y estoy jodida.
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	La última de su tipo

	Camden

	 

	Ella se siente inexperta. Sin ensayo. Inmaculada. Libre. Indie Porter es como un regalo de Navidad que he estado esperando toda mi vida y que finalmente ha llegado y no sé qué parte quiero jugar primero.

	Saco mi lengua de la profunda humedad de su boca y clavo mis dientes en su exuberante labio inferior, chupando la dulzura del limón. Este es el mismo labio inferior que estaba mordiendo segundos antes mientras me miraba en mi toalla como si quisiera follarme en ese mismo momento.

	Probablemente la habría dejado. Estaba enojado hace un minuto y trataba de decidir si ella valía la pena, pero esta mujer tiene algo en mí que parece que no puedo alejarme. La deseo. La deseo más de lo que ella me desea a mí... y eso nunca me pasa. Jamás. Me desperté con una erección furiosa esta mañana pensando en esta sexy pelirroja. Luego se quedó mirándome como si fuera un paciente común al que estaba cuidando.

	Voy a poner fin a eso ahora mismo. Con este beso, estoy decidido a recordarle lo que significa que Camden Harris te folle la boca. Tengo que nivelar las apuestas entre nosotros.

	Extrañamente, ahora que he confirmado que besar a Indie Porter es realmente fantástico, me importa lo que tenga que decir. Quiero quitar las capas de este regalo envuelto y descubrir por qué ella es como es, lo cual también es un concepto novedoso para mí.

	Sea lo que sea, funciona para mí.

	Anoche me sentí diferente con ella a mi lado. Normalmente, cuando paso la noche con alguien, estoy ansioso por la mañana para poder largarme. No sentí eso en absoluto con Indie. De hecho, me sentí decepcionado por no haber podido tenerla en brazos toda la noche. No sé si fueron los analgésicos o el Valium Indie Porter que fue inyectado en mí desde nuestro primer beso. Todo lo que sé es que necesitaba sentir su calidez.

	Ahora que este beso es tan caliente como esperaba, quiero más. Quiero sentir cada respiración, cada jadeo, cada movimiento, cada suspiro satisfecho. Anoche se negó a dejarse llevar completamente conmigo, pero esta noche veo el deseo en el fondo de sus ojos. Necesita algo de mí y, sea lo que sea, espero que me deje dárselo.

	Alejo mi boca de sus labios suaves como una almohada y descanso mi frente contra la suya.

	—¿Por qué siempre sabes a limón? —exhalo—. Dime.

	—¿Vas a dejarme terminar un discurso esta vez? Ya me has cortado antes. —La comisura de su boca se inclina hacia arriba y la cubro con la mía otra vez, besando su sarcasmo.

	Me separo una vez más, satisfecho cuando ella toma una bocanada de aire. Mi fascinación morbosa sigue siendo exigente. 

	—Tengo que saber. ¿Por qué limones? —Me alejo más para que mis ojos se den un festín con los suyos.

	—Sherbet lemons. —Se lame los labios lentamente—. Los guardo en mis bolsillos porque a veces no puedo comer en todo el día. Me ayuda a mantener el nivel de azúcar en la sangre.

	Ella me sonríe, sus ojos de caramelo brillan en los marcos de sus gafas. Resoplo una suave risa en su cara. Agradezco que responda a mi pregunta y no arruine este momento dejando que sus miedos se filtren de nuevo.

	—Me gustan —digo antes de volver a besarla brevemente para probarla una vez más.

	Cuando me alejo y abro los ojos, ella inclina la cabeza. Sus ojos marrones brillan sobre los míos con una mirada desconcertada. Ojalá pudiera leerle la mente porque parece estar tomando una decisión que no conozco.

	Antes de que pueda preguntárselo, me rodea con los brazos en el cuello y me empuja con fuerza contra sus labios. Mete su lengua tan profundamente en mi boca, que hace que mi cuerpo se acelere.

	Definitivamente ya no tiene miedo.

	—Te deseo, Indie —gimoteo, rompiendo nuestro beso y arrastrando mi frente por su mejilla hasta que mi boca está en su cuello. Está fría y húmeda por su ducha improvisada, pero se siente completamente perfecta.

	 Su mano se apoya en mi pecho cuando se inclina hacia atrás para darme más acceso a su pecho cubierto por la toalla.

	—Te necesito —gruño, agarrando su mano y deslizándola por mi pecho, a lo largo de mis abdominales, y por encima de la toalla hasta la dureza entre mis piernas. Ella deja escapar un jadeo audible y gutural ante la prueba que está debajo de la tela—. Ahora —exijo, aunque sé que me arrodillaría y rogaría si me lo pidiera.

	—Oh Dios mío —gime fuertemente en mi boca mientras sus pequeños y delicados dedos se deslizan a lo largo de mí.

	La beso rápidamente para acallar su voz. No podemos ser interrumpidos. Necesito que esto suceda. Necesito escuchar su voz gritar mientras estoy enterrado dentro de ella, aunque tenga que tragarme cada gemido.

	—Tengo condones. —La tiro hacia la cama, así que estamos sentados en el borde, inclinados el uno hacia el otro. Se aprecia el alivio en mi rodilla.

	Lamo y mordisqueo hasta su oreja. Ella sabe a lluvia. Ahora pienso que llevarla a la ducha suena perfecto... y escondido. 

	—Dime que me deseas, Indie.

	—Te deseo —dice sin dudarlo un segundo.

	Encantado, sonrío contra su clavícula.

	 —Dame un segundo para buscar uno. Volveré enseguida.

	—Condones. —Se agarra a mis brazos en un extraño estado de delirio. Sus ojos se abren de par en par y agrega—: Condones. No. No podemos, Cam. No aquí.

	Le tomo la cara, mi ceño fruncido por la preocupación. 

	—Tenemos mucho tiempo. Si es mi rodilla la que te preocupa, te dejaré montarme. Me muero por sentirte, Indie. —Mi mano se desliza entre sus pechos cubiertos por la toalla, aventurándome más abajo. Sus ojos se cierran cuando encuentro un pequeño hueco entre sus muslos. Abre sus piernas para mí, moviéndose hacia el borde de la cama y me invita a entrar. Ella quiere esto tanto como yo. Con o sin rodilla, podemos manejar esto.

	Empujo la tela rugosa de la toalla entre sus muslos. Podría meter la mano y palmearla, piel sobre piel, pero quiero esperar. Quiero estar listo para deslizarme dentro de ella antes de sentir todo lo que sé que será. Ella empuja sus caderas hacia mí con una necesidad desvergonzada, y yo gimo mientras su lengua rosada sale para lamer sus labios.

	—¿Qué quieres que haga? Dilo, Specs, y lo haré. Sé lo que quiero.

	Sus ojos caídos cuelgan en cada una de mis palabras, pero suelta un triste gemido y abruptamente me agarra la mano y la aparta de ella.

	—No lo entiendes. —Se levanta con las piernas temblorosas y se cubre torpemente con las manos. Sus ojos se ven muy abiertos por el miedo—. En serio no podemos.

	—¿Por qué? ¿Es por lo del herpes? —pregunto, pensando que una broma podría aligerarla un poco. Levanto la mano y la tomo, acariciando la suave piel de su muñeca con mi pulgar—. Estaba siendo un imbécil, te lo dije.

	—No eres tú, soy yo. —Ella se aparta de mí y golpea sus manos contra sus lados.

	—¿Tienes herpes? —pregunto, volviendo a la carga. Toda la excitación es eliminada.

	—¡No! —grita—. Eso ni siquiera sería posible.

	—¿Qué estás diciendo, qué cómo soy el futbolista prostituto, soy el único en este escenario que podría conseguir herpes? —grito a la defensiva.

	—¿Muy sensible? Eso no es lo que estoy diciendo en absoluto. Aunque, si alguno de nosotros lo tuviera, tendrías que ser tú.

	—Oh mierda, siempre uso protección. No voy sin protección con nadie. Nunca. Y me reviso regularmente. Son ustedes, los inocentes, los más peligrosos.

	Su boca se abre.

	—¿Qué significa eso?

	Esto se está intensificando rápidamente, pero no puedo dejar de atacarla. Me vuelve loco. 

	—Bueno, las calladas siempre tienen más secretos.

	—¡No soy callada!

	—No, pero tú tienes la parte inocente en la ciencia.

	—No es ni un poco.

	—No salgas como si fueras demasiada perfecta para contraer una ETS. Tú y yo no somos tan diferentes.

	—¡Típicamente deberías tener algún tipo de sexo para contraer herpes, Cam! —exclama con un frustrado pisotón de pie. Un profundo rubor se arrastra por su cuello y golpea sus mejillas en segundos como si se hubiera dado cuenta de lo que acaba de soltar.

	Frunzo el ceño, sintiéndome completamente jodido. Me paso las manos por el cabello y me levanto de la cama y me meto en su espacio.

	—Indie, explícamelo. Tengo una erección enfurecida haciendo todo lo posible por pensar en este momento y él tiene una mente unidireccional.

	—Aparte del hecho de que no voy a dejar que me regañes en mi lugar de trabajo... soy virgen, ¿okey? —gime y sus manos se mueven para cubrir el profundo rojo carmesí que consume su cara.

	Juro que su voz resuena a lo lejos como un grito desde la cima de una montaña.

	Virgen... virgen... virgen... virgen...

	Mi sarcasmo llega primero a la escena.

	—¿Por qué no gritas eso una vez más? Queremos estar seguros de que Beardie lo escuchó en los asientos traseros.

	—Cierra la boca —dice ella, empujándome en el pecho. Cojeo para evitar el impacto en mi rodilla mala—. Hay algo terriblemente malo en mí. ¿Qué es lo que estoy haciendo? Eres mi paciente...

	Mientras ella despotrica para sí misma, yo miro al pobre Camden Junior que aún se ve muy fuerte bajo la toalla. Una virgen es un cambio de juego. Al menos dentro de los muros de este hospital. Afuera, por otro lado...

	La miro, mi cara sigue siendo la imagen del aturdimiento. 

	—Apenas puedo creerlo.

	—¿Qué? —grita.

	—He oído hablar de mujeres como tú. Mujeres que se reservan para su noche de bodas. Pero pensé que eras un mito urbano.

	—No me estoy reservando para el matrimonio. —Su tono es amonestador.

	—¿Entonces por qué? —Frunzo el ceño, preguntándome qué otra razón podría tener alguien para permanecer virgen tanto tiempo, especialmente alguien tan hermosa como ella.

	Se encoge de hombros y murmura: 

	—Quiero que sea bueno.

	—¿Tu primera vez? —Mi cara se tuerce en la confusión.

	—¡Sí, sigue el ritmo!

	Su arrebato provoca una sonrisa en mi cara. Es linda, así de acelerada. 

	—No voy a intentarlo. Lo prometo. Sólo estoy tratando de entender todo esto.

	—No hay mucho que comprender. Soy virgen. Fin del asunto.

	Cruza los brazos y se aparta de mí, tirando de la toalla. Es realmente cómico. ¿Pero se aferra a su virginidad sólo porque quiere que sea bueno? Esa no puede ser la única razón, ¿verdad? La primera vez de la mayoría de la gente es una mierda. Pero supongo que la primera vez de la mayoría de la gente es en la adolescencia, cuando están curioseando en la parte de atrás de un vehículo para esconderse de su madre y su padre. Su prioridad no es el placer. Es para que puedan contarle a todos sus compañeros en la escuela.

	No estoy seguro de haber creído en el destino hasta este momento.

	Me acerco a ella, pensando en mi rodilla, y me inclino sobre su espalda para susurrarle al oído: 

	—¿Por qué conformarse con el simple bueno?

	Se pone un poco rígida pero gira la cabeza y responde: 

	—Bueno, supongo que quiero más que bueno. —Ajusta los marcos de sus gafas y se gira para mirarme de nuevo. Me encanta lo pequeña que es a mi lado, así. Me encanta que cuando me mira, sus ojos tienen que entrecerrar un poco la luz sobre mi cabeza—. Tengo veinticuatro años, Camden. He esperado tanto tiempo. Seguramente no es una tarea imposible encontrar una gran follada a esta edad.

	Me río de su expresión pensativa.

	—Cariño, ni siquiera tienes que preguntar.

	Su mandíbula cae mientras sus ojos se dirigen a los míos. 

	—Bueno, ¿no eres sólo un idiota engreído?

	Sacudo la cabeza, inclinando su barbilla hacia arriba para que me mire a mí en vez de a mi pecho. 

	—Specs, si quieres que tu primera vez sea grandiosa, estoy aquí mismo, maldición. —Cierro los últimos centímetros entre nosotros y entrelazo mis dedos con los de ella, tirando de ella hacia mi cama—. Pero tienes razón, no puede ser aquí.

	—Obviamente. —Su voz se tambalea cuando mira hacia otro lado con un pequeño parpadeo de decepción y un enorme salpicón de vergüenza que se mezcla con sus bonitos rasgos.

	—Pero seré yo. —Mi voz es segura de sí misma.

	Se lleva su gran labio inferior rosado a la boca y lo muerde nerviosamente antes de mirarme y decir: 

	—No creo que puedas ser más arrogante.

	Todo el humor se me escapa de la cara. 

	—No soy arrogante. Estoy seguro. —Extiendo la mano para sacar su labio inferior de entre sus dientes y froto la punta de mi pulgar a lo largo de él. Algunas partes están crudas y agrietadas por las horas extras que ha estado trabajando en ello.

	Sus ojos se cierran cuando dice: 

	—Estoy mortificada.

	Sonrío a su postura encorvada. 

	—No necesitas avergonzarte. —Giro su cara para mirarme—. Pero creo que debes dejar de mentirte sobre lo que crees que podríamos ser el uno para el otro. —Sus ojos parpadean rápidamente entre los míos. Se ven tristes pero esperanzados—. Después de que salga de aquí y no tengas el estrés de que te atrapen encima de mí, vamos a hacer esto. Y lo haré mejor que bien, Indie. Lo haré tan bien que cuando me vaya, compararás a cada tipo que conozcas conmigo.

	Ella sonríe, una mirada resignada de satisfacción en cada centímetro de su rostro. 

	—¿Sólo sexo?

	—Eso es todo lo que ofrezco. —La observo para ver su reacción.

	Una sonrisa apreciativa se apodera de su rostro. 

	—No podrías ser más adecuado para esto que si te hubiera escogido de un catálogo.

	—Tienes toda la razón. —Guiño el ojo y pido en silencio que mi polla se calme—. Ahora vamos a dormir un poco antes de que mis bolas azules creen un nuevo color en el arco iris.
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	Juego de palabras

	Indie

	 

	—¿Piensas que voy a dormir aquí otra vez? —pregunto, saliendo de las grandes manos de Camden y levantándome de la cama. Estoy a punto de estallar de inseguridad y alejarme por un poco de espacio, que es exactamente lo que necesito.

	—No creo, lo sé. —Me mira, su mandíbula mostrando determinación—. Te quedas.

	—Cam, lo de anoche fue una casualidad, y tenemos suerte de que no nos hayan descubierto. Hacerlo de nuevo sería tentar al destino. Podría ser expulsada de tu cirugía.

	Hay dos lados de mí con los que estoy luchando. Mi lado viejo es una joven asustada que es empujada a un mundo que está completamente fuera de su zona de confort, así que sigue todas las reglas y supera todas las pruebas. Luego está la parte de mí que quiere recuperar el tiempo perdido y ser atrevida, audaz y tomar riesgos.

	Pero no a expensas de mi trabajo. 

	—Mi carrera es tan importante como la tuya.

	—Nunca dije que no lo fuera.

	—Es por eso que necesito irme. Pero que yo me vaya no cambia nada entre nosotros. Tienes mi número. Llámame cuando salgas de aquí. Ahora mismo necesito concentrarme.

	—Yo también —dice en un tono autocrítico.

	—¿Qué significa eso?

	—Necesito que te quedes, Indie. —Su voz es baja y suplicante, sus ojos están fatigados—. Por favor. —Traga con fuerza y me observa en busca de mi respuesta.

	—¿Por qué es tan importante para ti?

	—Porque tengo miedo de que si te vas, yo también lo haré.

	Sus palabras me sorprenden. Me quedo mirando su hermoso, torturado y vulnerable rostro. Luego me acerco a él y me pongo entre sus piernas, con su cara en mis manos. 

	—No puedes irte, Camden. Necesitas esta cirugía. Y no tienes nada por lo que estar nervioso.

	Cierra los ojos antes de hablar. 

	—Tú eres mi distracción para no salir corriendo de este lugar, gritando. —Sus ojos se abren de golpe y añade—: El fútbol es todo lo que tengo y, mierda, si esto no funciona...

	—Funcionará —respondo, asintiendo con la cabeza pero sabiendo que nunca hay garantías en la vida.

	Parece como si estuviera al borde de perder la cabeza esta vez, y me doy cuenta de que lo que he estado sintiendo todo el tiempo es correcto. Desde el momento en que entró en el Pasillo del Alivio, pude verlo en su cara. Incluso en la Unidad de Cuidados Intensivos y su comportamiento de anoche cuando habló del Arsenal. Está luchando contra algo más grande que los nervios.

	Exhalo con fuerza porque sé que, en el fondo, no hay forma de que pueda alejarme de él de esta manera. Tiene que operarse. Es lo mejor para él.

	—Me quedaré, pero sólo porque sé de buena fuente que no tienes nada por lo que estar nervioso. Además, dormí como una roca en esa silla.

	—Si crees que la silla es cómoda, deberías sentir la cama. —Él frunce el ceño y me siento mejor viendo su lado juguetón volver a la superficie. Igual de rápido, cierra los ojos como si le doliera y  añade—: Tienes que ponerte algo de ropa porque acabo de imaginarme quitándote la toalla y conduciendo un bote a motor con tus tetas.

	[image: Image]

	Camden se las arregla para encontrarme un par de medias negras de compresión que me quedan como leggins sueltos y una camiseta blanca tan grande que tengo que anudarla alrededor de mi cintura. No está lejos de lo que uso cuando hago ejercicio en el hospital, así que puedo escabullirme fácilmente antes de los chequeos finales de la enfermera Beardie para la noche.

	De vuelta en la sala de guardia, me doy una ducha rápida y me lavo los dientes. Me pongo mi propia ropa de entrenamiento para que cualquiera que me vea en el pasillo más tarde asuma que voy de camino al gimnasio. Todo este montaje es raro y totalmente horrible. Pero es bastante satisfactorio hacer algo salvaje y contra las reglas. Hace que llevar mis gafas de colores parezca tan excitante como un suéter estampado con un pájaro y una abuelita.

	Encontrarme con Belle cuando salgo de la sala de guardia es el único contratiempo. Pero la convenzo de que me voy a casa a dormir para estar bien descansada para la gran operación de mañana.

	Odio mentirle. Es mi única y mejor amiga, la persona que hizo esta lista del pene conmigo en primer lugar. Sin embargo, estoy demasiado aterrorizada de lo que pueda ser su opinión para confesar. ¿Me animaría? ¿Me juzgaría? ¿Me llamaría idiota? Podría ser todo lo anterior.

	En general, no quiero que esta burbuja en la que estoy se reviente todavía. Me las he arreglado para poner esta cosa que estoy haciendo con Cam en su habitación en una caja protectora que se siente tan alejada del mundo real que no puedo permitir que la realidad entre. Probablemente le contaré todo después de que Cam se haya ido. Pero ahora mismo, no necesito la presión extra de su opinión antes de saber la mía.

	[image: Image]

	Es justo antes de las diez cuando llego a la habitación de Camden. Lo encuentro en su gran cama con su nariz en una novela y un bolígrafo en la mano mientras garabatea algo dentro de ella. Su pierna con férula está sobresaliendo de la manta y me complace ver que lleva una camisa y unos pantalones cortos. Después de nuestra calurosa sesión de besos de antes y de que casi le arranqué la toalla, probablemente sea lo mejor.

	Me estremezco ante el sonido audible de mí cerrando la puerta. Prefiero no arriesgarme esta noche. 

	—Beardie ya ha hecho sus rondas, ¿verdad? —susurro.

	—Sí, lo hizo. Ella estará aquí hasta las siete. —Todavía está escribiendo dentro de su libro—. Un segundo, ya casi termino.

	Me dirijo a su armario y tiro su camisa y sus medias con el resto de su ropa. Todo esto es tan ridículamente casual. 

	¿Cómo es posible que me sienta tan a gusto en la pequeña suite de Cam?

	Volviendo a su cama, veo mejor lo que está escribiendo. 

	—¿Eres fan de Alex Cross?

	Frunce el ceño pensativamente sobre su nota y mira hacia arriba por primera vez. Sus ojos se dirigen hacia mi camiseta azul y mis mallas negras. 

	—Podría ser. ¿Puedo añadir que soy un fan de tu aversión a la pijama tradicional?

	Ignorando la última parte de su respuesta, hago lo posible por enseñar mis rasgos para que no parezcan demasiado sorprendidos por su afición a la lectura. Pero tengo que admitir que un futbolista que lee libros de misterio no es una combinación que yo hubiera hecho por mi cuenta, especialmente uno que escribe notas en los márgenes.

	Camden abruptamente aclara su garganta cuando me siento en la silla. 

	—Estaba pensando que deberías meterte en la cama a mi lado.       —Se me cae la mandíbula—. Escúchame. —Se inclina hacia mí y se apoya en su codo—. Ya sabes que no tendremos sexo. Aunque un polvo en una habitación secreta de hospital suena bastante épico, ambos sabemos que necesitas estar completamente relajada y eso nunca pasará aquí.

	—Cierto —respondo, ignorando sus encantadores y ansiosos ojos.

	—Así que esto es sólo por el sueño. Dormirás mucho mejor aquí, y es importante que estés en tu mejor momento cuando mañana operes al futbolista más sexy de Londres.

	—He conocido a todos tus hermanos, Cam. ¿Estás completamente seguro de que tienes ese título?

	Me observa en silencio con un ceño juguetón y finalmente dice: 

	—Mueve el culo y deja de jugar en la defensa, Specs. —Él tira la manta y me echa una mirada ardiente—. No es para tanto.

	—Podría meterme en serios problemas si me atrapan. Eso es algo muy importante.

	Exhala fuertemente.

	—La puerta está cerrada con llave. Beardie se ha ido. Nadie entró anoche. Estamos a salvo. Y en el nombre de Harris, te prometo que no habrá ningún truco. Si lo hay, puedes mandarme a los tabloides.

	Su entusiasmo es un poco chocante. Para un tipo que tiene todas las cualidades de un jugador, pero promete que no quiere sexo, no estoy segura de por qué es tan importante para mí dormir en su cama. Me muerdo el labio, reflexionando sobre esa idea.

	Él toma mi vacilación como una oportunidad para continuar su discurso. 

	—¿Nunca has querido arriesgarte? ¿Vivir un poco?

	Es como si le hablara directamente a esa chica mansa de mi corazón, la que sólo hizo lo que le dijeron los profesores y nunca experimentó esa etapa adolescente salvaje y rebelde.

	Mi mandíbula se abre para negarse otra vez, pero las palabras se atascan en mi garganta.

	—En serio, ¿qué fue la última cosa salvaje que hiciste?                      —pregunta.

	—Esto encabezaría la lista. —Sacudo la cabeza con una risa despectiva y vuelvo a mirar a la puerta. No puedo creer que quiera hacer esto en serio ahora mismo.

	Mi siguiente pregunta me hace estremecer. 

	—¿Rondas a las siete?

	La esquina de su boca se levanta. 

	—Sí. Pondremos tu alarma a las seis para estar seguros.

	El fruto prohibido es tan tentador. Además, el deseo profundamente sembrado que tengo en mi cuerpo de hacer de este un momento de Tequila Sunrise y dejar de vivir mi vida como una niña inexperta. Además, la idea de acostarse junto al gran cuerpo de Camden en esa cómoda cama es increíblemente seductora. ¿Por qué no puedo arriesgarme? ¿Por qué no vivo el momento? De eso se trata el Tequila Sunrise.

	Con un firme asentimiento de mi cabeza, mi decisión está tomada.

	Dios, ¿por qué ser mala se siente tan malditamente bien?

	Camden sonríe triunfalmente cuando empiezo a deslizarme lentamente en su cama. Me sitúo, reflejando su posición para que ambos estemos de lado, uno frente al otro con la cabeza apoyada.

	Mirando el libro que está en la cama entre nosotros, pregunto:

	—¿En qué libro estás? Hay como veinte en esa serie, ¿no? —Estoy tratando de parecer casual cuando no me siento así.

	Se da cuenta de lo que pasa y lo capta. 

	—Este es el último lanzamiento de Patterson. Me encantan los misterios. Y los juegos de palabras. Alex Cross es el maestro de los juegos de palabras.

	¿A Camden Harris le gustan los juegos de palabras? ¿Quién lo hubiera pensado? Empiezo a juguetear con la manta y digo: 

	—Bueno, todo lo que puedo decir es: cuando me desnudo en el baño, la ducha suele estar encendida.

	Una vez que tengo la manta como me gusta, lo miro y lo encuentro mirándome con la boca abierta.

	Él mueve su mandíbula hacia un lado y estrecha sus ojos antes de decir: 

	—Este libro tiene algunas escenas sobre la anti-gravedad y es imposible de dejar.

	Le doy una mirada burlona e impresionada y le respondo con mi voz súper casual.

	—Ayer un payaso me abrió la puerta y me pareció un bufón muy simpático.

	Asiento con la cabeza animadamente al final y los dos nos reímos a carcajadas. Rápidamente me pone el dedo en los labios para recordarme de Beardie.

	Su toque me hace sentir calor y un cosquilleo en el interior. Cuando dejo de reírme, me tumbo en la almohada y digo:

	—A mi abuela le gustaban los juegos de palabras. Era lo único interesante que sabía de ella antes de que muriera hace un par de años.

	—¿No eran muy cercanas? —Se gira y deja su libro en la mesita de noche detrás de él y apaga la luz al mismo tiempo.

	Las tenues luces exteriores de la ciudad proyectan un brillo azul sobre su cara mientras se vuelve a poner de cara a mí. La oscuridad es reconfortante. Me hace sentir menos expuesta.

	—Ella me crió, pero siempre me enviaron a internados, así que sólo la veía un par de veces al año si tenía suerte.

	—¿Y tus padres? —pregunta, con una expresión sombría en su rostro, como si esperara que le dijera que están muertos.

	—Viajan por trabajo —me encojo de hombros—. Casi nunca los veo.

	Sus cejas se levantan.

	—Veo a mi padre casi todos los días, aunque no vivo con él. Pero él se siente más como un entrenador que como un padre. —Él extiende la mano, me quita las gafas de la cara y las deja detrás de él junto a su libro.

	—Gracias —le digo. Sonríe pero no responde. Todo es muy... dulce—. ¿Cómo está tu rodilla? —pregunto, sintiéndome demasiado íntima y necesitando llevar esto de vuelta a mi zona de confort.

	—Está bien. La férula hace que se sienta bastante estable.

	Asintiendo con la cabeza, respondo: 

	—Por eso algunas personas nunca se arreglan el ligamento cruzado anterior. Se lo estaba diciendo a tu padre antes.

	El buen humor de Camden se evapora.

	—¿Qué dijo a eso?

	—No estaba contento. No quise decir nada con eso. Sé que eres un atleta, así que no es una opción para ti. Pero parecía como si...        —Mi voz se desvanece.

	—¿Como si qué? —insiste.

	Me encojo de hombros.

	—No lo sé. Como si su principal preocupación estuviera un poco sesgada.

	Camden suspira pesadamente y rueda sobre su espalda, pasando una de sus manos por su cabello. Hay una repentina tensión en su cuerpo que es potente en esta cama de hospital que compartimos.

	Antes de que pueda detenerme, continúo.

	—¿Y no estará aquí para tu cirugía mañana? ¿Es eso cierto? ¿Después de estar aquí todo el día de hoy y la mayor parte de ayer?

	—No le va bien en los hospitales —dice Camden en voz baja—. Nunca ha sido así.

	Sintiéndome como una auténtica imbécil ahora, sacudo la cabeza. 

	—No debería haber preguntado. No es asunto mío. 

	No lo es en absoluto, Indie. Deja de ponerte tan personal con él. Se supone que esto es muy divertido.

	La manzana de Adán de Camden se balancea mientras lucha consigo mismo por un momento. No puedo decir si está reuniendo el valor para discutir conmigo o si está pensando en otra cosa. Tragando una vez, dice: 

	—Cuando era pequeño, mi madre tuvo un par de cirugías después de que le diagnosticaran cáncer de ovario. Dijeron que le daría más tiempo. No lo hizo.

	Mi corazón se detiene en mi pecho ante las palabras crudas y vulnerables que acaba de anunciar al techo. 

	—¿Cuántos años tenías?

	Sus labios forman una línea dura. 

	—Tres.

	Inhalo temblorosamente y no puedo evitar hacer mi siguiente pregunta. 

	—¿Murió en la cirugía?

	Cierra los ojos y casi tengo que mirar hacia otro lado porque el dolor en su rostro es abrumador. 

	—No. Sufrió dos horribles cirugías y ni siquiera tuvo la oportunidad de empezar la quimio antes de que las cosas fueran de mal en peor.

	El alivio me cubre justo antes de que la culpa me aplaste. Aun así murió. Pero en mi mente, hubiera sido peor si hubiera muerto en la mesa de operaciones, especialmente con lo que viene mañana. 

	—Lo siento mucho.

	Sacude la cabeza. 

	—Yo era pequeño. Apenas la recuerdo. —Gruñendo se aclara la garganta, y añade ligeramente—: Mi padre me ha hecho reunirme con el Arsenal hoy.

	Mis ojos se abren de par en par ante su abrupto cambio de tema. 

	—¿Aquí en el hospital? ¿Qué querían?

	—Para ver lo rápido que me recuperaré. El doctor Prichard también participó en la reunión.

	Esto me deja en el suelo. ¿Está aquí tirado con una lesión y todavía quieren hablar de contratos con él? Debe ser un atleta increíble. De todas formas, hablar aquí no parece una buena idea. Está añadiendo una inmensa cantidad de presión justo antes de que entre en el quirófano.

	—Estás muy callada —dice de forma inquietante—. Me gustaría saber qué piensas.

	Sus ojos azules encuentran los míos, brillando por las respuestas. Su mano se extiende para cubrir la mía. Se siente cálida y personal y mucho más de lo que una relación doctor/paciente debería ser. La intimidad me provoca escalofríos por mi columna vertebral.

	Hay tantas líneas que hemos cruzado en su corto tiempo aquí. Estoy arriesgando todo al acostarme con él de esta manera. Fui a la escuela por tanto tiempo, y ahora que soy una doctora de verdad, decido acostarme con un paciente... Esto es una locura.

	Liberando mi mano para meterla bajo mi cabeza, respondo pragmáticamente en vez de emocionalmente. 

	—Bueno, como dijimos, con la reparación Wilson, será una recuperación rápida y estarás como nuevo en cinco o seis semanas. La mayoría de las reparaciones del ligamento cruzado anterior tardan seis meses, lo que es devastador para los futbolistas. Esto significa que podrás volver al campo para el entrenamiento de verano. Díselo y seguro que te harán una oferta.

	El silencio se extiende entre nosotros mientras Cam me mira fijamente durante un largo y doloroso momento. Está tratando de leerme, pero sólo le estoy dando la respuesta profesional. Seguro que estoy en la cama con él y probablemente es muy poco, muy tarde, pero en mi mente, tengo algo que probar. Todavía puedo ser su cirujano. Quiero que sea el pene número uno, pero primero tengo que hacer la cirugía. Puedo manejar ambos.

	Sin decir una palabra más, se da la vuelta de lado, mirando hacia otro lado, y el hombro frío se siente como si me dieran una bofetada en la cara.

	[image: Image]

	Las diez en punto se convierten en once. Las once se convierten en medianoche, y la medianoche se convierte en la una de la mañana, y yo sigo mirando a la ventana, rogando que me lleve el sueño. Los suaves sonidos del sueño de Cam se burlan de mí, haciéndome sentir como un barco sin agua.

	Tumbarse a su lado en su cama de hospital cuando sé, sin ninguna duda, que podría ser cuestión de días antes de que tenga sexo con él es raro. Más raro que raro. Es como íntimo o algo así. Se siente caballeroso que ya no intente tener sexo conmigo, lo cual está mal porque no se supone que sea un caballero. Se supone que es el pene número uno. Se supone que yo soy su cirujano.

	Qué desastre.

	Incapaz de estar aquí sola con mis pensamientos por más tiempo, tomo mi móvil de debajo de la almohada y busco el nombre de Belle.

	 

	Yo: Oye, ¿puedes hablar conmigo un minuto?

	Espero un momento, sabiendo que el timbre de Belle la despertará. Ser médico entrena tu cerebro para tener un sueño ligero.

	Belle: Claro. Déjame ir al baño para no despertar a Stanley, que probablemente esté acercándose a un sueño húmedo sobre ti ahora mismo.

	Pongo los ojos en blanco y me deslizo fuera de la cama, mirando a Cam por un momento. Está claramente en su ciclo de sueño REM. Como sé que tiene un sueño profundo, me arrastro hasta el baño, dejando las luces apagadas para que no haya ninguna posibilidad de despertarlo.

	Me deslizo por la pared de la ducha justo cuando mi móvil se enciende con la llamada de Belle.

	—Hey —murmuro mientras meto los pies bajo las piernas en el suelo de la ducha.

	—Hey, ¿por qué estás susurrando? —pregunta ella—. ¿No estás en casa ahora mismo?

	Aprieto mis labios. 

	—Promete no enojarte y no juzgar. Y promete no hacer esa cosa donde suenas como si quisieras acariciarme en la cabeza.

	—Indie.

	—Lo haces a veces. Sé que no intentas ser condescendiente, pero necesito que me lo prometas.

	—Okay, lo prometo.

	Lanzo la bomba. 

	—Estoy en la suite VIP de Camden Harris.

	—¿Por qué? ¿Le ha pasado algo? —Su voz se eleva con la alarma.

	—No.

	—Entonces, ¿por qué estás ahí?

	Lanzo la segunda bomba. 

	—Me acuesto con él.

	—¿Tuviste sexo con él? —grita, su voz es más fuerte que antes.

	—¡Deja de gritar! Oh Dios mío, vas a despertar a Stanley                 —gimoteo—. Y no. No tuve sexo con él. Anoche me quedé con él y dormí en la silla, pero esta noche me convenció de dormir en su cama. Traté de dormir con él, pero no puedo dormir porque es lo único que hacemos.

	—Estoy tan confundida.

	—No sé cómo sucedió, pero lo hizo. Sabe que soy virgen. Sabe que quiero tener sexo con él, pero estamos esperando.

	—¿Para qué? ¿La sala de operaciones?

	—¡Belle! —gruño—. Sé seria. Sé que esto suena loco. Pero está tan bueno y es realmente divertido, es realmente persuasivo y encantador. De alguna manera consiguió que me quedara en su habitación anoche. Estaba nervioso por la cirugía, así que le dije que volvería a dormir con él esta noche. Pero no puedo dormir porque todo en lo que pienso es en todo lo que hemos hecho durante las últimas 48 horas es muy no-pene número uno. Estoy rompiendo las reglas, Belle, ¡y estoy aterrorizada de que esto vaya a estropear algo más que mi lista de penes! —Dejo caer la última bomba y se siente apestoso.

	—Entiendo. Okay, espera un momento. Es como si acabara de descubrir que Mary Poppins era una pedófila.

	—¿Qué?

	—Estoy procesando. Mi dulce y perfecta alumna, Indie Porter, se ha vuelto rebelde conmigo. Te has saltado como dieciocho pasos, cariño. Pensé que habíamos hecho esta lista y estas reglas para que supieras exactamente qué hacer.

	—¡Bueno! Es realmente encantador. —Suspiro profundamente y escucho su respiración por lo que se siente como una eternidad.

	—Okay. Todo va a estar bien. —Su voz es confiada y resuelta.

	—¿Si?

	—Sí. Lo he decretado y así será. ¿Te preocupa que sea demasiado amable? ¿Como si no fuera material del pene número uno? No lo hagas. Lo he estado buscando en Google desde que llegó. Hay una entrada en un blog de odio de esa modelo con la que salía el mes pasado sobre cómo se la folló. Ella no dice su nombre, pero no hay que ser un genio para saber quién es Hamden Carris.

	—¿Qué decía el artículo? —La voz interior de mi cabeza quiere saber qué podría haber hecho él con ella para difamarlo públicamente de esa manera.

	—¡Indie! No importa. Necesitas que sea un perro. Te lo digo, es un jugador. No te encariñes. Preocuparse por lo que le pasó a una rubia de piernas largas y despechada es irrelevante. Además, si no puedes dormir, sal de ahí ahora mismo. Nada tiene que estropear tu capacidad para operar mañana. Está dormido. Lo has mimado. Tu trabajo de atención al cliente está hecho. Vete para que puedas tener la cabeza bien puesta y estar lista para esta cirugía. No le importará. Eres un inocente unicornio virgen... Sería un tonto si se alejara de ti.

	—Bien. —Trago con fuerza—. Maldita sea, das buenos consejos a la una de la mañana.

	—Bueno, no me había dormido todavía.

	—¿Quiero saber? —pregunto nerviosamente.

	—No.

	—Bien —respondo con alivio. Mi sándwich de mierda es lo suficientemente grande sin añadirle su dramatismo—. Siento no habértelo dicho.

	Se ríe a carcajadas en la línea. 

	—No podría estar más orgullosa de ti. Ahora sal de ahí.

	Salgo del baño y me pongo mis tenis. Cam todavía está inconsciente, pero antes de salir por la puerta, decido dejarle una nota, algo que verá con la esperanza de que no piense que he cambiado de opinión sobre la cosa del pene número uno.

	Mis ojos se desplazan a través de las notas en los márgenes de su libro hasta que llego al lugar que dejó. Mordiéndome el labio, tomo su bolígrafo y escribo algo mío justo debajo de su última nota. Es algo que espero que sea capaz de apreciar.

	Luego me arrastro como un ladrón en la noche, aferrándome fuertemente a mis nervios todo el camino.
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	Adiós, Felicia

	Camden

	 

	—Vas a estar muy bien. No te pongas nervioso —dice Vi mientras me acaricia el cabello una y otra vez. Sé que lo hace para calmarse más que a mí, así que me muerdo la lengua para no decirle que se vaya a la mierda.

	Dos enfermeras acaban de salir de mi habitación después de prepararme para la cirugía. Una me afeitó la pierna, la otra me puso un suero intravenoso. Ya siento los efectos de cualquier medicamento que me pusieron para relajarme, pero me hacen sentir más emocional que tranquilo.

	Me muevo incómodo mientras estoy tendido en una camilla dura y móvil que me llevará a la cirugía en cualquier momento. Es diferente de la gran cama VIP que huele a limones y lluvia. Gracias a Dios por los pequeños favores, pienso sombríamente.

	—Tienes que parar —gruño, incapaz de morderme la lengua por más tiempo y sacándome de encima las manos de mi hermana. Mi humor es oscuro, y el hecho de que me haya despertado con la cara de Beardie en vez de la de Indie no ayuda—. ¿Dónde están Tan y Booker? ¿Gareth? —pregunto, sintiéndome abrumado por el dominio maternal de mi hermana. Algunas molestas distracciones fraternales podrían servirme.

	—Están en la sala de espera. No creí que quisieras que todos te rodearan antes de la cirugía. Puedo llamarlos si quieres —añade, con sus ojos brillantes y serviciales.

	Sacudo la cabeza. Ella tiene razón. Me pondré irritable y les ladrare como lo hice ayer. Es mejor terminar con esto. 

	—¿Papá? —pregunto con conocimiento de causa.

	Sus ojos se vuelven suaves. 

	—Lo siento, Cam. Sabes que esto es difícil para él.

	¿Difícil para él? Quiero reírme. Imagina cómo es para mí ya que soy yo quien se está hundiendo. La cirugía y mi familia no tienen un buen historial, pero nadie parece hablar de eso.

	—Bueno, ¿estamos todos listos para la acción? —La voz profunda del doctor Prichard resuena al entrar en la habitación, ajustando su gorro azul.

	Miro detrás de él, esperando ver a Indie detrás suyo, pero me decepciono cuando nadie lo sigue.

	Estoy enojado. Estoy enfadado porque estoy enojado. Estoy enojado porque me importa. Ella hizo exactamente lo que hizo ayer y se fue. No puedo leerla y es exasperante. No me gusta sentirme impotente.

	—Más listo que nunca —murmuro, tratando de no poner los ojos en blanco.

	—Como le mencioné en nuestra reunión de ayer, transmitiremos el procedimiento a otras clínicas ya que es la segunda vez que la reparación Wilson se hace en el Reino Unido. Hay muchos cirujanos de medicina deportiva interesados en ver todo esto. Son tiempos emocionantes en la historia de la medicina.

	—¿Escuchas eso, Cam? —dice Vi, dándome un codazo—. Estás ayudando a otros médicos haciendo todo esto. ¿No es genial?

	—Genial —me molesto—. ¿Dónde está... la doctora Porter?

	Las cejas del doctor Prichard se fruncen. 

	—Seguramente está lavándose. Tenía pacientes míos a los que tenía que hacer rondas antes de la cirugía, así que... —su voz se desvanece y miro fijamente a lo que sus ojos han enfocado. Un par de gafas femeninas de montura roja descansan en mi mesilla de noche junto a mi novela de Cross. Ni siquiera me di cuenta de que las había dejado ahí. Debe haber salido corriendo con bastante prisa para dejarlas atrás.

	Vuelvo a mirar los ojos estrechos del doctor Prichard. 

	—¿Eres fan de James Patterson? —Su voz definitivamente suena más intensa.

	—Desde hace algún tiempo —le respondo con la certeza de que no estamos hablando de autores de misterio—. Me gusta mucho.

	—Estoy seguro. —Él fuerza una risa. Me recuerda al doctor Evil. Todo lo que le falta es una cicatriz facial y un gato sin pelo—. Bueno, entonces, mejor voy a unirme a Indie y me lavo. Este es un gran día para ella. Publicó un artículo en una revista médica sobre la reparación Wilson. ¿Sabías eso?

	—¿Por qué habría de hacerlo? —Finjo ambivalencia.

	—Era una interna en ese momento y así es como consiguió su trabajo aquí. Así que ella haría cualquier cosa para participar en este procedimiento.

	Asiento pero permanezco en silencio. ¿Está tratando de demostrarme que tiene agallas? ¿Crear una separación? Bueno, lo sentí desde antes de que entrara aquí. 

	—Lo veremos ahí dentro, señor Harris. —Se da la vuelta y sale por la puerta, y se necesita todo el control de mi cuerpo para no tirar mi libro a su estúpida cabeza.

	—¿Qué fue todo eso? —pregunta Vi a mi lado.

	—Nada —respondo rotundamente—. Absolutamente nada.

	[image: Image]

	El tiempo que tardan un interno y una enfermera en llevarme por el hospital hacia el quirófano es el mismo que tarda en romperse todo dentro de mí. Me siento como un toro en una tienda China de porcelana, listo para quebrarse en cualquier momento.

	Primero, el sueño y la fuga de Indie. Luego el imbécil del doctor dejando claro lo que soy para Indie: un paso adelante en su carrera.

	Nunca me dijo nada sobre el artículo publicado. Cuando pienso en cómo le dije que estaba asustado, que no quería operarme, no es de extrañar que hiciera todo lo posible para que me quedara. Ella tiene todo para ganar con esta cirugía. Diablos, por lo que sé, se está riendo con sus amigos doctores sobre el futbolista que realmente creía que era virgen.

	Como si necesitara algo más para que Hulk saliera, un mensaje de mi padre me hace caer en picada.

	Papá: Cam, puede que seas un Gunner más pronto que tarde. Estoy muy orgulloso de ti, hijo. Llámame después.

	Ni siquiera se atreve a escribir la palabra “cirugía”. Su prioridad es el fútbol y los contratos, en lugar del hecho de que su hijo vaya a ser operado en menos de 30 minutos. Mecanismo de defensa o no, nunca me he sentido más solo en mi vida.

	Mi hermana trata de abrazarme en la puerta, pero no puedo ni siquiera abrazarla. Le doy mi móvil y la veo retirarse, envidiando que esté fuera de los focos. Está con Hayden y van a tener un bebé. Siempre ha sido la matriarca de nuestra familia. Nuestra voz de la razón. Nuestra solucionadora de problemas y nuestro árbitro. Cuando pienso en todas las veces que Tanner y yo hemos irrumpido en su piso para arreglar una pelea entre nosotros, me hace estremecer. Ahora va a ser una madre de verdad para su propio hijo. Ya no va a tener tiempo para nuestras mierdas triviales.

	Todo está cambiando, joder. Si pierdo el fútbol después de todo esto, realmente no tendré nada. En cuestión de dos días, pasé de tener el mundo por las pelotas y ser un futbolista seguro a un coño inseguro, lesionado y emocionalmente atrofiado.

	La enfermera se inclina sobre mí mientras se prepara para empujarme.

	—Señor Harris, ¿está bien? Se ve pálido.

	—Acabemos con esto —le digo.

	Una nube de luces de neón se proyecta sobre mi cabeza, y miro alrededor para orientarme. El quirófano está lleno de al menos quince personas ocupadas con instrumentos médicos. Hay un equipo instalando una enorme cámara con aspecto de telescopio encima de la mesa de operaciones y un par de personas que hablan con auriculares mientras están delante de unos monitores de televisión.

	Me trasladan a la mesa de operaciones y, antes de acostarme, mis ojos se posan en una gran ventana de cristal en la pared del fondo. Detrás del cristal están Indie y el doctor Prichard. Están de pie cara a cara, sin darse cuenta de nuestra entrada. Veo su mano levantarse y tocar su mejilla en un gesto tierno, íntimo y definitivamente familiar.

	La furia corre por mis venas mientras estoy tumbado en la mesa y, en un instante, me doy cuenta. Lo que sea que Indie Porter y yo hayamos podido ser nunca sucederá. Camden Harris no compite con nadie, especialmente no con imbéciles como el doctor Prichard. Ella no vale tanto esfuerzo.

	El anestesista me habla mientras me pone almohadillas redondas y pegajosas en el pecho y los hombros, pero no puedo oír ni una palabra de la frustración que ruge en mis oídos. Me pone una máscara en la cara, y lo último que veo antes del negro son unos familiares y femeninos ojos marrones caramelo detrás de una máscara azul.

	Adiós, Felicia, pienso irónicamente y hago lo posible por ignorar su tierno toque en mi hombro mientras mi visión se desvanece en negro.
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	Tarjeta roja

	Indie

	 

	Mantengo mi profesionalismo y concentración durante la cirugía, pero siento los ojos de todos sobre mí todo el tiempo. Mirando, juzgando y preguntándome exactamente cómo llegué a donde estoy, sosteniendo un visor de cámara durante una cirugía rara televisada a nivel nacional.

	Soy una residente de segundo año de veinticuatro años. Ya tengo una diana en la espalda por ser la doctora más joven de aquí. La gente ya espera que falle. No necesito darle a nadie ninguna indicación de que no merezco todo lo que he recibido.

	Así que cuando Prichard me acarició la mejilla en el quirófano frente a todo el personal quirúrgico, me costó todo lo que tenía para no darle un rodillazo en las pelotas. Dijo que yo tenía una pestaña en la mejilla, pero un suave toque se convirtió en una caricia y una caricia se convirtió en una conquista. Cuando se inclinó, no podía creer lo que estaba pasando. Me aparté de su alcance, me puse la máscara en la cara y le di respuestas de una sola palabra el resto del tiempo que estuvimos juntos.

	Afortunadamente, no parecía enojado conmigo durante la cirugía e incluso me permitió presentar algunos de los detalles durante el procedimiento. La rodilla de Camden aceptó el injerto perfectamente y, técnicamente, no podría haber ido mejor.

	Pero la mirada en sus ojos antes de que se durmiera todavía helaba la sangre en mis venas. Sus piscinas azules nadaban con ansiedad y... soledad. Casi me arrepentí de mi decisión de no verlo antes de la operación, sólo para ayudar a calmar sus nervios. Pero me siento tan atraída por él y en sintonía con sus deseos. Tenía miedo de que me pusiera nerviosa. Dejar que mi relación con él nublara mi concentración no era una opción. Necesitaba tener la cabeza despejada y confiar en mí misma para hacer su cirugía correctamente.

	Me apresuro a salir, ansiosa por ver a Camden cuando despierte de la anestesia. Asiento y sonrío educadamente a Prichard, aunque quiero ser una perra fría con él. No puedo perder mi lugar en la cirugía de seguimiento en un mes, así que planeo evitar cualquier interacción personal con él hasta entonces. No debería ser muy difícil porque pronto tendré un tiempo libre aquí.

	Entrando a zancadas a la sala post-operatorio, mis ojos encuentran a Camden de inmediato. Es el único paciente cuyos pies cuelgan al final de la cama. Sus ojos están cerrados y su cara se mueve de lado a lado mientras se mueve. Una enfermera acaba de reemplazar sus líquidos intravenosos.

	—¿Ya se ha despertado? —pregunto, acercándome al otro lado de la cama.

	—Sí, estuvo despierto un rato, pero ha estado entrando y saliendo desde entonces.

	—¿Cómo está su dolor? —pregunto.

	—Bien. Dijo que no tenía ninguno.

	Frunzo el ceño. 

	—No siempre puedes confiar en su respuesta en eso. Parece inquieto, así que démosle ochocientos miligramos de Ibuprofeno.

	—Hablas como si me conocieras —gruñe Cam. Sus ojos azules se abren y traga como si le doliera la garganta. Agarro el vaso tapado con una pajita e intento ofrecérselo, pero él se lo quita. Su cabello rubio está despeinado y su piel normalmente bronceada se ve pálida bajo las luces fluorescentes. A pesar de todo, sigue siendo dolorosamente guapo.

	—Sólo sé por experiencia que te gusta minimizar tu dolor —sonrío dulcemente.

	—No necesito que hables por mí. —Hace una mueca y cierra los ojos con fuerza, como si tratara de luchar contra un fuerte golpe de dolor en algún lugar—. Entonces, ¿cómo fue la cirugía, Doc?

	Mi ceja se arruga ante la forma en que se dirige a mí, pero como la enfermera está a pocos metros de distancia, decido ignorarla. 

	—Salió muy bien. Tu ligamento cruzado anterior aceptó el injerto. Tu rodilla se sentirá genial en un día o dos, como dijimos. Puedes empezar a hacer ejercicio con el fisioterapeuta mañana. Debería sentirse bastante normal. Sólo evita el fútbol hasta que saquemos el injerto en un mes. Para entonces tu ligamento cruzado debería estar fusionado de nuevo y estará como nuevo. En realidad, todo salió perfecto. Desde el procedimiento hasta la transmisión, todos están comentando que esto cambiará el tiempo de recuperación de los desgarres del ligamento cruzado anterior en la medicina deportiva. Es emocionante. El doctor Prichard está hablando con su familia en la sala de espera.

	—Grandioso. —Parpadea lentamente un par de veces y me mira fijamente con una mirada dura en sus ojos—. Me alegro de haberte ayudado a ascender.

	Frunzo el ceño cuando mira hacia otro lado y puedo sentir los ojos curiosos de la enfermera sobre nosotros. Me encojo de hombros como si no tuviera ni idea de lo que quiere decir con su comentario, pero en el fondo puedo decir que algo va mal. 

	—Bueno —comienzo torpemente—, ayudaste a mucha gente a ascender, diría yo. Estamos muy agradecidos. Te dejaré descansar un poco más. Volveré a ver cómo estás pronto, Cam.

	Extiendo la mano y le toco el hombro, sin parecer demasiado personal, y ni siquiera me mira. Me giro para irme y le oigo decir en voz baja:

	—Adiós, doctora Porter.

	Miro atrás y él cierra los ojos como si estuviera cerrando la puerta a algo mucho más grande que este momento. No tengo ni idea de lo que pasa por su cabeza, pero mi única esperanza es que pueda [image: Image]manejarlo mejor después. O mejor aún, cuando salga del hospital.

	 

	Un rato después, Belle me encuentra en la cafetería tirando los restos de mi almuerzo. 

	—¡Oye! Escuché que la cirugía salió bien. ¿Cómo fue tu despedida? —pregunta, ajustando la bandeja en su cadera.

	—¿Mi despedida? —pregunto, poniendo mi bandeja en la cinta transportadora.

	—Con el chico amante. Vi a una enfermera empujándolo por la puerta de salida trasera hace un rato. Supongo que para evitar a los paparazzi y a los medios de comunicación. Asumí que ya habías hablado con él. ¿Organizó su primera cita? —Sus ojos brillan con una mirada sucia en ellos.

	Mi cara se arruga. 

	—Prichard dijo que no le darían el alta hasta después de las tres.

	—Bueno, debe haber cambiado de opinión porque Camden se estaba yendo definitivamente. Estaba en ropa de calle...

	Ni siquiera la dejo terminar antes de irme, moviéndome por el hospital tan rápido como puedo, sin importarme si parezco una lunática. Esto probablemente apeste a desesperación, pero después de su fría conducta en el post-operatorio de esta mañana, no hay manera de que le deje marchar en esa nota.

	Me dirijo a la zona trasera del hospital donde entregan las camas de hospital porque sé que es donde han dado de alta a los VIPs. Irrumpo a través de la gran puerta metálica y entrecierro los ojos para adaptarme a la luz del día de Londres.

	—¿Buscando a alguien? —pregunta una voz. Doy un giro brusco y encuentro a Camden sentado solo en una silla de ruedas al lado del edificio. Está escondido en las sombras, vestido con una sudadera con cremallera y con capucha sobre su cabeza. Sus piernas están desnudas en un par de pantalones cortos atléticos con una venda de tela envuelta alrededor de su rodilla derecha.

	—Te estaba buscando —respondo sin aliento—. No sabía que te daban el alta tan pronto. —Me acerco para poder ver mejor su cara, y él mira a un lado como si no quisiera hacer contacto visual.

	—Cirugía el mismo día. Todo es parte de ese procedimiento mágico que me hiciste hoy. —Se da la vuelta y sus ojos azules están helados. Creo que prefería lo de no hacer contacto visual.

	—¿Estás esperando un auto?

	—Vi tuvo que conducir por ahí porque unos paparazzi la estaban siguiendo.

	—¿Y la enfermera te dejó aquí solo? —Eso va en contra de la política del hospital e inmediatamente quiero preguntarle cuál es su nombre.

	—Quería estar solo. —Me atraviesa con una mirada en sus ojos como si tratara de transmitir más de lo que estamos hablando—. No te preocupes por mí.

	—Entonces... ¿eso es todo? —pregunto, las palabras se sienten extrañas y pegajosas en mi boca. Por fin estamos fuera del hospital, respirando aire fresco sin nadie alrededor que nos escuche. Esto es lo que quería, así que ¿por qué se siente tan incómodo?

	Me mira, su cara dura como una piedra. 

	—¿Esperabas más?

	—Quiero decir... supongo. Pensé... —mi voz se desvanece. 

	¿Cómo puedo poner en palabras que esperaba que pudiéramos tener sexo pronto?

	—No alarguemos esto. —Sus palabras son agudas, afiladas y definitivas. No puedo, ni por asomo, entender cuando las cosas cambiaron entre nosotros.

	Me acerco y digo: 

	—Estoy sorprendida. Pensé que teníamos un acuerdo.

	—Las cosas cambian —añade con un descuidado giro de ojos—. No es realmente tan impactante.

	Mi mandíbula cae mientras él sigue mirándome como si yo no fuera más que su doctora. Como si no hubiera arriesgado todo al besarlo y dormir en su cama con él.

	Cielos, soy tan tonta por creer que incluso le gusto. Un breve parpadeo de ira irracional hacia Belle se estrella sobre mí. 

	«Deja de restarle importancia a tu atractivo, Indie. Es poco atractivo.» 

	Lo único poco atractivo es que sigo dejando que este imbécil me mire como si no fuera nada.

	Me ajusto las gafas y respondo: 

	—Sabes qué... está bien. No sé por qué pensé que esto era una buena idea. Hay una posibilidad de que esto haya arruinado mi carrera, ¿y para qué? ¿Un futbolista? Probablemente has tenido más paseos que el London Eye.

	—Oh, muy original —se burla.

	Mi voz tiembla de rabia. 

	—Mejor que un juego de palabras. 

	Luego un momento de silencio se extiende entre nosotros, los dos inclinados, mirándonos el uno al otro con una rabia tranquila. Todo este intercambio es infantil y juvenil, pero, maldita sea, se siente bien en algún nivel profundo y oscuro.

	—Fue un placer conocerla, doctora Porter. —Gira su silla de ruedas para apartar la mirada de mí, y mi ira se aplana en su discurso formal.

	Nuestra pequeña aventura ha terminado antes de que empezara. Me quedo en blanco en la vergüenza de todo lo que arriesgué por alguien como él.

	Cuando conocí a Camden, era cálido y juguetón. Encantador incluso. Escapé a un mundo secreto donde era salvaje y despreocupada y rompí todas las reglas. Me reí mucho.

	Ahora, es frío e indiferente, exactamente todo lo que pensé que un jugador podría ser.

	—Yo también diría que fue un placer conocerlo, señor Harris, pero no estoy segura de que lo fuera. Lo veré en un mes.

	Y así como así, me saco una tarjeta roja de vuelta al mundo real.
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	El plato en el juego de palabras era bastante fuerte

	Camden

	 

	—Muy bien, eso es todo. Han pasado cuatro días. Tienes que hacer algo. —Mi hermano Tanner no se molesta en llamar antes de entrar en mi habitación con sus pesados pasos. Se detiene rápidamente y abre las persianas girando la llave eléctrica.

	—¿A que huele aquí? —dice Booker en voz baja, con la nariz arrugada mientras se apoya en el marco de la puerta—. Huele a lágrimas rancias y a sueños aplastados.

	Pongo los ojos en blanco y entrecierro los ojos ante el ataque de la luz. La brillante luz del día londinense llega por detrás de Tanner, dándole una inquietante silueta similar a la de Pie Grande.

	Me doy la vuelta, meto las manos bajo la almohada y vuelvo a enterrar mi cara en la oscuridad. 

	—Vuelve al reparto de El planeta de los simios y déjame en paz —gimo. A pesar de mi deseo de estar solo, la divertida risa de Booker me complace.

	—Ja, ja... Gran broma de peludos. Al menos tu cerebro no ha vuelto a ser simio todavía. —Me quita el edredón de una manera dramática—. Cam, todo lo que has hecho desde que llegaste a casa es dormir y hacer fisioterapia.

	—Eso se llama recuperación. ¿Qué más quieres? —pregunto, mirándolo con ojos brillantes por encima de mi hombro. Mi rodilla no me molesta en absoluto. La verdad es que he estado entrenando en nuestro gimnasio después de que el terapeuta se marcha y me siento completamente recuperado. Es casi como si nunca me hubiera lesionado, lo cual desearía que fuera el caso.

	He estado en un estado de depresión desde que dejé el hospital. No por lo que pasó o no pasó con Indie, aunque estoy casi avergonzado de mí mismo por preocuparme por esa situación tanto como lo hice. Ninguna chica se mete bajo mi piel de esa manera. Ni siquiera una doctora.

	En cambio, me estoy volviendo loco sin el fútbol en mi vida.

	—El doctor dijo que, aparte del fútbol, puedes volver a las cosas como siempre. Hoy te has saltado la cena en casa de papá. Nadie se salta la cena en casa de papá.

	Booker dice: 

	—Vi hizo panqueques suecos.

	—Con mermelada de arándanos —termina Tanner, su tono es obvio.

	Maldición, me encantan los panqueques suecos de Vi. Entonces recuerdo que si hubiera ido a cenar, habría tenido que hablar, y estoy evitando todo el tema de la charla en general. Mi primera conversación con mi padre no fue bien ya que no me preguntó cómo fue la cirugía. Sólo quería saber cuándo pensaba que podría jugar después de la segunda cirugía. No puedo predecir el maldito futuro, así que no estoy seguro de lo que quería de mí exactamente.

	—Necesitas aire fresco. Necesitas algo de comida que no sea pollo y arroz. Necesitas tener sexo. Booker y yo nos vamos ahora mismo a nuestro último partido, pero te juro que me lo saltaré si así es como vas a estar mientras no estemos.

	—Oh, por Dios —refunfuño, me doy la vuelta y me siento para golpear a Tanner con una mirada de muerte—. ¿Por qué no me dejas una lista de cosas que hacer antes de irte como la verdadera esposa de un futbolista?

	—Grandioso. No hemos aspirado en semanas, así que adelante y empieza por ahí. Luego... no sé... tal vez leer un libro o algo así. No te he visto tocar este desde el hospital. —Saca la novela de mi bolsa de lona que ha permanecido empacada desde que llegué a casa.

	—¿Quieres que lea? —pregunto—. ¿Qué tiene que ver eso con el fútbol?

	—Nada. Me importa un bledo el fútbol ahora mismo. Me preocupo por ti. Estás actuando raro y deprimido o algo así. De hecho, consideré comprarte un cachorro hoy por el amor de Dios.

	Miro a Booker y él asiente con la cabeza para confirmarlo. 

	—¿Qué diablos haría yo con un cachorro?

	—Pasear. No lo sé. Pregúntale a Vi. Ella es la que tiene un perro. Sólo quiero que dejes de ser raro y estar deprimido. Me hace sentir incómodo.

	—Dámelo —gimoteo, quitándole el libro de sus manos extendidas—. Si leo esto, ¿hará que te vayas?

	—Sí. Lo hará. —Sonríe como un drogadicto y bate sus ojos felizmente. Con una voz aguda de falsete, añade con un movimiento de su dedo índice—. Y quiero un informe completo del libro una vez que lo haya terminado.

	Pongo los ojos en blanco mientras tanto Tanner y Booker continúan mirándome, evidentemente esperando que empiece a leer justo delante de ellos. Abro el libro. 

	—Listo. Estoy leyendo, ahora salgan. Ve a patear algunos traseros, pero no marques ningún gol y lúcete conmigo, ¿de acuerdo?

	—Sin promesas —dice Tanner, sonriendo ampliamente—. Alguien tiene que mantener el nombre de Harris en buen estado mientras estás de vacaciones.

	—Chúpame las pelotas —me quejo.

	—En esa nota alegre, te veré cuando volvamos en unos días. Llama si necesitas algo, pero creo que Vi te traerá el almuerzo mañana, así que considérate avisado. —Se acerca y me besa en la cabeza, con su barba de trapo haciéndome cosquillas en la cara.

	—Aléjate de mí, monstruo.

	—Más tarde, Broseph —resplandece mientras sale, empujando a un tranquilo Booker delante de él.

	Me molesta no ir al partido, pero no tanto como me molestaría sentarme en la banca y no jugar. Además, si voy al partido, se espera que hable con la prensa. No estoy listo para nada de eso hasta que tenga mi cirugía de seguimiento y pueda empezar a entrenar a todo gas de nuevo. Tengo que mantenerme en calma durante uno o dos meses. Entonces veremos cómo resultan las cosas.

	Mientras hojeo las páginas, el olor familiar del papel y la tinta despierta una parte de mi cerebro que ha estado inactiva los últimos días.

	He amado la lectura desde que tengo memoria, y escribir en los márgenes me hace sentir como una parte activa de la historia. Resalto los puntos de la trama y subrayo las áreas que pueden ser simbólicas de lo que viene. Creo que me gustan tanto los juegos de palabras por los dobles sentidos que pueden representar. Además, siempre pensé que podría ser algo que mi madre hubiera apreciado de mí.

	El año pasado, Vi nos dio a nuestros hermanos y a mí un montón de poesía que nuestra madre había escrito. Era una sueca de sangre, así que parte de eso tuvo que ser traducido. Ella y nuestro padre se conocieron mientras ella asistía a la Universidad de Londres. Gareth me dijo una vez que recuerda a mamá gritándole a papá en sueco cuando se peleaban. Me hubiera gustado oír más, pero sacar recuerdos de mamá de Gareth es más difícil que sacarle los dientes. Aunque leer su poesía me hizo sentir conectado a ella. Sus poemas estaban llenos de simbolismo y rimas inteligentes, no muy diferentes de los juegos de palabras.

	Empiezo a releer mis notas al margen para familiarizarme con el rumbo de la trama la última vez que la dejé. Un guión desconocido me detiene en mi camino.

	—¿Qué demonios? —susurro y giro el libro de lado para ver más de cerca.

	No es que la mujer no supiera hacer malabares, sólo que no tenía las pelotas para intentarlo.

	Toco con la punta de los dedos el juego de palabras en tinta dentro de mi preciado libro y sé al instante que tuvo que ser Indie quien lo escribió. Después de nuestra charla sobre juegos de palabras, no hay nadie más que pueda haber sido. ¿Lo hizo cuando salió de mi habitación esa noche?

	Reciclo las palabras una y otra vez en mi mente, tratando de buscar el mensaje oculto dentro de la frase. Eso es lo que más me gusta de los juegos de palabras. No son sólo frases graciosas de una sola línea; la mayoría están llenas de simbolismo. Sé que está tratando de decir algo más que lo que está escrito aquí.

	Compruebo la hora y me doy cuenta de que Indie debería estar todavía en el trabajo ahora mismo. Después de mi duro rechazo, no estoy seguro de que sea receptiva a una llamada o un mensaje de texto.

	Además, los misterios son más fáciles de resolver en persona.

	Mi bien descansado cerebro se pone en marcha. Antes de darme cuenta, estoy deslizando mis piernas en un par de jeans y me pongo una camiseta.

	¿Quizás mi distracción pelirroja todavía tiene algún potencial después de todo?
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	Tequila Sunset

	Indie

	 

	—¡Es la hora del tequila sunrise, nena! —grita Belle, persiguiéndome hasta la puerta del hospital y hasta la cálida tarde de primavera. Me rodea con su brazo en el hombro y me lleva hacia ella—. Deja de deprimirte ahora, Indie, cariño. Hemos terminado nuestro período de nueve días y vamos al Club Taint como estaba previsto. Vamos a pasar un rato salvaje.

	Mi labio se curva. 

	—Mi propia cama suena mejor ahora mismo.

	—¡No! —Me para en seco y me gira para que la enfrente—. Te dejé deprimir estos últimos días en el trabajo, pero ahora has terminado. Te has ganado el respeto del personal residente y de la mayoría de los asistentes. Deberías sentirte en la cima del mundo después de la semana que has tenido. Tenemos que celebrarlo.

	—Lo sé —respondo con un suspiro, a pesar de que Prichard ha actuado con frialdad hacia mí desde que terminamos la cirugía de Camden. Sigo intentando convencerme de que tal vez no intentaba besarme en el quirófano, pero su cambio de humor no es el mismo.

	—¿A quién le importa ese imbécil, el futbolista Camden Harris? Probablemente sea gay. Esa es la única conclusión lógica.

	—No es gay —respondo, horrorizada mientras el recuerdo de su firmeza se arrastra al frente de mi mente. No puedo creer que lo haya manoseado así.

	—Bisexual entonces. ¿A quién le importa? Probablemente se masturba con imágenes de fútbol, por el amor de Dios. —Ella se gira, uniendo los brazos conmigo, y continúa caminando por el lado del hospital donde tenemos que salir en diferentes direcciones—. La lista del pene sigue siendo un plan sólido. No me convencerás de lo contrario. Vamos a encontrar un jugador aún mejor esta noche. Uno que esté mucho menos necesitado. Los futbolistas son maricas dramáticos de todas formas. Vamos por un jugador de rugby. O tal vez uno de esos luchadores clandestinos. Necesitas un tipo que no te inspire para romper las reglas y luego conocerlo. —Me atraviesa con sus ojos oscuros—. Esto está sucediendo, Indie. Tenemos cinco días libres. Ahora es nuestro momento.

	Exhalo al saber que luchar contra una Bella decidida es inútil. En el fondo, sé que ella tiene razón. Toda la escena con Camden fue horrible. Me recordó una vez en la escuela primaria cuando expliqué que el poema Otoño de Emily Dickinson no era sobre el cambio de las estaciones, sino sobre la muerte y el declive del cristianismo. Todo el mundo se rió, incluso el profesor.

	Siempre he visto las cosas de manera diferente y todavía lo hago. La forma en que se mantuvo tan distante y me rechazó fuera del hospital después de todo lo que hablamos en profundidad es ridículo. No puedo dejar que él o alguien me haga volver a esa chica inocente e insegura nunca más. Ya no soy así.

	Me obligo a sonreír y me subo un poco las gafas de marco negro por la nariz. 

	—Tienes razón, estoy de acuerdo. Es hora de dejar a Camden, y estoy lista para una noche con mi mejor amiga. Lo siento y prometo que no dejaré que un estúpido imbécil arruine nuestro tiempo de Tequila Sunrise.

	—¡Demasiado cierto! —grita, alejándose de mí para dirigirse a su piso en la dirección opuesta. Caminando hacia atrás ella grita—. Vete a casa. Dúchate. Afeita tus partes blandas... Haz lo que tengas que hacer para estar arreglada y lista para nuestra noche.

	Doy la vuelta a la esquina, todavía viendo cómo se retira y frunzo el ceño cuando se le derrumba la cara. 

	—Indie... ¡cuidado!

	Golpe. Me topo con un gran objeto duro. Dejo salir un grito vergonzoso de chica y me encorvo para agarrar mi rodilla dolorida. Me estremezco ante el dolor abrasador y miro fijamente la señal metálica del peatón. El bastardo tiene mucho valor al estar atascado en el hormigón tan firmemente. Mientras suelto un par de palabras de desprecio, un par de manos cálidas me rodean por detrás.

	—Joder —dice Belle. Su voz suena muy lejos, sin embargo. Si no son las manos de Belle, ¿de quién son?

	Me doy la vuelta y me encuentro en las manos del mismísimo Prodigio del Pene: Camden Harris. El sol poniente de Londres lo está bañando en una luz dorada, convirtiéndolo en una hermosa maravilla de bronce, como un dios.

	—¿Me estás tomando el pelo? —gimoteo, mirando hacia abajo para frotar mi rodilla.

	—¿Estás bien? —pregunta. Su voz profunda es suave y baja, vibrando por mi cuerpo con preocupación mientras se cierne sobre mí con sus manos en mi espalda.

	Me alejo de él mientras intenta inspeccionar mi rodilla. 

	—Estoy bien —me agacho—. No creo que necesite la reparación Wilson.

	Se ríe a carcajadas.

	—Si lo necesitaras, conozco a un buen doctor.

	Cojeo hacia un banco cercano y maldigo silenciosamente al universo por hacerme parecer una idiota en este momento. Camden trata de ayudarme a sentarme, pero rechazo su ayuda. 

	—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Te pasa algo en la rodilla?

	—He venido a verte. —Me mira, se pasa una mano temblorosa por el cabello y se rasca la nuca—. ¿Podemos hablar?

	Miro y veo a Belle alejándose de nosotros. 

	—¡Te recogeré en el club en dos horas! —canta alegremente como si fuera completamente normal que un famoso futbolista, al que acabo de operar, tirara de un cartel de la calle. Ella me hace una especie de  “besuqueo” y yo aprieto la rodilla para evitar que yo mismo haga un gesto con el dedo.

	Una sonrisa triste llega a la boca de Camden.

	—¿Estás fuera del trabajo esta noche?

	Me chupo los labios lentamente. 

	—Sí. Belle y yo tenemos cinco días libres, y es una especie de tradición después de trabajar largas semanas salir en nuestra primera noche.

	—Puedo entender eso. —Se sienta a mi lado, apoyando el lado de su pierna en el banco y poniendo un brazo sobre la espalda. Huele mejor que nunca.

	—¿Estás haciendo tu terapia, espero? —pregunto, mirando su rodilla cubierta de mezclilla y notando lo caliente que se ve en jeans oscuros y una camiseta negra ajustada.

	Asiente pensativo. 

	—Sí. El fisioterapeuta es tan excitante como una tostada seca, pero me siento genial durante nuestros entrenamientos. Incluso normal.

	Aprieto los labios y suelto la rodilla para sentarme derecha, con cuidado de no sentarme y rozar su brazo. 

	—Ese es más o menos el punto.

	Una mirada fugaz de nervios le hace sombra a sus ojos antes de decir: 

	—Acabo de empezar a leer mi libro otra vez.

	Frunzo el ceño.

	—¿Qué libro?

	—Mi novela de Cross.

	Mi cara se cae. Maldición. En mi ira, casi había olvidado la nota que escribí dentro de ella.

	—Supongo que por tu reacción esa nota es tuya.

	Miro hacia otro lado. 

	—Eso fue antes.

	—¿Antes de qué?

	—Antes de que te convirtieras en un futbolista idiota que me dio la espalda.

	Se desinfla y se acerca a mí. 

	—Indie...

	—No —lo callo y me deslizo por el banco lejos de él—. No soy un bebé que necesita ser mimado.

	—Lo sé. Yo era el bebé —responde mientras pasa una mano por su muslo—. Vi al doctor Prichard con sus manos sobre ti en el quirófano y no me gustó. Y no me gustó que no me gustara.

	En realidad, tengo que sacudir el aturdimiento de mi cerebro antes de poder responder. 

	—Lo de Prichard no significó nada.

	—Bueno, no soy partidario —agrega, perforándome con sus impresionantes ojos azules—. Entonces te fuiste la noche anterior y todo me llegó. El ego de un tipo no puede soportar mucho.

	—Eres un futbolista profesional. Tu ego debería ser más grande que el de Londres.

	Sus labios forman una línea.

	 —Normalmente lo es... pero no a tu alrededor.

	Le disparo una expresión de estás bromeando. ¿Realmente espera que crea que tengo la capacidad de hacerlo sentir inseguro?

	—Mira, esto es mi culpa. Estoy asumiendo toda la culpa aquí. Sólo dejé que lo que el doctor Gran Idiota me dijo, me afectara. —Su mandíbula tintinea con una evidente rabia.

	—¿Quién?

	Sus ojos se estrechan. 

	—El doctor Prichard. Me habló de tu investigación publicada sobre la reparación Wilson y me hizo sentir como si me estuvieran manipulando.

	—¿Manipulado? ¿Cómo?

	—Bueno, empecé a cuestionar todo después de eso. ¿Por qué no me lo mencionaste antes? Normalmente soy el jugador, no el jugado. No es que no tuviéramos la oportunidad de discutirlo. Dormiste en mi habitación dos noches.

	Se me cae la mandíbula. 

	—No pensé que te importara.

	—¿Qué diablos significa eso? —Parece ofendido cuando el músculo de su mandíbula hace un tintineo violento.

	—¡Nada! No lo mencioné porque no se me ocurrió. Parece que no tomo las mejores decisiones cuando estoy cerca de ti, Camden. Tengo un poco de mente unidireccional cuando me haces eso de los ojos brillantes. Pero bueno, vamos a airear todo —grito, sintiendo como si estuviera en racha ahora—. Sí, tengo un gran interés en tu cirugía. Tengo un gran interés en la ortopedia. Es en lo que he elegido centrarme. No tengo ninguna razón para ocultar eso. Probablemente no te lo dije porque... —hago una pausa y él me anima a seguir—. Porque estaba avergonzada de mi comportamiento. Lo que te pasó fue la oportunidad quirúrgica de mi vida. Era grandioso para mi carrera, pero estaba arriesgando todo al involucrarme contigo. No quería que me miraras como si fuera una niña tonta con medio cerebro. No me gusta sentir que mis hormonas me controlan.

	Se burla: 

	—No lo hubiera pensado.

	—Bueno, lo que hice no fue ético y todavía no sé exactamente por qué lo hice.

	—¿Podría ser porque quieres follarme? —Se desliza más cerca de mí. Su palabra vulgar mezclada con su olor a jabón me hace sentir agua en la boca.

	Me burlo de cómo se las arregló para simplificar un montón de asuntos personales y éticos en una estúpida frase. 

	—No, definitivamente no.

	—¿Tal vez es mi mirada brillante la que mencionaste? —Está haciendo un trabajo absolutamente horrible de ocultar su sonrisa.

	—Dios, eres un idiota. —Mi escudo cae por completo a la vista del Brutus adúltero que es. ¿Cómo hace que me pierda tan rápido?

	—Indie —susurra, inclinándose. Su proximidad confunde tanto mi mente que quiero caer en su cálido y varonil abrazo. De alguna manera, me las arreglo para resistir... pero apenas—. Yo fui un idiota herido y egoísta. Pero eso fue temporal. Tu nota me curó. Siento haberme puesto celoso y haberte rechazado. —La sensación de su aliento hace cosquillas cuando inhala sobre la piel expuesta a lo largo de mi cuello—. Está bien desearme.

	—No, no lo está. Eres horrible. —Mi voz es ronca, lo que me hace poner los ojos en blanco—. ¿Al menos entendiste lo que significaba mi juego de palabras?

	—Sí, estás considerando convertirte en un malabarista de testículos después de que termines toda esta fase de doctora. —Su cara no tiene expresión y, como una niña tonta, sonrío.

	Me giro para apartarlo. 

	—No te mereces mi juego de palabras. 

	Me coge la mano y se la pone en el pecho. Miro nerviosamente a mi alrededor para confirmar que nadie nos está observando. No debería estar tocándolo. Debería apartar mi mano de él y actuar de forma medianamente profesional. Pero entonces siento los músculos debajo del suave algodón de su camiseta y el latido de su corazón mientras me agarra la mano. Me imagino que está latiendo alrededor de 80 lpm, lo que es rápido para un atleta en estado de reposo. Sus ojos brillan con tanto deseo, y el peligro de toda la escena hace imposible que yo mire hacia otro lado.

	—Estás asustada —dice—. ¿Pero por qué?

	La vergüenza me obliga a mirar hacia abajo.

	 —Nunca he hecho de los hombres una prioridad en mi vida. Yo no soy así. No me acuesto con pacientes y pongo en peligro todo por lo que he trabajado.

	—Me pareció que estabas viviendo un poco. —Me suelta la mano—. Y lo siento si te presioné demasiado.

	La mirada de remordimiento en su rostro me da una pausa. 

	—No me obligaste a hacer nada que no quisiera hacer. Sólo... este lugar —digo, señalando al hospital que está detrás de mí—. Normalmente soy una persona diferente en ese edificio. No vivo mi vida ahí. Salvo vidas ahí dentro.

	—Lo entiendo completamente. —Se levanta y se mete las manos en los bolsillos como si se estuviera preparando para salir.

	—¿Okaaay? —pregunto mientras me mira expectante.

	—¿Qué tal si te acompaño a casa y nos conocemos fuera del hospital? —guiña el ojo y me hace un gesto para que lo siga—. Volvamos a hacerlo, Specs.

	[image: Image]

	No podía decir que no. No quería decir que no. No fue porque esté bueno o sea encantador, o porque se haya disculpado profundamente, o porque todavía quiera que sea el pene número uno. Es porque tengo una curiosidad genuina por él. Tengo la sensación de que hay mucho más de Camden que lo que muestra en la superficie. Se siente como un nuevo libro esperando ser leído, y Dios, amo los libros. 

	—No vivo lejos —digo mientras bajamos por la acera y nos alejamos del hospital. Un peso se levanta de mis hombros cuando ya no puedo verlo detrás de mí.

	Camden entrecierra los ojos cuando un pensamiento lo golpea. 

	—¿Duermes en el hospital —me mira con curiosidad—, a pesar de que vives tan cerca?

	Una punzada de ansiedad me atraviesa en su percepción. 

	—Es... complicado.

	—Demuéstramelo —dice.

	—Estoy impresionada por cómo te mueves —rechazo, mirando su movimiento con aprecio. Es la primera vez que veo a Camden Harris al cien por ciento. Sin cojera, sin privilegios. Sólo largas y poderosas zancadas, devorando el pavimento del este de Londres. Sólo puedo imaginar lo increíble que se ve en el campo.

	—Sí, ha sido bueno. El terapeuta ha estado trabajando conmigo toda la semana.

	Me muestra algunos de los movimientos que hace con el terapeuta y como, cuando lo gira de cierta manera, puede sentir el injerto. Le digo que es normal, disfrutando del hecho de que estamos hablando en mi zona de confort ahora mismo y no del hecho de que va a venir a mi piso.

	—¿Todavía hay puntos de sutura? —pregunto.

	—Sí. Aún no se han disuelto, pero apenas los noto. Las incisiones son pequeñas. Tú y el doctor Prichard son fieles a sus palabras.

	—¿No te refieres al doctor Gran Idiota? —Me río y él sonríe a sabiendas en respuesta.

	—Tienes que admitir que tiene un factor de asco en él.

	—¿Pero atraer a una doctora ingenua a tu habitación de noche es tan inocente?

	—Doctora ingenua suena como un oxímoron, ¿no? —Mete las manos en los bolsillos y me mira de forma juguetona.

	Muevo la cabeza de un lado a otro. 

	—Experiencia en libros, pero no en la vida, me temo. 

	Guiña el ojo y responde: 

	—Está bien. La vida es mi especialidad.

	Llegamos a mi piso del sótano, y me sigue por los escalones exteriores de hormigón. He vivido aquí desde que era interna porque era el único lugar cerca del hospital que podía permitirme. Belle y yo hablamos de vivir juntas después de la escuela de medicina, pero ella viene de mucho dinero y yo sabía que no me dejaría pagar nada.

	Ser médico en Inglaterra no es tan lucrativo como en los Estados Unidos. Como el Royal Hospital es parcialmente privado, gano más que muchos residentes trabajando para el Servicio Nacional de Salud. Pero comparado con el segundo año, sigue siendo una miseria considerando lo que hacemos por la gente todos los días. Gracias a mis becas, no tengo los escandalosos préstamos estudiantiles que tantos otros tienen que devolver. Eso, junto con el dinero de culpabilidad de mis padres, me ayuda a mantenerme cómoda.

	Siento el calor de Cam detrás de mí mientras abro la puerta y todo se siente extrañamente ordinario. Es un famoso futbolista londinense. Juega en un estadio que está a un kilómetro y medio de mi piso. La gente grita su nombre en la multitud, y las chicas le tiran sus sujetadores con la esperanza de que los mire. ¿Qué demonios está haciendo aquí, y cómo esto es mi vida?

	—¿No hay compañero de cuarto? —pregunta, caminando por mi estudio y visitando los cuartos estrechos. Se ve tan grande aquí, su cabeza a sólo 15 centímetros del techo. Todo se ve diminuto con él aquí, hasta mi sofá floral y dorado.

	—No hay compañero de cuarto. Crecí en un internado sólo para chicas con compañeras de cuarto todo el tiempo. Así que... —mi voz se desvanece cuando dejo mis llaves en un bol y deseo desesperadamente tener algo que hacer con mis manos. También desearía no estar en mi uniforme en este momento. También desearía que no estuviera mirando en mi armario.

	—Así es. Mencionaste el internado antes. —Se da la vuelta para mirarme, cruzando sus brazos sobre su pecho y apoyándose en la puerta de mi armario. Una sucia sonrisa burlona en su boca—. ¿Tienes alguna historia de pelea de almohadas que quieras compartir conmigo? ¿Chica con chica quizás experimentando?

	Mis mejillas se calientan cuando me río por la nariz. 

	—Me temo que encontrarás mis historias del internado bastante aburridas. 

	Si supiera lo que las otras chicas hicieron ahí.

	Se aparta para que ponga mis tenis en el armario y se dirige a la pared adyacente. Él se agarra fuerte de lo que parece un estante y saca mi cama Murphy como si lo hubiera hecho mil veces antes.

	—Comparto un piso con Tanner. Envidio tu soledad. —Se cae sobre mi colcha multicolor, y la vista de él en mi cama es... desconcertante.

	—¿Quieres algo de beber? Yo voy a tomar algo para beber. —Me acerco a mi refrigerador y busco algo de alcohol. Podría cantar cuando encuentro una botella de Prosecco que Belle dejó aquí la última vez que vino. Agarro dos vasos y vierto generosas porciones en cada uno, girando para encontrarle observándome.

	Sus cejas se arquean. 

	—¿Nerviosa?

	—No —digo en vano. Lo reconsidero—. Sí.

	—Indie... —dice mi nombre de esa manera otra vez. De esa manera hace que mis bragas se sientan calientes y mi corazón acelerado—. No espero que follemos ahora mismo.

	—¿No lo harás? —pregunto, desinflándome un poco pero aun así afectada por su arrogante uso de esa palabra. No sé por qué asumí que venía aquí para tener sexo. No sé por qué pensé que estaría preparado para eso ahora mismo. En cierto modo, desearía que lo hiciéramos ahora mismo para que no haya tiempo de pensarlo demasiado. Esto es lo que he estado esperando. ¿Por qué no lo quiere?

	—Bueno, no del todo. —Se levanta y se acerca a mí, poniendo sus manos a cada lado del mostrador, enjaulándome con su duro cuerpo. Sostengo mi vino espumoso en mi pecho mientras mi espalda se presiona contra la encimera. Está tan cerca que tiene que inclinar la cabeza para atravesarme con los ojos—. Esta noche no. 

	Un brillo juguetón en su mirada me relaja los nervios. 

	—Entonces, ¿qué estamos haciendo? —pregunto, metiendo mis labios en mi boca y frotándolos.

	—Nos estamos reencontrando. —Se inclina hacia abajo, y justo cuando creo que va a rozar sus labios con los míos, su mano se levanta entre nosotros y me quita un vaso. Una sonrisa burlona se dibuja en sus labios mientras toma un trago—. Lo hará mucho más dulce.

	Una suave sonrisa se desliza por mi cara mientras medito sobre su comportamiento juguetón. De repente, me toma completamente desprevenida cuando sus labios se posan firmemente contra los míos. Las dulces y burbujeantes burbujas del Prosecco aún están frescas en sus labios mientras se mete en mi boca. Casi se me cae el vaso cuando su mano me lo quita a ciegas y lo coloca en el mostrador en algún lugar a nuestro lado. Se agarra a mis muslos y me sube a la encimera para tener mejor acceso a mi cara.

	Cuando se aprieta contra mi centro, quiero quejarme. O cantar. O gimotear. Pero definitivamente gemir. Su lengua entra en mi boca, pero no es codiciosa y exigente. Es apasionada y cariñosa, sensual y caliente. Es deliciosa y aún mejor de lo que recuerdo que fue en el hospital.

	Su mano se desliza por mi cabello atado, enganchándose en el moño desordenado. Como resultado, se aferra a mi moño con necesidad y una orden que me hace arquearme en él y deslizarme más cerca. Cuando su otra mano se desliza por debajo de mi blusa, haciéndome cosquillas en las costillas, me doy cuenta estúpidamente de que mis manos han estado congeladas en puños en la encimera todo este tiempo.

	Rápidamente levanto la mano y agarro su bíceps, empujando mis manos bajo sus mangas cortas para acariciar los músculos tensos. Son suaves y duros, prometedores y poderosos. Son exactamente lo que deseo.

	—Deberíamos parar —gime contra mis labios mientras la necesidad circula entre nosotros como rayos de electricidad con cada exhalación.

	—Yo no fui quien empezó —murmuro.

	Él traga y presiona su frente contra la mía, separando aún más nuestras bocas. 

	—Sin embargo, tú siempre eres quien mejora las cosas.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—Eso parece improbable. ¿Quién es la virgen aquí? —pregunto, dejándolo caer todo en mi estado inducido por la lujuria.

	Se ríe y aparta su cabeza de la mía, mirándome con sus ojos llenos de pestañas. 

	—La inocencia es lo más peligroso. —El músculo de su mandíbula hace tintineo cuando parece estar pensando en algo mientras me mete un mechón de cabello detrás de la oreja—. Tal vez deberías dejar de lado a tu amiga esta noche después de todo.

	Su caricia en mi cara es tan dulce que casi olvido que es un puto futbolista. Apretando mis labios, sacudo mi cabeza. 

	—Realmente no puedo. Belle es mi mejor amiga. Tenemos que ir a bailar al Club Taint por nuestra tradición de Tequila Sunrise.

	Sale de entre mis piernas y cruza sus brazos sobre su pecho. 

	—Eso suena interesante.

	—Oh, no es nada. No puedo abandonarla. Es su noche, también.

	—¿Qué es...? —Espera que yo rellene el espacio en blanco, y puedo decir por su expresión que no va a dejar pasar esto.

	Exhalando, trato de encontrar una manera de canalizar esta filosofía tanto como sea posible. 

	—Es lo nuestro. Nuestros trabajos en el hospital son cualquier cosa menos típicos. Mi drama en el trabajo no es que alguien se coma mi yogurt etiquetado con mi nombre de el refrigerador. Es el hecho de que he tenido que decir la hora de la muerte de tres pacientes y sólo tengo veinticuatro años.

	Su cara cae en el giro brusco que ha tomado esta conversación.

	—No quiero parecer deprimente, pero vemos la muerte o una inmensa tristeza cada semana. Un diagnóstico terminal, decirle a una esposa que perdió a su marido, un hijo en un horrible accidente de auto. Toda la gama de emociones que ocurren dentro de ese hospital. Así que a fuera, hacemos que cuente. Nos divertimos. Actuamos de acuerdo a nuestra edad.

	—Tequila Sunrise —termina.

	Me encojo de hombros. 

	—Tequila Sunrise.

	Una mirada de respeto es evidente en su rostro. 

	—Así que... ¿mañana entonces?

	Asiento con la cabeza, con una ráfaga de emoción y posibilidad que supera mi interior. Será mi aventura más emocionante hasta ahora.

	Su sonrisa cae de repente. 

	—Pero estás segura de que no quieres algo más, ¿verdad? No quiero engañarte para que pienses que soy alguien que no soy, porque no hago novias. Lo hago casual y seguro. Pero nunca novias... Excepto por una chica de cuarto grado que me pateó las bolas y me dijo que lo haría de nuevo si no aceptaba ser su novio.

	—Oh Dios mío, ¿es eso cierto? —pregunto, ocultando mal una risa, lo que le hace reír también.

	—Sí. Lloré lágrimas de verdad y le tuve tanto miedo que nos quedamos juntos todo un año. Finalmente me convencí a mí mismo de que el dolor no podía ser tan malo, así que rompí con ella. Pero lo hice en el auto con su madre presente sólo para estar seguro.

	Me río tan fuerte que me duele el costado. No estoy segura de sí es la historia que es tan divertida o el pequeño horror que aún puedo ver en sus ojos cuando la cuenta. 

	—Eso es horrible.

	—Lo fue. Me arruinó para siempre, me temo.

	—Bueno, estás a salvo conmigo —añado después de que mi ataque haya disminuido y pueda respirar de nuevo. Me deslizo de la encimera, usando su hombro para equilibrarme. Dándole una palmadita en la espalda, le aseguro—: Tengo un plan bien elaborado y aferrarme a ti no es parte de eso. Esto es algo de una sola noche. Te lo prometo. Mis aventuras en la vida acaban de empezar, Cam.

	Pierde un poco de brillo en sus ojos y mira hacia abajo.

	—¿Qué es? —Le pregunto.

	—Nada. —Mira hacia la puerta—. Bien. —Él frunce los labios y se inclina, dejando caer un beso en mi mejilla—. Te llamaré mañana. 

	Se va sin mirar atrás.

	Mi lista de penes finalmente va a empezar.

	Tequila Sunrise, nena.


13

	Tan Di-pertido

	Indie

	 

	—¿Así que estás segura de que quieres que sea ese futbolista Harris? ¿No será uno de esos tipos de ahí? —pregunta Belle, haciendo un gesto a través del mar de gente moliéndose entre sí y saludando coquetamente a los tipos que acabamos de dejar.

	—Sí, estoy segura —casi gruño, pero me contengo. 

	Hemos estado bailando con los mismos dos tipos desde que llegamos al Club Taint. Son lindos y agradables, y trato de ser divertida porque esta es la noche libre de Belle, también, pero todo lo que tengo en mi mente es Camden Harris. Cuanto más movía mi cuerpo, más pensaba en el suyo presionado contra el mío en mi piso. Dios, apuesto a que sería un bailarín increíble. Antes de darme cuenta, me sentía sonrojada por todas partes y no quería que el tipo con el que estaba se hiciera una idea equivocada, así que le dije a Belle que necesitaba refrescarme.

	Más bien una manguera.

	—Si te ves tan sexy, puedes conseguir a cualquier tipo aquí              —añade Belle—. Incluso los gays.

	Pongo los ojos en blanco y miro el vestido amarillo mostaza que ella insistió en que usara. No tiene mangas, es ajustado y tiene un dobladillo corto asimétrico con una abertura en un lado. Junto con botas negras hasta el tobillo, mi cabello rojo domesticado en unos rizos medio decentes y el lápiz labial Bad Blood, no puedo evitar sentirme bonita. Es una pena que no pueda aplicar este esfuerzo a mi elegido.

	Me río de la etiqueta de Cam y aprieto mis labios, recordando la sensación de sus firmes y esculpidos brazos, y sus suaves y necesitados labios. Dios, si puede follar tan bien como besa, estoy más que lista para mañana.

	Tomo grandes tragos de mi cerveza fría y me balanceo ligeramente, molesta de que el alcohol no haga nada para evitar mi deseo. Belle bebe la última de la suya y agita la botella. 

	—Te toca la siguiente ronda.

	También terminé la mía. 

	—Mantén nuestro lugar. Tomaremos una más y habré terminado. No quiero tener resaca mañana.

	—Oh sí. Eso ya lo sé. —Belle me sonríe lascivamente, y su lengua sale disparada para lamerse los labios—. Es por eso que te tomó tanto tiempo prepararte esta noche. ¡Tuviste que mimar todas tus partes blandas para asegurarte de que estuvieran listas para la actuación de mañana por la noche!

	—Cállate, bruja. —Sacudo mi cabeza hacia ella. 

	Somos tan diferentes, pero su necesidad de provocarme constantemente es mi parte favorita de ella.

	Me abro paso entre la horda de gente y llego a la barra. Tengo la esperanza de que ese barman pelirrojo, Frank, siga aquí. Me miró el cabello antes, ignoró a todos los demás e insistió en tomar un trago de Fireball conmigo. Es ciertamente gay y maravillosamente divertido. Unos cuantos tragos más y probablemente terminaría pidiéndole que sea el pene número dos.

	Encuentro un lugar al azar libre en la barra llena y veo a Frank metido hasta los codos en una ronda de tragos para una despedida de soltera. Pasará un tiempo antes de que esté libre, así que me apoyo en el taburete. Mientras espero, la inspiración me golpea. Saco mi móvil fuera de mi cartera y encuentro el número de Camden.

	Yo: ¿Recuérdame por qué estamos esperando hasta mañana otra vez?

	Los nervios estallan en mi vientre por mi descarado mensaje de texto. Le envío un emoji con una extraña sonrisa y compruebo la hora para ver que son las once y media. ¿Y si está dormido? Dios, esto fue una mala idea. Belle siempre dice que nunca beba y envíe mensajes de texto.

	Camden: Hola a ti también. ¿Estás en casa?

	No hago nada para ocultar la enorme sonrisa que se extiende en mi rostro por su rápida respuesta.

	Yo: Todavía en el Club Taint con Belle. Ella está de caza esta noche y yo soy una mujer obediente.

	Camden: Entonces, ¿esto significa que estás con otros tipos?

	Me meto el labio en la boca y aprieto los dientes en la carne blanda. Un poco de juego travieso nunca le hizo daño a nadie.

	Yo: ¿Sería un problema si así fuera?

	Una pausa más larga de lo normal se extiende entre nosotros mientras espero que los puntos rebotantes indiquen que está escribiendo.

	Camden: ¿Olvidé mencionar que no me gusta compartir?

	Yo: Es sólo un poco de baile. No pierdas la calma.

	Camden: ¿Qué pasa si decido convertir esto en una llamada para tener sexo?

	Yo: ¿Lo harás?

	Camden: ¿Estás borracha?

	Yo: No.

	Camden: ¿Lo prometes?

	Yo: Casi nada.

	Camden: ¿Por qué no te subes a un taxi y vienes a mi apartamento? Haré una inspección manual y lo veré por mí mismo.

	Yo: ¿Tu apartamento tiene ascensor?

	Camden: Sí, ¿por qué?

	Yo: ¡Porque tener sexo en un ascensor está mal en muchos niveles!

	Envío algunos emojis llorando de risa.

	Camden: Tan. Di-pertido.

	Yo: Es un regalo.

	Camden: He creado un monstruo.

	Yo: Me encantaría ir, pero no puedo dejar a Belle. Lo siento.

	Camden: Yo también lo siento.
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	Juego largo

	Camden

	 

	Me bajo de la caminadora y tomo una toalla para limpiar el sudor que me cae por la frente. Tener un gimnasio en nuestro piso es útil para noches como esta. El nuestro no es tan moderno como el que tiene nuestro padre, pero hace el trabajo cuando no puedes dormir por la noche.

	Me quito la camiseta mojada, la tiro a un rincón y vuelvo a mirar mi móvil. No más mensajes de texto.

	Me dejo caer en la colchoneta para estirarme. Indie Porter está haciendo un buen trabajo al meterse en mi puta cabeza.

	Después de dejar su apartamento esta tarde, no podía dejar de pensar en cómo dijo que sus aventuras en la vida acababan de empezar. 

	¿Qué quiso decir con eso? ¿Cuánta experiencia tiene? ¿Hasta dónde ha llegado con otros tipos en el pasado? ¿Por qué quiero saberlo?

	Nunca he querido averiguarlo con ninguna otra chica. Nunca. Pero ella ha evocado este lado de mi cerebro que necesita toda la información ahora mismo. Además, después de sus mensajes, pensar en ella en un club con otros tipos tocándola me hace rechinar los dientes.

	Indie Porter es esta perfecta flor sin deshojar que no tiene ni idea de cómo los elementos de la naturaleza pueden afectarla tanto negativa como positivamente. Necesita que la guíen. Necesita paciencia, comprensión y experiencia para aprender exactamente lo fantástico que puede ser el sexo.

	Una bombilla se enciende en mi cabeza cuando me doy cuenta de que todo eso no se puede enseñar en una noche.

	No importa cuán hábil me considere en la cama, su primera vez no será tan buena como la tercera o la cuarta. Odio que otro tipo sea el que se lo enseñe. Como uno de esos tipos con los que probablemente esté bailando en ese maldito club ahora mismo.

	Muy bien, Camden Harris, una vez que se te vacíen las bolas, podrás controlar la situación.

	Una noche ya no me sirve. Con otras chicas, sí. Pero Indie es diferente. Necesito más. Necesito un anexo a nuestro acuerdo, y tengo que hacerlo esta noche antes de que esos otros idiotas tengan ideas brillantes.

	Tomo mi móvil y saco el número de mi hermano. Sin pensarlo dos veces, pulso el botón de MARCAR.

	—¿Cam? —Un timbre profundo vibra en la línea—. ¿Todo bien?

	—Sí, Gareth, estoy bien. ¿Has vuelto a Manchester? ¿O sigues en casa de papá?

	—Todavía estoy en casa de papá. ¿Cómo está la rodilla? Te perdiste la cena, ya sabes. Vi está enojada. —El acento de Gareth suena cada vez más Mancuniano cada vez que hablo con él.

	—No le tengo miedo a mi hermana mayor.

	—Sí, claro —protesta—. Espera a verla la próxima vez, y dime eso cuando te arranque las bolas y las entierre con las mierdas del tamaño de un dinosaurio de Bruc.

	Mi cara se contorsiona ante la imagen de las enormes mierdas del San Bernardo de Vi. Su perro es una bestia babeante, pero, por alguna razón, ella lo ama.

	Ignorando su comentario, digo: 

	—La rodilla está bien. Se siente muy bien, en realidad. Se siente raro si la giro de cierta manera, pero Indie dice que desaparecerá después de que el injerto sea removido.

	—¿Indie? —pregunta—. ¿Te refieres a la niña Porter? ¿Estás llamando por su nombre de pila a tu cirujano, Cam?

	—Es por eso que estoy llamando, en realidad.

	—Oh, aquí vamos.

	Le cuento todo lo que pasó entre Indie y yo en el hospital, sin mencionar que ella es virgen. Nadie más que yo necesita saber eso. Nunca. No es que a mi hermano le importe una mierda. Probablemente me llamaría bastardo si supiera que planeo tomar su virginidad y luego dejarla, pero en parte es por eso que necesito modificar nuestro acuerdo.

	—Necesito que vengas conmigo a un club esta noche. Papá, Booker y Tanner están fuera por el partido, así que sé que no tienes nada mejor que hacer. Vamos, Hermano. Sé mi compañero de equipo.

	Suspira mucho. 

	—Es casi medianoche y siempre es un espectáculo de mierda cuando voy a los clubes, Cam.

	—Supéralo. Ahora estás en Londres, amigo, no en Manchester. Si yo puedo entrar en un club y no ser atacado, tú también puedes. Además, conozco el club en el que está. Es básicamente un bar gay. Estaremos a salvo.

	Decir eso es probablemente el factor decisivo para que acepte ayudarme. Sé que Gareth no es gay porque he visto su colección de porno. Pero tiene casi treinta años y, a decir verdad, nunca lo he visto con una chica. Tanner y yo hemos tratado de arrastrarlo a los clubes con nosotros cuando está en la ciudad, pero él siempre evita ese tipo de escena. Booker cree que es célibe por el fútbol. Creo que tiene una chica secreta en Manchester. De todas formas, no sale con nadie en público. Nunca.

	—Supongo que debería alegrarme de que salgas de tu habitación.

	—Exactamente —respondo—. Vamos.
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	Es justo después de medianoche cuando llegamos al Club Taint. Este lugar es una pequeña maravilla. Tiene una vibración de bar gay con bailarines go-go en un pedestal y música dubstep, pero es lo suficientemente diverso como para poder relajarse y sentirse bienvenido. Ya he estado aquí antes con el equipo cuando intentábamos que nuestro centrocampista, Clive, saliera del closet. La verdad es que todos sabemos que es gay y que no le importa una mierda. Sólo queríamos saberlo. Es como tener un amigo que es alérgico a los cacahuetes, es bueno saberlo para no avergonzarte a ti mismo dándole un Walnut Whip.

	Gareth va delante, bajándose la gorra de béisbol, deseando que no lo reconozcan. No me molesté en usar una gorra. No se ven muchas gorras de béisbol en Londres, así que mi teoría es que llamas más la atención al llevar una.

	Mientras mi hermano nos pide tragos en la barra, mi mirada busca en la pista de baile un moño rojo y desordenado, preferentemente rodeado de hombres gay felices y no de tipos heterosexuales y problemáticos. Sé que es un poco intenso aparecer aquí sin avisar, pero hay una parte de mí que está emocionada de verla en público. No en el hospital a puerta cerrada, o en una habitación donde las cortinas están corridas. Quiero verla en un vestido, bailando y tal vez un poco borracha para que cuando le lance mis ideas, esté abierta a ellas. Además, soy mucho más persuasivo en persona.

	—Relájate y toma un trago. Pareces un maldito acosador —dice Gareth, pasándome una cerveza—. ¿Estás seguro de que sabes lo que te espera con esta chica?

	Me bebo la bebida fría y frunzo el ceño. 

	—No soy un acosador, y no estoy aquí para nada más que para ajustar nuestro acuerdo.

	—¿Y qué arreglo es ese exactamente? —Sus ojos color avellana son críticos bajo las sombras de su gorra.

	Me inclino para que pueda oírme. 

	—No quiere un novio, y ya le he dejado muy claro cómo soy. Sólo quiero un poco más que la única noche que me propuso originalmente.

	—¿Me estás diciendo que una cirujana de un hospital privado quiere tener una aventura de una noche contigo? ¿Qué es... una lista de deseos? ¿Estás cumpliendo su petición del deseo moribundo?

	Frunzo el ceño. 

	—No seas imbécil.

	—Bueno, buena suerte para ti. Encuentra a esta chica para que podamos salir de aquí. —Se da la vuelta mientras un grupo de chicas miran en nuestra dirección.

	Me pongo la botella en los labios y casi me ahogo cuando mi mirada se posa en la mujer más impresionante que he visto nunca. Pensé que Indie Porter estaba buenísima con uniforme y el cabello desordenado. La mujer que está ante mí ahora está completamente fuera de mi alcance.

	Un plan de juego largo con una chica nunca le pareció tan bien a Camden Harris.
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	Anexo del pene

	Indie

	 

	Cuando veo que la lengua de Belle se desliza por la garganta de su pareja de baile, decido que es hora de otro trago. Me separo del tipo con el que estoy e interrumpo a Belle lo suficiente para decirle que me voy a la barra. Cuando me doy la vuelta, mi chico ya tiene a otra chica, así que no siento una gran pérdida de amor.

	Por fin salgo de la multitud de gente, sintiendo como si acabara de ser agredida, y mi mirada choca con un par de ojos que he estado imaginando en mi cabeza toda la noche.

	El Elegido.

	—¿Camden? —Mi voz suena débil e insegura cuando me acerco a él, bebiendo todo su cuerpo. Está vestido con un par de jeans descoloridos y una fina camiseta gris agujerada. El tipo de camiseta por la que pagas mucho dinero para que te arreglen, porque si tratas de hacerlo tú mismo, parecería como si lo hubieras hecho con una perforadora de papel. Sus duros músculos están en plena exhibición bajo la suave tela y el toque de tatuajes serpenteando en su brazo le agrega un aspecto de chico de al lado digno de ser besado.

	—Indie —pronuncia mi nombre tan silenciosamente que tengo que acercarme para escucharlo. Incluso su cabello rubio se ve perfecto, liso hacia un lado—. ¿Así es como te ves fuera del trabajo?

	Miro hacia abajo encogiéndome de hombros. 

	—No, no siempre.

	—Bien —responde con el ceño fruncido—. ¿Estabas bailando con alguien ahí fuera?

	—Hola, doctora Porter —una voz profunda interrumpe desde su lado. No me había dado cuenta de que el hermano de Camden, Gareth, estaba a su lado—. Encantado de verla.

	—Por favor, llámame Indie. —Lo miro y le sonrío, preguntándome inmediatamente qué le ha dicho Camden—. ¿Qué están haciendo aquí?

	La cara de Camden se suaviza y responde: 

	—Necesito hablar contigo.

	Se forma un agujero en mi estómago por la mirada en su cara. ¿Mis mensajes de texto fueron demasiado? ¿Está deseando abandonar nuestros planes? Sin decir una palabra más, me toma del brazo y me aleja de la barra. Su mano está caliente en mi espalda mientras hace un gesto hacia un rincón tranquilo del club con mesas de cóctel altas, vacías y sin sillas. La mayoría de los asistentes están apretujándose en la pista de baile, así que esta zona parece un lugar al que se podría ir para asesinar a alguien y nadie oiría sus gritos.

	—¿Qué está pasando? ¿Está todo bien? —pregunto, mientras la música golpea a la par que mi corazón—. ¿Qué sabe tu hermano de nosotros?

	—Todo está bien. —Me hace un gesto para que me pare a un lado de la mesa y se coloca frente a mí—. No te preocupes por Gareth. No le diré más de lo que necesita saber.

	—Así que sabe que estamos...

	—Olvídalo. A él no le importa. Pero debes saber que no hay mucho que puedas hacer con un Harris sin que los demás se enteren. Somos como malditos psíquicos cuando se trata de los asuntos de los demás. Es muy molesto.

	—Oh, genial —me quejo.

	—Pero no juzgamos. Nunca. —Camden me clava una mirada seria que de alguna manera calma mis nervios.

	Asiento con la cabeza. 

	—Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?

	—Necesito hacer algunos cambios en nuestro acuerdo. —Camden es tan alto que cuando va a apoyar sus codos en la mesa tiene que encorvarse, separando nuestras caras sólo unos centímetros.

	Frunciendo el ceño, pregunto: 

	—¿Qué tipo de cambios?

	—Necesito más de una noche. —Sus ojos azules brillan entre los míos, revelando un toque de incertidumbre.

	—¿Qué quieres decir?

	—No puedo tomar tu virginidad e irme. Sería horrible. —Mi cara se cae pero él se recupera rápidamente—. Lo que quiero decir es que voy a hacerlo muy bueno, no te preocupes. Pero tu primera vez no será tan buena como la tercera. Quiero una tercera vez. Por lo menos.

	Mi mirada cae. 

	—Camden…

	—No estoy pidiendo una relación o una cita, ni siquiera amigos con beneficios. Sólo estoy pidiendo más... sexo. —Tiene el descaro de parecer avergonzado.

	—Más sexo —resoplo—. Tienes una forma extraña de simplificar las conversaciones significativas en dos palabras.

	—Y otras cosas —añade—. No sé cuánto has hecho y quiero ser minucioso. Tienes cinco días libres, ¿verdad?

	—Sí —respondo.

	—Es el tiempo justo. Tendremos algo de tiempo para relajarnos antes de mi última cirugía y ¡bam! estoy fuera de tu vida para siempre, satisfecho de haberte dado toda una vida de recuerdos para hacer que incluso tu futuro marido parezca inadecuado. Será perfecto.

	No puedo evitar sonreír ante su arrogancia. 

	—¿Viniste hasta aquí, al Club Taint, para decirme que quieres más sexo?

	Sus ojos se estrechan. 

	—Pensé que, si te emborrachabas un poco, estarías más dispuesta. Tienes un historial de estar un poco... tensa.

	Se me cae la mandíbula. 

	—Eso es sólo en el trabajo. No has visto nada todavía.

	Se endereza, una amplia sonrisa se apodera de toda su cara mientras camina lentamente alrededor de la mesa. Miro hacia abajo con nerviosismo mientras me toma de la cintura con sus manos, apretando mis caderas con una deliciosa promesa. Rodeándome, me lleva de espaldas hasta que me presiona contra una pared cercana.

	—No has visto nada todavía, Indie. —Su voz es profunda y ronca, y la intensa mirada de sus ojos me quita todo el buen humor de la cara—. Podría haber tenido otra razón para venir aquí.

	Se inclina el resto del camino y me besa... como un salvaje.

	Todo lo que recordaba de nuestro primer beso, y el segundo beso, y el tercer beso... se ha ido. Borrado. El listón ha subido tanto, que todos los demás listones han desaparecido.

	Mi voz interior aclama triunfalmente el hecho de que estoy haciendo esto. No soy sólo una doctora completamente concentrada en mi carrera. Voy a ser salvaje y tener sexo con Camden Harris y cambiar mi vida unidimensional en la gloriosa 3D.

	Él es el perfecto pene número uno.

	Tirando hacia atrás, rompe nuestro beso, dejando mis labios sintiéndose en carne viva e hinchados. 

	—¿Cuáles son las probabilidades de que vuelvas a casa conmigo ahora mismo?

	Yo trago una vez. 

	—Diría que bastante buenas.
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	Fijación oral

	Camden

	 

	Esta noche es la primera vez que veo a Indie con maquillaje. Incluso detrás de otro nuevo par de gafas, ella es sorprendente. Las que lleva esta noche son vintage con una línea de frente negra y un marco inferior invisible. Combinado con el vestido y el cabello, todo funciona muy bien.

	Y no estoy seguro de que me guste.

	Las mujeres son un tipo de belleza diferente cuando se maquillan. Las pone a la vista de todos, y quieren ser vistas porque se esfuerzan más. Así que su confianza es mayor y sus hombros están más rectos. Son diferentes.

	Pero cuando la cara de Indie está sin maquillaje, es un tipo de belleza secreta que sólo se nota para aquellos que se preocupan por mirar.

	Me gustaba que yo fuera el único que miraba entonces.

	Ahora, con sus labios rojos y enfurruñados, cada tipo en este club tenía que estar mirándola, midiendo sus posibilidades y cuánto trabajo llevaría follarla.

	Así que tenía que besarla. No pude detenerme. Era errático, desordenado y húmedo, pero mi polla se alegró cuando me eché hacia atrás y sus labios se hincharon y sus ojos se llenaron de lujuria. Era besarla o nada, así todos los chicos sabían que debían retirarse. Indie Porter pertenece a Camden Harris.

	Es decir, durante los próximos cinco días.

	Indie va a hablar con Belle mientras yo voy a buscar a Gareth, que no se sorprende mucho cuando le digo que voy a tomar un taxi para ir a casa.

	—Eso no llevó mucho tiempo.

	Yo sonrío. 

	—Soy un Harris.

	Se ríe y deja su cerveza. 

	—¿Puedo irme ya?

	—Sí, hermano mío, puedes. Gracias por el apoyo.

	—No es que lo necesitaras —dice mientras se baja la gorra y sale del club.

	Unos minutos más tarde, Indie me encuentra en la barra y la acompaño afuera hasta la fila de los taxis. 

	—¿Tu amiga no necesita que la lleven? —pregunto mientras un taxi negro se detiene frente a nosotros.

	—No, se va a casa con un tipo que conoció. —Indie se encoge de hombros así que es un comportamiento perfectamente normal.

	Ella se desliza dentro primero. Tan pronto como me doblo detrás de ella, la miro fijamente. 

	—¿Cómo te sientes?

	Se muerde el labio. 

	—Bien.

	Mi mirada se estrecha cuando pongo mi brazo en el respaldo del asiento y la miro con cuidado. 

	—¿Cuánto has bebido?

	Ella mira hacia otro lado y yo suspiro. No se cae de borracha, pero no hay forma de que me acueste con ella si existe la posibilidad de que no esté sobria.

	Se ríe y voltea para mirarme. 

	—Bueno, antes de salir esta noche, un futbolista muy descarado, que cree que es un regalo de Dios para las mujeres, me maltrató los labios. Tenía que refrescarme de alguna manera.

	Estoy al otro lado del asiento en un parpadeo, presionando mis labios firmemente contra los suyos otra vez. 

	Dios, sabe bien.

	—¿Adónde vamos? —pregunta el conductor, interrumpiendo nuestro beso.

	Le digo mi dirección y hago una pausa cuando me doy cuenta de lo que acabo de hacer. Tanner y yo tenemos una regla tácita de nunca traer mujeres a casa. Supongo que nunca lo hicimos cuando vivíamos en casa de nuestro padre, así que es algo que continuamos cuando nos mudamos.

	Como atletas, nuestro hogar es nuestro santuario lejos del campo de juego. Es donde nos preparamos y nos recuperamos de las partes agotadoras de nuestros trabajos. Se pone bastante desagradable cuando volvemos de los partidos. Somos atletas. Apestamos. Pero es lo que somos, y no necesitamos que una mujer venga y juzgue nuestro sistema.

	Además, si no traemos mujeres a casa, nunca hay la incómoda sensación de tengo que ofrecerle café. Hacer café para una chica es básicamente como arrodillarse, algo que ni siquiera puedo imaginar.

	En realidad, quiero llevar a Indie a mi apartamento, sin embargo, lo cual es una idea que me resulta extraña. Tal vez es la virginidad lo que la hace diferente porque nunca lo he querido con ninguna otra chica.

	No puedo explicarlo y no me voy a obsesionar con ello. O hacerle un café. Tanner está fuera y, ahora mismo, quiero ver cómo se ve Indie Porter en mi cama.

	Llegamos a mi edificio y tomamos el ascensor hasta el cuarto piso. Mientras abro la puerta principal, me pregunta: 

	—¿Eres un buen bailarín, Camden?

	Esta pregunta es extraña, incluso para ella. 

	—¿Por qué lo preguntas?

	Suspira y se apoya contra la pared justo cuando abro la puerta. 

	—Imaginé que lo eras esta noche cuando estaba bailando con un tipo.

	Mi mandíbula se aprieta. 

	—No necesito oír que bailas con otros chicos.

	Ella sonríe. 

	—Pero estaba pensando en ti, así que no debería contar.

	—Cuenta.

	—Creo que me gusta este lado celoso de ti. Podría tener que usarlo para mí...

	Su comentario sarcástico es cortado por un grito satisfactorio mientras envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y la tiro sobre mi hombro.

	—¿Qué estás haciendo? —grita mientras saboreo la sensación de sus piernas desnudas en mis manos.

	Me doy la vuelta y la llevo adentro, pateando la puerta con el pie. 

	—¿Te crees muy lista, hablándome así? —pregunto, completamente incapaz de ocultar la sonrisa en mi cara.

	Su cabello me hace cosquillas en la espalda mientras se ríe. 

	—Soy bastante inteligente, en realidad. Me salté tres grados enteros en la escuela primaria. ¿Sabías eso?

	—No lo sabía. Dime entonces, ¿qué hacían para castigar a las chicas inteligentes con bocas inteligentes en el internado?

	—Oh, cosas traviesas, traviesas. —Se ríe de nuevo y tengo un deseo momentáneo de bajarla para poder ver su cara cuando lo hace.

	—Podría necesitar una demostración. —Camino por el pasillo y directo a mi habitación, renunciando al cortés recorrido por el piso, a la oferta de bebidas y a la inútil charla. Nuestro arreglo es para sexo y sólo sexo.

	—Podría inclinarme para complacer. —Su voz es jadeante cuando llegamos a la tranquila oscuridad de mi habitación.

	No enciendo la luz. Las luces de la calle que fluyen a través de las persianas blancas de madera son lo suficientemente brillantes para que yo vea todo lo que necesito ver. Quiero que ella se sienta en confianza. Quiero que se sienta segura. Su aliento es pesado y puedo sentir su cuerpo tenso con anticipación.

	En lugar de arrojarla a mi cama como probablemente se merece, la deslizo lentamente desde mi hombro hasta el suelo junto a mi cama. Saboreo cada suave curva, pico y el calor de su cuerpo contra el mío. En sus tacones, está al nivel de mis ojos, que es donde sus manos temblorosas y su mirada están pegadas.

	Inclino su barbilla para mirarme. 

	—No te pongas nerviosa. No vamos a hacer esto ahora. No si estás borracha.

	Sus gruesos párpados con rímel me golpean. Noto que su cabello parece más salvaje ahora, largo y suelto en su espalda. 

	—Apenas estoy borracha —defiende en voz baja.

	—Aun así. Si quieres que sea memorable, tienes que estar sobria, Specs.

	—¿Y qué vamos a hacer? —pregunta, ajustándose las gafas y bajando los hombros.

	Mis cejas se arquean cuando me inclino y la beso. Su lápiz labial es mucho más claro que cuando la vi esta noche. Se parece más a la doctora Porter que recuerdo del hospital.

	Me aparto de ella y murmuro: 

	—Quiero explorar tu cuerpo. —Me muevo a un lado de su cuello—. Quiero conocer tus curvas. —Me agacho y beso la hinchazón de su pecho—. Después de todo eso... no hay nada que nos detenga.

	—Okay —su voz vacila.

	—¿Suena bien? —pregunto, mirándola a los ojos y necesitando asegurarme de que está preparada para esto. Todo lo que hemos hecho hasta ahora ha sido muy sencillo. Quiero asegurarme de que esto sigue siendo lo que ella quiere.

	Ella asiente, mordiéndose el labio y dándome su glorioso consentimiento. Mis manos inmediatamente llegan a sus lados y encuentran la cremallera de su vestido. El ruido de su descenso es la banda sonora perfecta para el deseo furioso que se cuece entre nosotros.

	—Así que dime, Indie. ¿Hasta dónde has llegado antes? ¿Con... otros? —Ni siquiera me atrevo a decir “chicos”. 

	¿Qué tiene esta chica que me hace tan territorial?

	Ella traga lentamente mientras deslizo las tiras de su vestido hasta sus hombros. Detengo mi impulso, esperando su respuesta.

	—He conseguido algunas cosas destacadas.

	Esto me hace sonreír. 

	—¿Cómo qué? 

	El vestido cae al suelo.

	—¿Oral? —lo dice como una pregunta. Miro hacia abajo para apreciar su sostén negro y bragas, mi mandíbula cruje con el deseo.

	—¿Dar o recibir? —susurro contra su boca mientras mis dedos se frotan en el dobladillo de sus bragas.

	—He recibido. Pero nunca he dado.

	Esto me decepciona. Me hubiera gustado ser el primero en probarla, pero mi disgusto no es suficiente para disuadirme. 

	—Bueno, no estoy convencido de que quienquiera que fuera supiera lo que estaba haciendo. Y en interés de la investigación, me gustaría ser minucioso.

	—Okay.

	Extiendo la mano hacia atrás y me quito la camisa por encima de la cabeza, y luego la dejo caer al suelo. Ella respira con fuerza cuando le agarro las bragas y se las deslizo por las piernas. Continúo mirando sus ojos, brillantes de excitación mientras mis manos suben por su suave y lisa cara interna del muslo. Ya puedo oler su olor y me está llamando.

	Me giro para sentarla al lado de mi cama y aprovecho para acariciarle el cabello antes de tumbarla de espaldas. Imaginé su cabello extendido en mi almohada la primera vez que nos vimos. Ahora la tengo, aquí mismo en mi habitación, a segundos de tener mis labios sobre su cuerpo. Mientras acaricio su cabello y me deleito con la sensación de sentirlo en mis manos, algo sucede. No me di cuenta de que ella miraba mi excitación. No noté que me tocaba las caderas. Pero sí note cuando desabrocha mis jeans y me saca de mis boxers.

	Ella agarra mi eje con su pequeña mano y yo grito su nombre. 

	—¿Indie? —Cierro los ojos, tratando de mantenerme en pie, aunque mis piernas quieran ceder—. ¿Qué estás haciendo?

	Miro hacia abajo y ella abre la boca, pero no para hablar. Sus grandes y gruesos labios me envuelven, llenando todo lo que puede de mí en su boca. Una vez que está sumergida cada centímetro, mueve la cabeza a lo largo de la punta. Aplica la cantidad perfecta de presión con sus labios mientras su mano libre acaricia mis bolas, masajeando el orgasmo desde el interior. Es la perfección. No hay forma de que no haya hecho esto antes. O tal vez escuché mal y lo hizo. No lo sé. No puedo pensar con claridad.

	—¡Indie! —grito su nombre con más fuerza mientras ella aprieta sus labios a mi alrededor y acelera su paso. Extiendo la mano y la envuelvo con su cabello. Sigo sus empujes, permitiéndole marcar el paso, y me estremezco cuando golpeo la parte posterior de su garganta. Soy un hombre destrozado. Quiero vivir este momento y disfrutar de lo que me está haciendo, pero también quiero lanzarla de espaldas y meterme dentro de ella.

	Mi voz es grave cuando digo: 

	—Tienes que parar pronto. Voy a venirme. —Me obligo a abrir los ojos y ver lo que me hace. Eso no ayuda. Lo empeora. Mucho peor—. ¡Indie! —exclamo, maldiciendo al mundo por lo ardiente que se ve conmigo en la boca.

	Sacando su boca de mí, ella dice:

	—Está bien. Siempre he querido probar esto.

	Espera, ¿qué? De ninguna maldita manera. 

	—Voy a venirme —advierto una última vez. Justo antes de que le diga que voy a venirme, ella arrastra sus dientes a lo largo de mi polla y chupa fuerte justo en la corona.

	Yo estallo. Y creo que me muero un poco.

	He tenido toneladas de mujeres que me la han chupado antes. He hecho que un puñado de ellas se lo trague. Pero lo que hizo Indie... es la mejor mamada que he tenido.

	Apenas he superado las réplicas de mi orgasmo cuando caigo sobre mi rodilla no herida y la empujo sobre su espalda. La miro, extendida en mi edredón gris con nada más que un sujetador negro. Quiero rendir homenaje a sus pechos, pero el aroma de ella me resulta necesario.

	Poniendo sus piernas sobre mis hombros, no pierdo tiempo en devorarla. Probándola. Chupándola. Disfrutando de los gritos roncos que suelta cada vez que presto especial atención a su clítoris. Encuentro el ritmo que le gusta, pero la atormento llevándola al límite y retrocediendo, una y otra vez.

	Quiero que recuerde esto de la misma manera que recordaré lo que me hizo a mí.

	Hundo un largo dedo dentro de ella, cerrando los ojos para no soltar otra carga cuando me imagino lo apretado que se sentirá a mi alrededor mañana. Bombeo en ella unas cuantas veces, viendo sus manos pasar de su cara a las sábanas, a sus pechos mientras sube más y más alto.

	Mi polla está dura como una roca otra vez. Ella es una gran visión. Y no tiene ni idea.

	Deslizo un segundo dedo dentro de ella y presiono mis labios contra ella, moviendo rápidamente mi lengua. Eso es todo lo que se necesita. Ella explota, pulsando alrededor de mis dedos mientras se viene. Su pecho sube y baja en rápida sucesión mientras parpadea en el techo unas cuantas veces.

	—Oh Dios mío —son las primeras palabras comprensibles que pronuncia desde que le puse la boca encima—. ¿Acaso eres real?

	Sus palabras me hacen sonreír. 

	Camden Harris siempre es jodidamente real, Specs.

	Me deslizo sobre ella y la beso sin piedad, esperando que cualquier experimento que haya hecho en el pasado con el oral se olvide ahora.

	—¿Qué tal eso como punto destacado?
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	Pene número uno, así que no está hecho

	Indie

	 

	Mi piel está caliente y cosquilleante mientras estamos juntos en su cama, desnudos y mirando al techo.

	—Estoy impresionado —la voz de Cam es baja y está impresionado mientras apoya sus manos detrás de su cabeza—. Para alguien que nunca ha dado una mamada, eso fue como... una excelente coreografía.

	Mis mejillas se ponen ruborizadas por su cumplido. 

	—Gracias.

	—¿Realmente no has hecho eso antes?

	Sacudo la cabeza y me agacho bajo la manta.

	—¿Qué? —pregunta, riéndose entre dientes y tirando de la manta—. Dímelo.

	Suspiro. 

	—Belle me dio instrucciones detalladas una vez y conservo los hechos para siempre. —Toco mi sien—. Una vez que escucho algo, está en la bóveda. Aunque me dijo que no tenía que tragar. Dijo que si la polla de un hombre está en la boca de una mujer ya ha ganado la lotería.

	Él ruge con risas y murmuraciones del hecho de que ella tiene un buen punto. Pero aun así no me arrepiento de haber tragado. Tenía que intentarlo sólo una vez. También estaba tan excitada que no pude detenerme.

	Me doy la vuelta para enfrentarlo, metiendo las manos debajo de mi mejilla. 

	—Eso se sintió bastante increíble.

	Me mira por el rabillo del ojo. 

	—¿Qué parte?

	—Bueno, las dos cosas. Obviamente. Pero siempre pensé que darlo sería algo que odiaría. Cuando las mujeres hablan de eso, hacen que parezca una tarea. Pero me encantó hacerlo. Me hizo sentir poderosa.

	Sus cejas se levantan con una sonrisa satisfecha. 

	—Literalmente tenías mis bolas en tu mano.

	—Cállate. —Lo golpeo, sonriendo todo el tiempo—. Se sintió bien hacer que alguien se sintiera bien. Realmente te gustó, ¿verdad? 

	Mi sonrisa se desvanece cuando me pregunto cuántas mujeres le han hecho exactamente lo mismo, sólo que mejor. Tal vez fui una mierda en eso después de todo.

	—Me gustó demasiado. Sentí como si estuvieras ascendiendo desde el fondo por un segundo, pero creo que al final las cosas se nivelaron.

	Él me guiña el ojo.

	Yo sonrío.

	—Esta experiencia fue ciertamente mejor que la última —digo.

	Él gime. 

	—Creí que había dejado claro que no quiero oír hablar de ti y de otros tipos.

	—Okay, okay, lo siento —me estremezco, recordando la última vez en mi mente.

	Era alguien que conocí en la escuela de medicina. Sucedió una noche cuando estábamos estudiando hasta tarde. Ni siquiera tuve un orgasmo antes de que se detuviera a sacar un condón de su cartera. Luego le dio un gran ataque cuando le dije que no quería tener sexo.

	Lo que Camden hizo borra todo lo que ese tipo intentó.

	—Estoy exhausto —dice, mirando el reloj para ver que son más de las dos—. Vamos a dormir un poco. Tenemos un gran día mañana. 

	Él me da un guiño con una promesa sexual.

	Camden rueda hacia mí para quitarme las gafas de la cara y las deposita detrás de él en la mesita de noche. Luego me pone la mano en la cintura y me empuja contra él para que estemos frente a frente. Estoy respirando en su pecho y no tengo ni idea de qué hacer con mis manos. Están todas dobladas y torcidas bajo mi mejilla. Coloca su cabeza sobre la mía y da un suspiro de satisfacción como si estuviera perfectamente cómodo, pero aún no sé qué demonios hacer con mis manos.

	—¿Podemos... tal vez no... abrazarnos? —Mi voz es débil, mi cuerpo está frígido.

	Camden se retira y me frunce el ceño. 

	—Okay. Es la primera vez.

	—No quiero hacerlo raro, pero me gusta mi espacio cuando duermo. Es peculiar porque me gusta la compañía al dormir cerca de alguien, pero no me siento cómoda con la parte de los abrazos.              —Estoy divagando—. Probablemente es algo que debería tratar con un terapeuta en el futuro.

	Se ríe educadamente. 

	—No tenemos que acurrucarnos, Indie. Está bien.

	Su voz es plana, no revela ninguna emoción, buena o mala, mientras se da la vuelta para alejarse de mí. Sus grandes hombros parecen fuertes y reconfortantes, pero por mucho que lo intente, no puedo permitirme querer acariciarlo. Nunca he tenido que lidiar con esto antes. Los escasos encuentros con hombres en mi vida fueron breves y siempre me iba después. Las experiencias con Camden son nuevas en muchos niveles.

	Me siento en mi codo, mirándolo. Sus ojos están cerrados. 

	—¿Estás enojado? Pareces estar enfadado.

	—No estoy enojado. —No abre los ojos, pero una sonrisa burlona atraviesa sus labios—. Nunca dejas de sorprenderme.

	Me estremezco. 

	—¿Es eso algo bueno? No sé qué decir.

	Su risa baja es genuina. 

	—Es algo bueno. Espero que también te gusten las sorpresas.

	Mis cejas se levantan. Sus palabras suenan siniestras. Y prometedoras. Y su tono es decididamente sexual. Después de toda esta espontaneidad, no estoy segura de cómo se puede superar esta noche. Me doy la vuelta y exhalo con alivio.

	No creo que esté enojado. Él entiende mi rareza. Me siento mejor. Y satisfecha. Y aventurándome a ser feliz.

	Creo que elegí un gran pene número uno.
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	Ahogando

	Camden

	 

	Despierto de mi lado con un par de pálidos y estrechos brazos enrollados a mi alrededor, haciéndome cucharita por detrás. Un brazo está apoyado en mi cintura, el otro está metido entre el colchón y yo. Una pierna suave y escultural se extiende sobre mi cadera, pero la sábana gris esconde todas las partes que conocí tan bien anoche. Para alguien a quien le gusta su espacio, su subconsciente evidentemente no ha recibido el memorándum.

	La mañana nos baña en una luz dorada. Las motas de polvo flotan en la luz del sol atravesando las persianas. Una sonrisa se extiende por mi cara mientras miro bajo la sábana para encontrarme cargado y listo para el segundo asalto. Miro el reloj y veo que aún no son las ocho.

	Pero tengo una virgen... en mi cama.

	Anoche con Indie fue caliente, duro, rápido, y el perfecto trampolín. Entonces, cuando ella no quería estar demasiado cerca en la cama, una parte de mí estaba agradecida. De alguna manera me había deslizado a un lugar diferente con ella y necesitaba una rápida patada en las bolas para recordar que esto no es nada más que físico. Esto es sexo. Sexo virgen. Con una fecha de caducidad.

	Estoy rompiendo todo tipo de reglas con Indie. En toda mi vida, nunca me he acostado con una mujer y no he tenido sexo. Nunca he hecho lo de la charla de almohada. Ahora lo he hecho tres veces con la misma persona. Supongo que puedo culpar a la lesión, pero hago todo lo posible para no pensar en nada de eso.

	Esos cuatro días después de la cirugía, mi mente estaba obsesionada con el fútbol y con cómo podría ser mi futuro. Cómo todo para mí podría estar cambiando pronto. Tanner pensó que estaba deprimido, pero no lo estaba. Estaba consumido. Si soy completamente sincero, había una parte de mí que también estaba consumida por Indie. Nunca dejé que nadie se metiera tanto en mi cabeza. Cuando pensé que me estaba manipulando, enloquecí.

	Pero tenerla aquí ahora, así, desnuda y sin ansiedad por ser atrapada, sin petición de espacio... es agradable. Se siente como el primer aliento real de vida que he inhalado desde que empecé a jugar al fútbol hace tantos años.

	Mi perfecta pelirroja, inocente distracción que se siente jodidamente bien presionada contra mi trasero.

	Me doy la vuelta para que nos enfrentemos, tratando de ser suave y de no sacudir demasiado la cama. Ella suspira con un pequeño ruido en su voz y se acurruca en mi pecho, aún inconsciente. Es demasiado adorable, así que decido darle un toque sexual al momento.

	Me aparto de su alcance, apoyándome en mi mano para mirarla. Su cara está relajada mientras se pone en posición fetal, exhalando tranquilamente y metiendo las manos bajo su mejilla. Está completamente en mi lado de la cama, y no tenía mucho espacio para empezar.

	Mordiéndome el labio, retiro la sábana y me doy un festín con su cuerpo gloriosamente desnudo. Está enroscada en una bola, por lo que es más que nada piel cremosa y curvas; sin embargo, sus piernas esculpidas, recogidas en ella, evocan un flashback de ellas envueltas alrededor de mi cara anoche. Además, ese culo... Dios mío. Inmediatamente fantaseo con tomarla en la ducha, en mi cocina, en la calle. Demonios, en cualquier lugar que me permita.

	Es más que suficiente para excitarme.

	Bajo mi cabeza y soplo un flujo de aire fresco a lo largo de sus costillas. Se retuerce justo cuando le doy un suave beso en el hombro.

	—¿Cam? —susurra, con los ojos abiertos. Se pone de espaldas y su cara se ilumina cuando ve la mía. Su maquillaje está manchado alrededor de sus ojos y todavía hay indicios de su lápiz labial rojo en sus labios. Mira hacia atrás por encima de su hombro y frunce el ceño al resto de la cama vacía—. Me moví mientras dormía, ¿no es así?

	Una risa se me escapa. 

	—Se podría decir que…

	—¿Te he despertado? 

	Parece insegura.

	Quiero borrar esa emoción de su cara, así que me inclino y le acaricio los pechos. Ella acuna mi cabeza en sus manos, y todo en ella se siente tan bien.

	Me giro y le doy un beso en la palma de la mano. 

	—Despiértame cuando quieras.

	Me pongo encima de ella, y ella abre las piernas para dejarme espacio para meterme. Su labio se desliza entre sus dientes mientras me mira inclinar mi cabeza y tirar de su suave pezón en mi boca. Se endurece contra mi lengua. Miro para ver que el otro también se ha levantado y extiendo la mano para rodarlo entre mis dedos.

	—Oh Dios mío —gime cuando giro mis caderas y me presiono en su centro. Su cuerpo se agita debajo de mí mientras sus dedos recorren mi cabello, enrollando el largo en la parte superior.

	—¿Se siente bien? —pregunto.

	Ella asiente con la cabeza.

	Me muevo a su lado y sigo mis dedos alrededor de su pezón antes de tomar el peso de su pecho en mi mano. Sus pezones son más pálidos que cualquier otro que haya visto antes, pero perfectos en esa forma angelical que tiene. 

	—¿Se siente bien?

	Ella asiente de nuevo, así que continúo moviendo mis dedos por centímetros de piel blanca y cremosa, me detengo justo en la parte superior de sus muslos. Bordeo burlonamente mi tacto a lo largo de la parte superior de su raja. 

	—¿Se siente bien?

	Sus caderas se bombean hacia mí y suspira pesadamente mientras asiente con la cabeza su respuesta silenciosa. Empiezo a palmearla, masajeando con mi polla su suave hinchazón sin deslizarme dentro de sus pliegues. Inhala con fuerza mientras sus pies se retuercen contra las sábanas.

	Quiere más. No son necesarias más preguntas.

	Deslizo dos dedos dentro de ella y conecto nuestros labios justo cuando suelta un gemido gutural. Me agarra la cabeza y me besa con firmeza, sin olvidar su gratitud.

	Mi polla palpita contra su muslo, y el dolor es casi insoportable cuando me agarra con la mano. Necesito tomarme mi tiempo con ella, prepararla, provocarla. Pero luego hace esa cosa con mis bolas que hace que cada gota de fuerza de voluntad que tengo se evapore.

	—Tienes que dejar de tocarme, Indie —gruño.

	—¿Por qué? —Ella jadea.

	—Porque hay cosas que tengo que hacer para asegurarme de que estés lista.

	Ella se calma instantáneamente ahora que conoce mis intenciones. Tragando y asintiendo con la cabeza, aparta sus manos de mí para agarrar las sábanas. Me dirijo hacia abajo de la cama y coloco mi cara entre sus muslos. Estoy más que contento de ver que ya está húmeda; sin embargo, necesito asegurarme de que está preparada. Presiono mi lengua contra su raja y ella comienza a gemir con un deseo necesitado.

	Cuando mi lengua comienza a moverse, sus manos encuentran mi cabello y lo peinan en perfecta sincronía con mi ritmo. Después de anoche, ya conozco los lugares que la llevan más rápido, así que habrá menos provocaciones esta mañana.

	Deslizo dos dedos hacia adentro, masajeándola desde el interior, disfrutando de su sensación en mí. Ella responde en voz alta y eso me anima a meter un tercer dedo. Detengo mi ataque con la lengua para concentrarme en ampliar mi toque dentro de ella. Mirando su cara, tuerzo mis tres dedos para llegar a ese punto especial que pone a la mayoría de las mujeres en el límite.

	—Camden —jadea fuerte. Sus manos vuelan hacia su cabello en arrebatos descontrolados—. Voy a...

	Levanto mi pulgar y presiono con fuerza contra el área que sé que la activará.

	Ella grita mi nombre de nuevo mientras baja la mano y la sostiene en su lugar como si estuviera aterrorizada de que si la muevo, todo se detenga. Mi cara se ilumina con una sonrisa orgullosa por su reacción desesperada a mi toque. 

	Está jodidamente caliente.

	Cuando deja de respirar, subo por su cuerpo y le susurro al oído: 

	—¿Quieres que te folle, Indie?

	Me mira, con los ojos bien abiertos, los labios hinchados, el cabello revuelto. 

	—Sí.

	Mi cuerpo entra en piloto automático. Me alejo de ella y tomo un condón de mi mesita de noche. Ella se sienta sobre sus codos y me mira mientras me pongo el condón. Su cuerpo se retuerce y está necesitado con las secuelas de su orgasmo. Cuando termino, miro su cara y espero ver miedo, ansiedad o nerviosismo.

	Pero no veo ninguna de esas cosas.

	Parece estar lista.

	Me muevo entre sus piernas, descansando sobre mis rodillas y acariciando sus muslos con tranquilidad. Noto una pequeña punzada en mi rodilla cuando la doblo tanto, así que me cambio a una mejor posición. No estoy seguro de que este sea el tipo de rehabilitación que mi fisioterapeuta tenía en mente para mí, pero le pregunté sobre el sexo y me indicó que era una zona gris.

	Me lo tomé como un rotundo adelante.

	Los ojos de Indie están sobre mí mientras deslizo mis dedos en ella una vez más para comprobar y ver que está lista. Me coloco entre ella, frotando mi corona a lo largo de ella para mojar la punta y hacer mi entrada lo más suave posible.

	—Indie —digo, y sus ojos se apartan de la acción y caen sobre mi cara. Ella se desconcierta con la mirada seria que le estoy dando—. Hay una línea muy fina entre el momento en que duele y el momento en que se siente jodidamente brillante.

	—Okay —dice sin aliento.

	—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —le pregunto, dándole una oportunidad más para que pare.

	—Sí, Camden.

	Pongo su cara en mi mano. 

	—Quédate conmigo, Specs, y te llevaré ahí.

	Le doy un empujón de unos centímetros y sus ojos se abren de par en par. Tan abiertos que golpeo mis labios contra los suyos y la beso tan fuerte como puedo. Cualquier cosa que la distraiga del dolor que tiene que sentir porque, si está tan apretado a mi alrededor, tiene que estar aún más apretado para ella.

	Sus muslos se aprietan alrededor de mis caderas como un tornillo de banco. Sus manos revolotean nerviosas alrededor de mi cara, brazos y hombros como si no supiera qué hacer. Entrelazo nuestros dedos y los presiono en el colchón al lado de su cabeza. Cuando me echo hacia atrás para mirarla a los ojos, me da un pequeño asentimiento, diciéndome en silencio que está bien. Mi mirada se queda en su cara mientras empujo el resto del camino hacia ella. Sus amplios ojos se humedecen y me dan ganas de parar. Me dan ganas de retirarme y disculparme y besar el dolor, pero ella sigue asintiendo con la cabeza y mordiéndose el labio.

	Sigo dentro de ella mientras respira con fuerza. 

	—¿Estás bien?

	—Creo que sí —responde, apretando mis manos tan fuerte que no tengo más remedio que cerrar los ojos ante el embate de su agarre.

	—Este es ese momento, esa fina línea. Empezará a mejorar lo prometo.

	—Okay. —Su voz es grave, así que la beso de nuevo, consolándola con mis labios, bajando por su mandíbula y su cuello hasta la hinchazón de sus pechos. Chupo cada pezón y le doy un poco más de tiempo para que se adapte a que esté dentro de ella.

	Cuando vuelvo a su boca, meto mi lengua entre sus labios y me adapto al movimiento dentro de ella. Ella está tan apretada, que es abrumador. Y doloroso. Pero también es tan grandioso.

	Es como la razón por la que gimes después de tomar un bocado de un delicioso postre. Tus papilas gustativas no pueden soportar tanta bondad sin alguna reacción externa.

	Sus manos finalmente se relajan en las mías, así que las dejo ir. Instantáneamente comienzan a vagar por mi cuerpo con más propósito que antes. Ella arrastra sus uñas por mi espalda. Empujo mi cuerpo hacia adentro y hacia afuera, su cuerpo se balancea con el mío mientras me recibe más con cada empujón.

	Necesito que esta experiencia sea mejor que grandiosa para ella. Tiene que ser perfecta.

	Continúo bombeando en ella, más deliberadamente esta vez, viendo cada centímetro de mí desaparecer dentro de ella una y otra vez. Cada vez que llego al punto más profundo, sus gritos son cada vez más fuertes. Ella me agarra el culo, me ahueca contra ella, así que le subo las caderas para que se encuentre con mis empujones más profundamente.

	Cuando decido meterme entre nuestros cuerpos y tocar su clítoris con mis dedos, empieza a gemir.

	Realmente gime.

	Sincronizo mi mano para moverme por su nudo con cada penetración. En cuestión de segundos, puedo sentirla apretando a mi alrededor.

	—¡Camden! —grita mi nombre, su orgasmo nos sorprende a ambos. Sus ojos encuentran los míos y son amplios y salvajes, aterrorizados y agradecidos. Es una mirada intensa que me atraviesa y rompe algo en lo profundo de mi ser.

	Incapaz de soportar otro minuto de su expresión, choco mis labios con los suyos, arremolinando una silenciosa seguridad de que no está sola. Estoy aquí con ella y, aunque no es mi primera vez, sigue siendo importante. Todavía siento lo que está pasando.

	Y luego... y luego... cuando me abraza a ella... temblando y agradeciéndome por darle esto...

	Me estoy ahogando.

	Me estoy ahogando en un destino profundo, oscuro y delirante. Estoy en un lugar del que nunca quiero salir. Un lugar del que nunca quiero despedirme. Un lugar que no quiero dejar nunca. Me estoy hundiendo cada vez más en un mundo que nunca he conocido.
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	Es sólo café, idiota

	Indie

	 

	Respiraciones pesadas, cuerpos resbaladizos y corazones bombeando son las tres cosas más obvias en la habitación ahora mismo. La menos obvia es el dolor entre las piernas.

	El dolor.

	Es un latido crudo que es positivamente tortuoso. ¿Cómo hacen las adolescentes para superar esto con chicos que no saben lo que hacen?

	Después de que la parte inicial aguda terminó, la construcción de mi orgasmo ayudó a enmascarar el dolor. Ahora que todo ha terminado y he vuelto a la tierra de los vivos, lo siento en todas partes.

	A pesar de todo, el dolor no desacredita la parte cuando se puso bueno. Muy bueno. Profundo, penetrante, alucinantemente bueno. La experiencia entera no fue nada como la que había imaginado.

	Desde la mirada en los ojos de Camden hasta sus tiernos toques y palabras de afirmación, todo fue sorprendente. Muy distinto de lo que yo esperaba de un pene número uno.

	En un momento dado, juro que me miró como si pudiera ver mi alma. Fue desconcertante. Pero supongo que es normal sentir alguna conexión natural cuando tus cuerpos están literalmente unidos de la manera más carnal posible. Estaba dentro de mí después de todo.

	Además, sé que el sexo virgen es muy importante en la lista de deseos de un tipo, así que esa tenía que ser la única expresión que tenía al final. Y es precisamente por eso que quería que mi primera vez fuera con alguien experimentado. Porque, a pesar de todos esos sentimientos extraños, fue increíble. Toda la zona entre mis muslos está en carne viva y necesitada, como si quisiera más pero no pudiera soportarlo. Ahora puedo decir que “duele mucho” es una expresión que apoyo totalmente.

	Los restos de Camden colapsaron encima de mi cuerpo con su cara enterrada en la almohada junto a mi cabeza. Su musculosa espalda sube y baja con cada inhalación pulmonar.

	—¿Estás bien? —murmura en la almohada, mostrando finalmente signos de vida.

	—Sí —respondo, notando que se ablanda dentro de mí.

	Se da la vuelta y se pone de pie, desnudo y completamente desvergonzado de su erección blanda. Me siento incómoda e insegura de qué hacer hasta que se inclina y me toma en sus brazos.

	Le pongo las manos en el cuello y le pregunto: 

	—¿Qué estamos haciendo? —Pero no responde.

	Me lleva por el pasillo al baño, donde me pone en el mostrador y abre el agua. Saca dos toallas del armario, las coloca en la barra de la ducha y abre la puerta de cristal. Evita el contacto visual conmigo mientras su cabeza se mueve para que entre.

	Así que lo hago.

	Una vez encerrada en el pequeño espacio de cristal con él, me siento un poco incómoda. Me da el champú y finalmente me mira con una mansa y pequeña media sonrisa.

	Bien, entonces nos duchamos juntos como si esto fuera algo normal que hacemos. Me sujeta los hombros y me posiciona de modo que estoy bajo la corriente. Luego inclina mi cabeza hacia atrás, usando sus manos para ayudar a empapar todo mi cabello.

	Y ahora me está lavando el cabello.

	Cuando cierro los ojos para enjuagar el champú, siento sus labios en mi clavícula, pero no puedo abrirlos para verlo todavía. Se mueve por mi cuello, arrastrando su barbilla a lo largo de mi pecho con cada beso.

	Cambiamos de lugar e intento ayudarle a lavarse el cabello. Con nuestra diferencia de altura, no es tan fácil para mí, sin embargo.

	Él carga una esponja y me frota el jabón por todo el cuerpo. Me estremezco cuando me lo pasa suavemente entre las piernas.

	—¿Sensible? —pregunta en voz baja—. ¿O te duele?

	Trago y dejo caer mi barbilla, avergonzada por lo mucho que quiero más cuando me duele tanto ahí abajo. 

	—Ambos. Sensible por fuera. —Asiente con la cabeza y se lleva los labios entre los dientes.

	Cuando terminamos de enjuagar, corta el agua y salimos a secarnos con las toallas. Casualmente se envuelve una alrededor de su cintura, dejando su pecho húmedo con agua.

	Camden Harris en una toalla sigue siendo un espectáculo para la vista.

	Empieza a cepillarse los dientes y también me ofrece un cepillo de dientes con pasta.

	—Esto no es de Tanner, ¿verdad? —pregunto, uniéndome a él en el lavabo.

	Sacude la cabeza y me la pasa. Nos cepillamos los dientes uno al lado del otro como dos personas normales. No importa, me quitó la virginidad y me dio un orgasmo que hizo temblar la tierra.

	El dolor que ha dejado atrás me hace querer más. Mucho más. Me alegro de haber aceptado ajustar nuestro acuerdo. Estos próximos días serán los mejores momentos de Tequila Sunrise hasta ahora.

	Después de enjuagar nuestros cepillos de dientes, finalmente habla de nuevo. 

	—Quiero probar algo.

	Se mueve hacia mí, mi trasero golpeando el lavabo mientras me giro para mirarlo. 

	—¿Qué?

	—Sólo confía en mí. —Su mirada baja a mi cuerpo mientras me gira para que mi espalda esté presionada contra su pecho y podamos ver nuestros cuerpos cubiertos de toallas reflejándose en el espejo.

	Desenreda lentamente la mía y luego la suya. Mirando nuestros reflejos desnudos en el espejo, mi primer instinto es cubrirme; sin embargo, la mirada calurosa de sus ojos sobre mí es tan intensa, que automáticamente me inclino hacia él.

	Sus manos se extienden alrededor de mis dos pechos. 

	—¿Sabes lo caliente que estás, Specs? —me susurra al oído mientras amasa mis pechos en sus manos.

	Incapaz de encontrar mi voz, trago con fuerza y mi aliento sale tembloroso.

	—Tu cuerpo es como un dulce y jugoso bocado que me ruega que me lo folle. 

	Gimoteo suavemente cuando hace rodar cada pezón entre sus dedos.

	Él detiene su asalto a mis pezones y arrastra sus dedos lentamente hacia abajo sobre mi abdomen, deteniéndose finalmente en el área entre mis piernas.

	—Voy a tocarte aquí. Justo en tu pequeño y dulce coño. —Sus manos separan mis muslos—. Pero no te preocupes. Esto no te dolerá.

	—Okay —casi me quejo, la combinación de sus palabras traviesas y su crecimiento presionando mi espalda y casi me manda al límite por su cuenta.

	Luego me toca de nuevo, esta vez en el clítoris. Sus hábiles movimientos toman un tiempo vergonzosamente pequeño para liberarme. Todavía estaba tan excitada y ansiosa por correrme, que no pasan más de 30 segundos antes de que me desmorone.

	Cuando termino de gritar por el hombre allá arriba, Cam sonríe, me besa en el cuello y murmura: 

	—Creo que encontré tu botón. 

	Luego sale a zancadas del baño sin mirar atrás.

	Después de un momento de confusión, agarro mi toalla y vuelvo a su habitación para encontrarle poniendo sábanas limpias en su cama.

	Me observa cuidadosamente mientras me muevo al otro lado de la cama para ayudar. Ha encontrado un par de shorts ahora, gracias a Dios. Tal vez ahora pueda pensar con claridad por una vez.

	Mientras bajo la esquina de la sábana ajustable, no puedo dejar de pensar en lo que serán los próximos días. Esto se siente más íntimo de lo que pensé. Más personal. No es como dormir con un jugador. A menos que todo esto sea parte de su bien practicado juego.

	—¿Vas a decirme por qué te masticas el labio como si fuera un chicle? —pregunta, tirando las almohadas a la cama y lanzándome la última.

	Lo agarro y simultáneamente suelto mi labio. 

	—Probablemente no.

	Él resopla una vez. 

	—¿Voy a tener que sacártelo a la fuerza?

	Parece menos introvertido después de nuestras travesuras en el baño. 

	—No tengo que contarte todos mis pensamientos sólo porque tú lo digas.

	—Después de que te folle por primera vez, lo harás. —Su cara parece arrogante pero sus ojos se ven tensos—. No me digas que no fue bueno. No soy estúpido.

	—Fue mejor que bueno —ofrezco y definitivamente lo digo en serio.

	—¿Entonces por qué la cara agria?

	Sé que no podré escapar a su pregunta. Honestamente, merece una respuesta. No quiero que piense que no me ha gustado. 

	—Sólo que se sentía... diferente a lo que imaginaba.

	—¿Diferente cómo? —pregunta.

	—Nada. Esto es una tontería. —Le arqueo una ceja—. Ese fue el mejor sexo de mi vida, Camden Harris. ¿Es eso lo que necesitas oír?

	—Ese fue el único sexo de tu vida, Indie Porter.

	El sonido de un zumbido interrumpe la tensión que se está gestando entre nosotros. Camden mira la hora. 

	—Joder.

	—¿Qué?

	—Lo olvidé completamente.

	—¿Qué olvidaste?

	—Mi hermana iba a venir.

	—¿Vi? Oh Dios. ¿Debería esconderme? 

	Tengo los ojos muy abiertos por la preocupación. No quiero que su hermana sepa lo que pasa, no importa lo psíquica que sea su familia. Su hermano anoche fue una cosa. Estábamos en un lugar público. Pero que su hermana me vea aquí es algo totalmente diferente. Sigo siendo su doctora por las próximas tres semanas. Voy a operarlo. Esto es malo. Esto es muy, muy malo.

	—No. No te vas a esconder —dice mientras se mete en su vestidor para buscar algo de ropa.

	—Cam, no me sentiría bien operándote si tu hermana supiera que nosotros...

	—¿Tuviste el mejor sexo de tu vida? —Termina.

	—¡Si!

	—No le va a importar. Lo que le importaría es que yo escondiera a una chica en mi vestidor. Mi hermana me castraría. Y ella lo sabrá. Es inútil esconderlo.

	—Esto es horrible —me quejo. Su familia está en todas partes. ¿Cómo es que la gente vive así?— ¿Qué debo hacer?

	—Ponte algo de ropa para empezar.

	Me lanza un par de medias de compresión y una camiseta, recordándome nuestra cita en el baño del hospital. Cielos, eso se siente como si fuera hace años.

	—Hola —la voz de Vi llama desde la entrada.

	Me pongo la camiseta en la cabeza y reboto en un pie mientras paso las piernas por los leggings. 

	—¿Tiene su propia llave?

	Se encoge de hombros como si fuera totalmente normal que su familia entrara y saliera de su piso.

	—¿Dónde estás? ¡Oh! —Vi se encuentra cara a cara con Camden mientras él intenta salir de su habitación para detenerla antes de que entre. Pone su mano en el marco de la puerta, bloqueando su vista de mí, pero ella baja la cabeza y me atrapa ajustando la banda de los leggings—. Bueno, hola a los dos. No me di cuenta de que tenías compañía, Cam.

	—Hola, Vi. —Doy una ola de autoconciencia, deseando como el infierno que mi cabello no esté todavía mojado por nuestra ducha. Me estremezco cuando veo que el de Cam también está mojado.

	—Hola, doctora Porter. —Sonríe lascivamente—. Me alegro de verte de nuevo.

	—Yo sólo...

	—La doctora Porter estaba haciendo una visita a domicilio.            —Camden se aparta de la puerta y se acerca a pasos agigantados para estar a mi lado—. Mi rodilla necesitaba ser atendida.

	Vi nos mira con escepticismo mientras él me rodea con un brazo casual. 

	—Estoy segura de que eso no es lo único. —Le da una mirada a Cam. Su tono no es castigador, es de risa. Se ríe mucho. Se está burlando como si esto fuera algo que ve en su hermano de forma regular.

	Esto es demasiado embarazoso. No quiero que me mire como si fuera una de esas chicas, aunque lo sea. Sé que esto no va a ninguna parte... y estoy de acuerdo con eso. Pero no estoy de acuerdo con que gente amable como Vi se lleve una impresión equivocada de mí, como si fuera una zorra que se tira a sus pacientes con regularidad. Necesito irme antes de hacer algo estúpido como justificar mentalmente mi lista de penes... en voz alta.

	—Me voy ahora para que ustedes dos puedan tener su... emm... tiempo familiar. —Salgo de debajo del brazo de Camden y me estremezco por el hecho de que voy a tener que ponerme los tacones con estas mallas.

	—¿Te gustan los panqueques? —pregunta Vi mientras tomo mis zapatos del suelo y paso por delante de ella—. Son suecos, así que son mejores que los panqueques normales. Son como un crepe francés y un panqueque que tuvieron un bebé sueco.

	Hago una pausa en la puerta, mirando a Vi con Camden detrás de ella. Parece como si tratara de ocultar una sonrisa y fallara miserablemente. Creo que me muero un poco. 

	—Realmente preferiría no hacerlo.

	—Silencio. Debes estar hambrienta.

	Camden nos sorprende a los dos con una carcajada. 

	—Oh, sí, ella esta hambrienta.

	Mis ojos se convierten en platillos justo cuando Vi gira sobre su talón y golpea a Camden justo en los abdominales, tomándolo completamente desprevenido. Se cae, en cuclillas en el suelo y jadeando por aire. 

	—Joder, Vi. ¿Qué pasó con tus puños de furia ineficaz?

	Cruza los brazos y sonríe con orgullo. 

	—Este bebé me da súper poderes. Uno de los cuales incluye el de oler un idiota cuando lo veo. —Ella me mira a mí—. Vamos, doctora Porter. Es la hora del almuerzo y tendrás panqueques.

	Después de insistir en que me llame Indie, vamos al pasillo y a la cocina. Por primera vez me doy cuenta de que sólo había visto el dormitorio de Cam, el pasillo y el baño desde que llegué aquí anoche. Es un piso de soltero estándar. No hay mucha decoración, pero los muebles parecen muy cómodos.

	Camden dice que tiene que hacer una llamada, así que me siento en la isla de la cocina y veo a Vi ocupada haciendo café y comida.

	—¿Hay algo que pueda hacer? —pregunto, sintiéndome como una idiota sólo sentada aquí.

	—No. Los hice ayer, así que solo los pondré en el horno para recalentarlos. —Se mueve con confianza por la cocina como si hubiera cocinado aquí antes. Cuando termina, se pone a mi lado—. Nuestra madre era de Suecia, así que esta receta es realmente auténtica. Es imposible que no te gusten. Las hago todo el tiempo para los chicos.

	Sonrío suavemente. 

	—Es una forma encantadora de recordarla.

	Una fugaz mirada de sorpresa estropea su rostro, pero ella se apresura a ocultarlo. 

	—Así que... ¿sabes lo de nuestra madre?

	Abro la boca para defender mi comentario, dándome cuenta de que lo que acabo de decir era tan increíblemente personal y horriblemente inapropiado. 

	—No... emmm... no mucho. Sólo que todos ustedes eran jóvenes cuando ella falleció. Lo siento mucho. No debería haber dicho nada.

	—No lo lamentes. —Ella mira a la distancia—. Probablemente no hablamos lo suficiente de ella. He estado pensando mucho más en ella ahora que estoy formando mi propia familia.

	—¿De cuánto tiempo estás? —Observo su abdomen como si hubiera crecido desde la última vez que la vi.

	—Ayer cumplí catorce semanas. —Toca el bulto inexistente—. Nunca antes supe lo que significaban las semanas. Escuchaba a alguien decir cuántas semanas tenía y preguntaba: ¿Cuántos meses son? —Ella se ríe y yo me río con ella—. Estoy emocionada de ver cómo mis hermanos se comportan como tíos. Debería ser un motín.

	—Tú y tu familia parecen tan cercanos. —Me pregunto vagamente cómo se sentiría eso.

	Mi abuela estaba tan distante incluso cuando yo estaba en casa. Mis padres eran aún peores. La familia Harris parece estar constantemente encima de los demás. Decidiendo como un comité en la cirugía; pasando tanto tiempo en la habitación de Cam que se pelearon; Vi teniendo la llave del piso de Cam. Es una locura.

	Sus cejas se levantan. 

	—Lo somos... a veces de forma molesta. —Sus ojos azules me brillan ahora—. Entonces, ¿estás libre el resto del fin de semana?

	—Sí, como residentes de segundo año, trabajamos en tramos muy largos. Luego tenemos cuatro o cinco días libres. Yo vuelvo a trabajar el jueves.

	—Oh bien, volverás con tiempo suficiente para la cirugía de Cam. Estamos listos para terminar con esto y verlo de nuevo en el campo. Aunque, ¿quién sabe? Podría ser en un estadio diferente para entonces. Es tan talentoso. Estoy muy emocionada de ver lo que los próximos días le traen.

	—¿Diferente estadio?

	Levanta las cejas. 

	—El Arsenal es un gran paso adelante. Si recibiera una oferta de ellos, no tardarían mucho en venir a buscarlo. Echaré de menos verlo en Tower Park, pero al menos seguiría en Londres. Es difícil porque todos crecimos en Tower Park.

	Continúa hablando de la magia del estadio Tower Park y de ver a sus hermanos jugar juntos. Mientras aprecio su vigor por el deporte en el que su familia ha construido sus vidas, la voz en mi cabeza quiere hablar. La curación, el reenfoque y la rehabilitación deberían ser el objetivo de Cam, no su contrato.

	Aunque me muerdo la lengua. En parte porque me agrada Vi, pero sobre todo porque, ahora mismo, no soy su doctora. Ciertamente no soy su novia. Sólo soy alguien con quien está teniendo sexo, sin ataduras.

	La decepción se arrastra en mi alma por el sentimiento de impotencia que me proporciona la mezcla de mi carrera profesional y mi vida social.

	—...¿Cuáles son tus planes y los de Camden para el fin de semana? —La pregunta de Vi me saca de mis cavilaciones internas.

	—Yo... emmm...

	—Se me ocurren ejercicios aeróbicos que podríamos probar            —dice Camden, su voz nos sorprende a ambas desde la puerta de la cocina detrás de nosotras.

	—Cam —dice Vi, pellizcando el puente de su nariz—. ¿Podrías quizás, por una vez, no ser el cerdo sexual chupasangre que quieres que todos pensemos que eres?

	Sus labios se aprietan a un lado mientras contempla su pregunta. 

	—No puede ser, Vi. Me gusta ver que esa vena explosiva te salte en la frente cada vez que digo algo que te hace enojar.

	Pone los ojos en blanco y se levanta para comprobar la comida. Camden cae en el taburete a mi lado, abriendo las piernas para que nuestros muslos se rocen. Mueve sus cejas hacia mí, y me odio un poco por sonreír.

	—¿Sabes que sería brillante? —pregunta Vi, apartando nuestra atención del otro—. Camden, deberías darle a Indie un tour por Tower Park. Los chicos están todos fuera este fin de semana, así que estará cerrado. Tower Park completamente vacío es incluso mejor que lleno hasta el techo con fanáticos rugientes... Es... Es mágico. —Tiembla como si acabara de darle escalofríos.

	—Es mágico —Camden está de acuerdo, su mirada se eleva con un brillo travieso.

	Frunzo el ceño ante su extraña expresión. 

	—¿Suena bien? —No tengo ni idea de qué decir en respuesta. Un tour por Tower Park suena más bien a una cita y eso definitivamente no es parte de nuestro acuerdo. Me siento nerviosa con toda esta intromisión familiar.

	—Es mejor que bien. Ya verás —dice Vi, poniendo una taza de café delante de mí.

	Los ojos de Camden pierden todo el buen humor mientras mira la taza en mis manos como si Vi acabara de regalar su juguete favorito. Se la ofrezco en silencio. Frunce el ceño y me aparta la vista como si no fuera a tocar esta taza ni con un palo de tres metros. Todo es muy peculiar, lo cual no es nada nuevo para Cam.

	Después de que terminemos de comer, me dirijo al cuarto de Camden para ponerme mi vestido de anoche. Con Vi proyectándome todo este calor de novia, tenía que irme. Añade la rareza de Cam con el café y estoy deseando un poco de espacio.

	Cuando salgo, está apoyado en la encimera, como si me estuviera esperando.

	—¿Tu hermana se fue? —pregunto, mirando alrededor de la habitación.

	—Sí. Ella y Hayden van a comprar ropa de bebé o algo así.

	Asiento y miro fijamente a mis pies. 

	—Creo que necesito ir a casa y conseguir algo de ropa y, no sé... relajarme un poco.

	Camden frunce el ceño. 

	—No tenemos mucho tiempo que perder aquí, Specs.

	—Lo sé, pero... emmm...

	—¿Qué? —dice.

	—Bueno, me duele un poco. —Siento que un rubor de vergüenza se mueve sobre mí. Hay un dolor entre mis piernas que no es del todo agradable. Tengo miedo de que si me quedo sólo empeoremos las cosas.

	La comisura de su boca se eleva. 

	—¿Dónde exactamente te duele?

	—Cállate, ya sabes dónde. —Me ajusto las gafas—. Y no estoy segura de que debamos hacer lo que sugirió tu hermana en Tower Park.

	Se empuja fuera de la encimera y dobla los brazos sobre el pecho. 

	—¿Por qué no?

	—Porque suena como una cita y eso no es lo que se supone que estamos haciendo aquí. —Mis labios forman una línea delgada mientras trato de ganar alguna apariencia de control sobre este plan mío.

	—Soy consciente de lo que estamos haciendo.

	—Oh... bueno.

	—Tengo planes para ti, Specs. —Se mueve hacia mí y me empuja contra el marco de la puerta. De vuelta en mis tacones, llego justo debajo de su barbilla ahora. Una de sus manos me agarra por la cintura y la otra me acaricia con la palma el culo, llevándome hacia él—. Verás, el fútbol y el sexo son compatibles para mí, y follarte en Tower Park va a ser divertido... para los dos. —Mueve las cejas, apenas aliviando el estado de ánimo de su ardiente abrazo en mí.

	Mi ingle en realidad palpita con necesidad y me duele. La maldad de su boca, la promesa de su firme agarre, y el desafiante brillo de sus ojos excita cada parte de mí.

	Yo sonrío. 

	—Bueno, cuando lo pones así…

	 


20

	Sucio y caliente

	Indie

	 

	Después de hacer planes para mañana y dejar el piso de Camden, no podía esperar para hacer una autopsia con Belle. Al crecer, nunca tuve amigos en los que confiar, así que ella se ha convertido en mi confidente. Además, desde que creó la lista del pene conmigo, es natural que se gane algunos detalles sucios.

	—Oh Dios mío, te ves diferente —dice Belle mientras se desliza en la cabina de terciopelo verde de nuestro pub favorito en Bethnal Green, Old George. Es un pub del siglo XVIII remodelado con ladrillos a la vista, muebles desiguales y una atmósfera fresca y oscura. Los camareros hipster con bigotes rizados encajan perfectamente con la decoración vintage.

	—No me veo diferente, ¿verdad? —Agarro mis mejillas porque puedo sentir el calor de mi rubor.

	Sus ojos oscuros se abren. 

	—Apuesto a que si te levantaras y caminaras, te parecerías a uno de esos vaqueros de Secreto en la Montaña.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Por qué pensarías en Secreto en la Montaña?

	Sus hombros se levantan. 

	—No lo sé. Es la única película de vaqueros que se me ocurre que tiene mucho que ver. —Menea sus cejas de manera sugerente.

	Sacudo la cabeza a mi amiga severamente extraña y le entrego mi copa de vino tinto que ordené mientras la esperaba.

	—Entonces, ¿cómo fue? ¿Cómo lo dejaste? ¿Cómo de grande es? ¿Pasaste la noche? ¿O te fuiste a casa justo después? —Ella toma un gran trago y me devuelve mi copa mientras hace un gesto hacia el camarero para traer otra.

	—Abajo, Sheba —bromeo—. Empecemos con lo más importante. —Me inclino y susurro sobre mi copa de vino, puntualizando cada palabra—: El sexo fue intenso. Intensamente bueno. Intensamente divertido. Intensamente caliente. Intensamente abrumador. Simplemente... muy intenso.

	Sus ojos están ardiendo con una excitación apenas contenida. 

	—Suena intenso.

	—Pero también fue más dulce de lo que esperaba. —Doy un sorbo, contemplando todo en mi cabeza—. Aunque todo era alucinante, confundió un poco mi lista del pene.

	—¿Qué quieres decir? —pregunta.

	—Fue más amable de lo que esperaba. No me quejo, pero en el hospital, era todo un playboy engreído, arrogante y exigente. Esta mañana cuando lo hicimos, fue paciente, tranquilo y atento. No hubo nalgadas ni me tiró contra la pared... ni nada horriblemente travieso como pensé que sería un típico pene número uno.

	Belle pone los ojos en blanco mientras un camarero le da una copa de vino tinto. Ni siquiera mira hacia arriba. 

	—¡No hubiera querido que eso sucediera durante tu primera vez, Indie! Eso hubiera sido terrible. Tienes que construir hasta ese punto.

	—Lo sé. Pero es que... no sé... hubo momentos en los que me miró como si...

	—¿Como si qué?

	—Como si estuviera profundamente conectado a mí. Fue... desconcertante.

	Sus cejas se levantan. 

	—El tipo es bueno.

	—¿Qué quieres decir?

	—Quiero decir, es un maestro. Sólo los mejores jugadores saben cómo hacer sentir a una mujer más que lo físico durante el sexo, hace que todo sea mejor. Obviamente tiene mucha experiencia.

	—Bueno, eso es lo que queríamos, ¿verdad? —pregunto, sintiendo un extraño tirón en mi vientre por el hecho de que estoy leyendo tanto en él. Incluso si la forma en que lo hace conmigo no es única, no me quejo. Hoy marqué una casilla muy importante. Y por casilla, me refiero a mi vagina.

	—¡Claro! Todo esto está bien. Esto suena perfecto. Entonces, ¿cómo lo dejaste?

	—Bueno, más o menos nos enrollamos después en el baño.

	—¡Puta! Continúa.

	Me río. 

	—Las cosas del baño estaban calientes. Locamente masculino, excitante. Hablaba sucio y sólo usaba sus manos en mi clítoris, nada más. Pensé que me iba a desmayar.

	—Te estoy odiando un poco ahora mismo.

	Ignorando su comentario, añado: 

	—Después de todo eso, estaba dolorida, así que ambos acordamos que una noche separados estaría bien. Pero hicimos una cita para ir a Tower Park mañana y continuar nuestro acuerdo ahí.

	—¿Como follar en Tower Park? —Ella comienza a reírse cuando sonrío y asiento—. Todo esto suena perfecto.

	—Más o menos lo es. Pero Dios, es tan difícil. Mi vagina está como... despierta o sobreexcitada o algo así. Está sensible y soy híper consciente de eso, lo que sólo me hace querer tener más sexo.

	Belle me dispara una sonrisa de conocimiento. 

	—Eres como una persona cuando adquiere Netflix por primera vez. No pueden dejar de ver todos los programas. Es bastante lindo. —Se ríe de nuevo con afecto.

	—Se puso raro en el almuerzo, sin embargo. Su hermana pasó inesperadamente por ahí llevando la comida. Pensé que sería incómodo, pero ella estuvo genial. Al principio estaba bien, pero luego se puso cauteloso. No dejaba de mirar mi café. Al principio pensé que tal vez estaba en contra de la cafeína porque es muy dedicado con su salud, pero también se tomó una taza. No dejaba de mirarme por encima del borde de su taza todo el tiempo. No puedo entenderlo.

	Su nariz se arruga. 

	—¿Era una taza sentimental?

	—No lo creo.

	—Eso es extraño. ¿Pero aun así quiere follarte en Tower Park?

	—Sí.

	—Entonces eso es todo lo que importa. Olvida el resto. Estás en esto por el sexo. No por el café. —Me guiña el ojo con un gesto pícaro.
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	Cuando vuelvo a mi piso, una extraña sensación me invade.

	Como que extraño a Camden.

	Es tan estúpido porque analíticamente sé que no quiero nada más de él. Sólo estamos follando. Pero es tan divertido que no puedo evitar desear que esté aquí.

	Agarro mi móvil para enviarle un mensaje de texto.

	Yo: Así que enséñame sobre ese sexting del que todos los chicos hablan con entusiasmo.

	Camden: ¿Quién eres?

	Yo: Cállate.

	Camden: Abuela, te dije que me dejaras explicarte sobre los millennials.

	Reí tan fuerte que me cubrí la boca de vergüenza, aunque estoy aquí sola.

	Yo: Tu abuela suena más divertida que la mía.

	Camden: En realidad, nunca la conocí. Murió antes de que yo naciera.

	Yo: Eso es muy malo. Pero si todas las abuelas son como la mía, no te lo pierdes. La mía era un frío glacial.

	Camden: Afortunadamente, tú resultaste bastante caliente de todos modos.

	Yo sonrío.

	Yo: Así que volviendo a este sexting...

	Camden: Creo que puedo enseñarte mejor en persona. Tal vez debería ir.

	Yo: De ninguna manera. Mi vagina no puede soportarlo.

	Camden: Nada de cosas divertidas. Lo prometo. Estoy reservando para Tower Park.

	Dudo en responder. Quiero que venga. Quiero que venga inmediatamente. Pero se supone que todo esto es sobre el sexo, y si no tenemos sexo, no hay ninguna razón para que salgamos. No puedo quedarme atrapada en el pene número uno. Tengo metas y una lista y más penes para probar en un futuro próximo.

	Cam: Sal de tu cabeza, Specs. Tenemos cinco días. Deberíamos poder hacer con esos días lo que queramos.

	Me muerdo el labio.

	Yo: Okay.
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	Treinta minutos después, un Camden Harris de aspecto acogedor está en mi puerta con una camiseta blanca y pantalones de chándal. Su cabello rubio es liso y suelto en su cabeza. Sus ojos son azules y cálidos mientras toma mi particular y acogedor pijama que consiste en leggings y una camisola rosa. Con sólo mirarlo, ya me arrepiento del dolor entre mis piernas y del hecho de que no podemos tener sexo de nuevo.

	Sonríe lascivamente y se apoya en el marco de la puerta. 

	—Sabía que no podías decirme que no. Soy demasiado irresistible.

	—Oh, cállate —gruño y cierro la puerta tras él.

	Me da una botella de Prosecco y nos acomoda en mi cama Murphy con unas patatas fritas, bebidas y una película de DiCaprio en la tele.

	Coloco almohadas detrás de nosotros en la pared para que nos sentemos, y ajusto mis gafas antes de tomar un trago.

	Camden me observa cuidadosamente. 

	—¿Cuántos pares de gafas tienes?

	Mis cejas se levantan y tocan el marco básico que tengo en este momento. Estos son mis lentes de lectura nocturna, los que dejo en la mesita de noche. 

	—Creo que ahora son veinte. Tenía veintiuno, pero un paciente los rompió el mes pasado cuando estaba colocando el hueso.

	—Ouch. —Se estremece—. Menos mal que tenías un repuesto.

	—Sí —sonrío y muerdo una patata frita.

	—¿Hay alguna razón para que tengas tantas? —Toma un sorbo de su bebida.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Sí, pero es una tontería.

	Frunce el ceño y un bajo rugido sale de su pecho. 

	—Dices que muchas cosas de ti mismo son tontas, ¿lo sabes?        —Sus ojos me pinchan con un serio ardor.

	—No. —Frunzo el ceño.

	—Bueno, lo haces, y deberías parar porque nunca estoy de acuerdo. —Se inclina hacia mí y dobla su gran pierna hacia arriba, mirándome expectante—. Ahora dime por qué tienes tantas gafas. Estoy seguro de que hay una razón.

	—De acuerdo. —Me quito las gafas y las miro fijamente mientras hablo, un poco desconcertada por su firme interés—. En la escuela, había una chica llamada Sinique Simon. Todo el mundo siempre quiso ser ella. Podía cantar como Beyoncé y hablaba como cuatro idiomas. Podía incluso hacer los splits tan lejos que tocaba la planta del pie en la parte posterior de su cabeza.

	—Impresionante. —Sus ojos se abren de par en par cuando me pongo las gafas—. Deberías intentarlo.

	Lo golpeo en el brazo y una sonrisa involuntaria se extiende por mi cara. 

	—Puedo ver por qué tu hermana te golpea tanto.

	Él se ríe. 

	—Todo es parte de mi encanto.

	—De todos modos —continúo—, Sinique siempre llevaba las gafas de sol más geniales, incluso en clase. Y supongo que fue en algún momento después de la escuela de medicina cuando las cosas empezaron a cambiar para mí. Me sentía diferente por dentro, así que quería representar eso por fuera. —Ajusto el marco de nuevo con una sonrisa vergonzosa—. Es una tontería, pero no quería mezclarme más. Quería tener montones de gafas para poder elegir cada día un par que se ajustara a mi estado de ánimo. —Me encojo de hombros.

	Se extiende y pone un mechón de cabello rebelde detrás de mi oreja, y siento que el calor se extiende entre nosotros. Su cara es seria cuando pregunta:

	—¿Qué te hizo sentir diferente por dentro?

	Trago, mis mejillas se calientan un poco con la vergüenza. 

	—Supongo que Belle, tal vez... Mi amiga del club. Ella también es doctora. La conocí en la escuela de medicina y siempre me incitaba a probar cosas nuevas. No tuve a nadie como ella antes en mi vida.

	Él mira con desagrado mi última palabra, pero no insiste en ello. 

	—Bueno, todas te sientan bien. —Se inclina para dejar caer un suave beso en mi cuello y murmura—: Eres muy colorida, Indie Porter. 

	Se queda un momento, pasando la nariz a lo largo de mi clavícula. Cuando finalmente se retira, suspira como si se hubiera dado un festín con el más delicioso ramo de flores.

	La mirada en sus ojos me hace retorcerme. Está completamente abierto y desprotegido, desprovisto de cualquier característica del pene número uno. Tenemos que volver a nuestro arreglo.

	—Entonces, ¿cuándo vas a enseñarme sobre este sexting?                —pregunto, girando de mi lado para enfrentarlo—. Esto no es una cita de película y abrazos. Tengo metas contigo, sabes.

	Sus cejas se levantan. 

	—Soy muy bueno marcando goles, Specs. No te preocupes.

	Me río.

	Él mira hacia adelante y añade:

	—Y a veces ser espontáneo en la vida puede ser una gran aventura. No siempre tienes que apegarte a un plan. —Se vuelve para ver mi reacción pero aparentemente no está contento con lo que ve. Girando los ojos, baja el vaso—. Saca tu móvil.

	Casi podría reírme con emoción sobre cómo podría ir esto. Se desliza por la cama de espaldas, con el móvil entre las manos. Lo reflejo para que estemos acostados uno al lado del otro, pero ambos enfocados en nuestros móviles.

	Recibo el primer texto.

	Camden: ¿Qué llevas puesto?

	Me río. 

	—Bueno, echa un vistazo, ¿por qué no?

	Sonríe y mueve la cabeza mientras mueve su móvil como si fuera la única forma de comunicarnos ahora mismo.

	Camden: Estoy en bóxers.

	Leo el texto y, por el rabillo del ojo, lo veo deslizar los pantalones y sacarse la camisa por la cabeza. Ahora está tendido, esculpido y brillando en mi tenue lámpara.

	Yo: Estoy en bragas.

	Yo también me quito los leggings. Luego me siento y me quito la blusa. Llego detrás de mí y miro por encima del hombro para ver si él está mirando. Estoy contenta cuando él mira mientras desabrocho mi sostén y lo arrojo al piso.

	Inhala con fuerza cuando me recuesto y aprieto mis pechos mientras agarro mi móvil.

	Camden: ¿Cómo se sienten tus pechos?

	Me río suavemente y luego me muerdo el labio. Cerrando los ojos con vergüenza, me preparo para bajar y tomar un pecho en mi mano. Tomo mi pezón entre mis dedos y lo oigo hablar entre dientes.

	Camden: ¿Estás mojada?

	Oh, Dios mío.

	No queriendo ser demasiado gallina, agarro mi móvil contra mi pecho y deslizo mi mano libre dentro de mis bragas. Golpeo unas cuantas veces y siento mi culo levantarse de la cama con excitación.

	—Sí —gimoteo, cierro los ojos y me lo imagino.

	—Móvil, Specs. —Su voz es áspera y laboriosa mientras me mira.

	Asiento y saco mi mano y la llevo a mi teclado.

	Yo: Estoy empapada. ¿Estás duro?

	Observo con regocijo cómo su mano se mete en sus boxers y se libera. Es largo y orgulloso mientras se acaricia a sí mismo, la punta brilla con promesa. Inmediatamente quiero envolverlo con mi boca, pero tengo la sensación de que si lo hago, perderé el juego.

	Camden: Tú me pones más duro que cualquier mujer que haya conocido.

	Yo: Apuesto a que le dices eso a todas las chicas.

	Camden: Tócate de nuevo.

	Vuelvo a meter los dedos dentro de mí y se convierte en una gran batalla entre cerrar los ojos en éxtasis o ver el brazo de Camden bombearse cada vez más rápido.

	Yo: Quiero probarte.

	Camden: Todavía puedo saborearte de anoche.

	Yo: Quiero follarte otra vez.

	Camden: Pronto, Specs. Muy pronto.

	Muevo mi mano en mi clítoris como recuerdo que Camden lo hizo conmigo esta mañana. La sensación me hace gritar cuando siento que se acerca mi orgasmo.

	Camden: Voy a correrme encima de ti.

	Su texto es lo más sucio que me ha enviado hasta ahora, pero la esperanza de que termine con este mensaje y me toque de verdad me excita tanto que respondo inmediatamente.

	Yo: Sí, por favor.

	La cama se hunde cuando Camden se mueve para sentarse a horcajadas sobre mí. Me deslizo por la pared para que no esté acostada, permitiéndole frotar su corona entre mis pechos. Los aprieto con mis bíceps para formar algo de presión alrededor de él mientras su otra mano deja caer su móvil y busca mi centro dolorido.

	Dos dedos desaparecen dentro de mí y me quejo, agarrándolo en mis manos y asumiendo el movimiento delante de mí. Él jadea al tocarme y usa su pulgar en mi clítoris, haciendo de nuevo ese firme movimiento lateral.

	—Oh Dios mío, Cam —exclamo, empujándome contra su mano. Sus dedos sobre mí son mucho más efectivos que los míos. Grito cuando mi liberación me alcanza completamente desprevenida—. ¡Sí!

	Lo agarro tan fuerte en mis manos cuando tengo el orgasmo que grita:

	—¡Mierda! —Luego riega todos sus espasmos de liberación caliente en todo mi pecho.

	Abro los ojos y miro hacia arriba para encontrar a Camden con una sonrisa sexy en su cara mientras mira la exhibición que ha hecho. Sus dedos se deslizan fuera de mi centro y se sienta de nuevo en sus piernas.

	—¿Otra ducha? —pregunta, moviendo las cejas.

	Me río y sacudo la cabeza. 

	—¿Tú qué crees?
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	Desafío aceptado

	Camden

	 

	Son casi las cinco cuando llego al piso de Indie para llevarla a Tower Park al día siguiente. Anoche con ella paso algo que yo llamo sucio caliente. Era exactamente lo que necesitaba después de los sentimientos abrumadores que tuve durante nuestra primera vez juntos.

	Una vez le quité la virginidad a una chica cuando tenía diecisiete años. Tenía dieciséis años y lo hicimos cuando sus padres no estaban en casa. Pero no recuerdo que se sintiera tan... emocional. Tal vez Indie es tan expresiva como receptiva, ¿y a eso reaccioné? No lo sé, pero maldita sea, eso se sintió diferente a lo que estoy acostumbrado.

	Cuando mi hermana traidora le dio el café, supe que necesitaba controlar la situación. Tomar café en la casa de los Harris con una chica que no está relacionada por la sangre es como elegir juntos los patrones de la vajilla. Demasiado lejos, Vi. Demasiado lejos.

	Pero cuando Indie me mandó un mensaje sobre el sexting anoche, pensé que una cita sucia y despreocupada que implicara que me fuera cuando termináramos nos haría volver a la normalidad. Y así fue. No parecía molesta cuando me fui después de la ducha. Parecía aliviada.

	Que es como debería ser.

	No tengo relaciones. Sólo me gusta el sexo. No lo veo cómo usar a las mujeres. Lo veo como una forma de apreciarlas. En el peor de los casos, seré recordado como aquel futbolista que se acostó con ellas una vez y les enseñó lo que es el gran sexo. Algunas mujeres aceptan esa noción mejor que otras.

	Este arreglo se siente diferente porque está sucediendo más de una vez. Eso es todo.

	Indie abre la puerta y mis ojos la absorben. Ha sido muy divertido ver cómo es fuera del hospital. Esta noche, lleva puestos unos diminutos pantalones cortos de mezclilla y una fina camiseta blanca con botones en el pecho. Su top está cubierto con una camisa de manga larga roja a cuadros que ha dejado desabrochada con las mangas arremangadas. El conjunto está completado con sus gafas de marco rojo.

	Las gafas son las mismas que dejó en mi habitación del hospital después de la segunda noche que durmió conmigo. Se las devolví antes de que se fuera de mi piso ayer. Decidí no mencionar el hecho de que estoy bastante seguro de que el doctor Prichard las notó ese día en el hospital. Indie ya está tan paranoica con la gente que se entera de nosotros que no quise echarle más leña al fuego.

	Además, no creo que el doctor Gran Idiota sea del tipo que denuncia a Indie, sobre todo porque se la quiere follar. No tengo ninguna duda sobre ese hecho. Pero él sabe que si quiere una oportunidad, tiene que estar del lado correcto. Nadie quiere follarse a un soplón.

	—Te ves lo suficientemente bien como para comer... fuera. —Me inclino para dejar caer un beso en sus labios mientras mis manos se dirigen a su trasero, apretando un poco.

	Se ruboriza y esconde su largo cabello rojo detrás de las orejas. Me complace ver que lo ha vuelto a dejar suelto. 

	—Otro momento del cerdo... qué novedoso. —Ella sonríe de una manera que me dice que le gustan mis comentarios escandalosos. Ella lo entiende—. Tú también te ves bien.

	Llevo vaqueros oscuros y una camiseta azul marino. Es más o menos mi ropa diaria estándar que no es un uniforme de fútbol. No me gusta la moda. Nunca me ha gustado. Gareth tiene un estilista ahora, que compra todo lo que lleva puesto. Él dice que no es más que un mensajero, pero sé que el imbécil se enorgullece de cómo se viste cuando los tabloides lo fotografían.

	—¿Estás lista? —pregunto, mirando sus cremosas y musculosas piernas y preguntándome si sería una mejor idea empujarla dentro ahora mismo y estropear nuestros planes para la noche.

	—Sí. De hecho, estoy intrigada. Nunca he estado en un estadio.

	—Bien —digo y la sigo por las escaleras hasta la calle donde llamo a un taxi.

	Tower Park está a sólo un kilómetro y medio, pero sus botas de tacón marrón no parecen estar a la altura de la caminata. Además, cuanto menos tiempo pasemos haciendo este recorrido, más tiempo podremos hacer el recorrido entre nosotros.

	Cuando Vi propuso la idea, mi primer pensamiento fue el sexo. Ni siquiera se me ocurrió que se consideraría una cita. Me imaginé a Indie extendida en el campo y golpeándome contra ella. En el pasado, un par de fans diferentes me la han chupado en Tower Park, pero acostarme con alguien ahí también será la primera vez para mí.

	Le ordeno al taxista que nos deje en la entrada privada del estadio porque tengo las llaves para entrar por una puerta pequeña. Le sugerí que cenáramos primero, pero Indie está paranoica con que alguien del hospital nos vea. Sólo aceptó ir a Tower Park después de que le aseguré que no habría nadie y que tendríamos el lugar para nosotros.

	Los ojos de Indie están muy abiertos y ansiosos por ver la estructura extensa que nos rodea. Es bastante grande, pero esta entrada lo es menos. Desafortunadamente, no hay otra manera de hacerla entrar cuando no está completamente llena de personal.

	Agarrándola de la mano, la llevo a través del pasillo de hormigón poco iluminado. El techo es bajo y tengo que agacharme para evitar las luces.

	—¿Es aquí donde voy a morir? —susurra en broma.

	—Sí, Indie —respondo—. Soy un asesino con mis mejores chicas.

	Se ríe y me hace sonreír. El confort entre nosotros en tan poco tiempo es agradable. Es fácil. Todo este arreglo es tan fácil. No hay drama. La mayoría de las chicas están locas por el drama. Indie no es como ninguna de ellas.

	Me detengo justo antes de doblar la esquina y la miro. 

	—Bien. A la vuelta de la esquina está el túnel de entrada del equipo local. —Sus ojos se abren de par en par—. No puedes perderte cuando pasamos por aquí, así que te lo mostraré antes que nada. Te voy a follar sin juegos previos, así que prométeme que lo apreciarás.

	—Okay. —Ella sonríe brillantemente, pero luego su cara se arruga de preocupación—. Pero no es como... follar de verdad, ¿verdad?

	Su inocencia es caliente. Pongo su cara en mis manos y la beso, moviendo suavemente mi lengua en su boca sólo porque me gusta darle una sorpresa. Además, realmente me duele volver a probarla. Me complace descubrir que todavía sabe a limón, incluso fuera del hospital. Me aparto y murmuro:

	—¿Es eso una petición?

	Se mastica el labio.

	Riendo, digo: 

	—Guardaremos las cosas de exhibicionista para el día cinco, Specs. —La rodeo con mi brazo—. Pero no te juzgaré si te corres un poco.

	Tirando de ella a la vuelta de la esquina hacia el sólido túnel de hormigón pintado de blanco brillante, no puedo evitar entrecerrar los ojos ante la luz que entra por el extremo. La oigo inhalar y aguanto la respiración mientras la acompaño en el largo camino. No digo nada. Nunca digo nada dentro de este túnel.

	Cada vez que me enfado por el deporte del fútbol, me recuerdo a mí mismo de este sentimiento, este simple paseo por un túnel. Cada vez que me siento derrotado, frustrado, abrumado o sobrecargado de trabajo, nada de esto parece tan malo cuando recuerdo cómo se siente.

	Entramos en la apertura y el sol de Londres está bajo, arrojando un cálido resplandor sobre todo el estadio. Al otro lado del campo, un lado entero del estadio dice TOWER PARK en sillas pintadas de blanco. El césped es de un verde exuberante, y los asientos son viejos y de madera. Todo este estadio tiene más de cien años. Apesta a historia.

	Caminamos hacia la esquina del campo e Indie se detiene de repente, se inclina y se quita los tacones. La miro fijamente por un minuto, la imagen de sus dedos desnudos retorciéndose en la hierba me abruma. Es completamente innecesario quitarse los zapatos. Es sólo hierba. Llevamos tacos en el campo todos los días. Pero algo me dice que no lo hace por miedo a dañar la hierba. Simplemente está mostrando respeto.

	¿Cómo? ¿Cómo alguien como ella piensa en hacer algo así? Ni siquiera es una verdadera fanática del fútbol. Sólo es una doctora. Es sólo una chica a la que quiero follarme, pero sigue haciendo cosas que la hacen tan... diferente.

	Todavía me quedo boquiabierto cuando me toma la mano, pidiéndome en silencio que la lleve al centro del campo.

	Finalmente salgo del trance cuando llegamos al círculo medio. El orgullo irradia de mí mientras doy vueltas a Indie para ver la magnificencia de todo.

	—Nada en la vida me ha hecho sentir tan pequeño... y sin embargo, tan grande —digo y sus ojos marrones miran los míos.

	—Este lugar es bastante impresionante.

	La esquina de mi boca se anima. 

	—Crecí aquí. —Me dejo caer en la hierba y estiro las piernas delante de mí—. No tengo ni idea de quién sería sin este lugar.

	Indie se sienta a mi lado. 

	—¿Cómo es que tú y tus hermanos terminaron jugando en el mismo equipo?

	—Esa es una respuesta un poco cargada —respondo, inclinando mi cabeza pensativamente—. Esencialmente, fue nuestro padre. Era un delantero estrella del Man U cuando ganaron la Copa en los 80.

	—Oh wow, no sabía eso.

	—Sí, así que vivimos la mitad del año en Manchester durante su temporada, y la otra mitad en nuestra casa en Chigwell. Pero cuando mamá murió, dejó el equipo sin pensarlo dos veces. Estaba ganando mucho dinero pero se fue. Yo sólo tenía tres años cuando todo eso sucedió, así que sólo lo sé por los recuerdos.

	—Debe haber quedado devastado. —Indie me observa atentamente uniendo sus cejas.

	Me encojo de hombros. 

	—Supongo que sí, pero nunca habla de ella. La mayoría de mis recuerdos de él de cuando era más joven no son buenos. Se negó a contratar a una niñera, a pesar de que podía permitirse más que una. Creo que no quería que nadie viera su dolor.

	—Eso es un corazón roto —dice Indie, mirando mi mano en la hierba.

	—Recuerdo que una noche tiró toda la ropa de nuestra madre a la chimenea. Vi sollozaba e intentaba coger un suéter suyo, pero papá se negó a dejar que lo tomara. Yo estaba consolando a Vi pero no entendía por qué le importaba un estúpido suéter que era demasiado grande para ella.

	La mano de Indie se extiende y se cubre la boca, pero estoy demasiado ocupado derramando sentimientos como un vaso sanguíneo roto como para detenerme.

	—Entonces apareció el Bethnal Green F.C., que es de la Championship League, y está por debajo de la Man U y el Arsenal. Tenía diez años y nunca había tocado una pelota de fútbol cuando uno de los antiguos compañeros de papá vino a irrumpir todos los días durante un mes. Era el entrenador del Bethnal y quería que mi padre fuera el entrenador. No aceptaba un no por respuesta.

	—¿Ese tipo es tu actual entrenador? —La suave voz de Indie me recuerda que no estoy solo, y miro hacia arriba y la veo escuchando atentamente.

	—Sí. Es un idiota gritón la mayoría de los días, pero nos enseñó todo lo que sabemos. En muchos sentidos, le dio un giro a nuestra vida. Después de que papá aceptó la oferta, todo cambió. Se volvió más feliz, y fuimos a trabajar con él sólo porque nos quedamos atónitos. Luego el entrenador nos dio trabajo con el equipo haciendo cosas básicas como recoger pelotas sueltas. Finalmente empezamos a ayudar con los ejercicios de driblar y, demonios, antes de que nos diéramos cuenta, Gareth ya estaba jugando con ellos cuando era adolescente. El Arsenal quería ofrecernos a mis hermanos y a mí una plaza en su academia juvenil, pero papá no dejaba que nos comprometiéramos con ninguna liga. Estaba enfadado con la liga de fútbol. Tal vez por todo lo que pasó después de la muerte de mamá. No lo sé. Fue una batalla bastante épica cuando Gareth firmó con el Man U.

	—¿Pero ahora tu padre quiere que firmes con el Arsenal?                  —pregunta.

	Asiento con la cabeza. 

	—Creo que mi padre todavía está tratando de vengarse de Man U. Un rencor de veinte años tal vez. No puedo estar seguro, pero creo que ha estado tratando de hacer un contrato con el Arsenal para mí, Tanner y Booker. Ha sido muy reservado sobre todo esto, así que ¿quién sabe?

	—¿Cómo te sientes al respecto?

	La miro a sus amplios y penetrantes ojos. 

	—Sabes... no lo sé, joder. Cuando era joven, Premier era mi sueño. Pero la Championship League sigue siendo increíble. El dinero es genial y puedo jugar con mis hermanos todos los días. Eso es enorme. Escuchar nuestro nombre cantado es la mayor cantidad de orgullo familiar que puedo imaginar. Y mis hermanos están a mi lado. Ellos son mi familia. Mis compañeros de equipo. Mis mejores amigos.        —Me encojo de hombros, sintiendo que pierdo el control—. Mi familia me vuelve loco y peleamos constantemente, pero son míos y no puedo imaginar una vida mejor sin ellos.

	—Entonces no firmes con el Arsenal —dice tan simple, como si fuera una elección fácil.

	Me encojo de hombros, molesto incluso por mí mismo en este punto. 

	—No creo que esa sea la solución. Es sólo que no puedo entender lo que quiero del fútbol. No sé lo que me ha dado.

	—¿Qué quieres decir? Pensé que habías dicho que te había salvado la vida.

	—Antes no teníamos vida. El fútbol nos dio una vida. ¿Pero qué más? —Me agacho y toco la hierba, transportado instantáneamente a los sentimientos que me superaron cuando caí hace más de una semana—. No fue sólo mi ligamento cruzado anterior el que se desgarró en mí. Fue mi hogar. Yo soy el fútbol. Nada más. Si no puedo jugar, ¿qué carajo soy?

	—Eres muchas cosas, Camden —exclama Indie, inclinándose hacia adelante y apretando mi brazo con urgencia. Miro hacia arriba y sus ojos no se compadecen de mí como esperaba. Parecen exasperados, como si nada de lo que he dicho tuviera sentido para ella—. Desde mi punto de vista, Cam, eres muy ingenioso. Como el tipo de ingenio del que te avergüenza reírte, pero incluso una abuela se reiría... porque, maldita sea, es divertido.

	Yo sonrío y ella continúa: 

	—Te gusta actuar como un cabrón engreído, pero eres muy inteligente y perspicaz. Esas notas en los márgenes de tu libro son un lado totalmente distinto de ti.

	—Me gustó tu nota. —La tiro hacia mí para que se suba a mi regazo. Con ella a horcajadas ahora, agarro los bordes de su camisa abierta y dejo caer mi cabeza sobre su pecho.

	Es la primera vez que digo la mayor parte de esto en voz alta y estoy agotado.

	A la mierda los sentimientos. Los sentimientos apestan.

	—Hemos sido bastante buenos haciendo malabares hasta ahora     —añado, refiriéndome a su juego de palabras en mi libro. Sus palabras sobre mí son demasiado buenas. Necesito cambiar el enfoque sobre mí.

	Ella no muerde el anzuelo. 

	—Tienes que saber que eres mucho más que fútbol. Ni siquiera se trata del producto de una lista razonada de artículos. Es sólo algo que eres innatamente, Camden. Estás más allá de lo que las palabras pueden articular.

	Mis ojos la están viendo. Mis oídos la están escuchando. Pero mi alma aún no puede abrirse a la posibilidad de ser más que el fútbol. Como si sintiera mi ansiedad, añade con una risa:

	—Y tú eres un gran amante.

	Aprieto sus lados y ella cae sobre mi pecho, riéndose. Se sienta y me besa la mejilla una vez antes de susurrar:

	—¿Podemos ir a ver tu vestidor ahora?

	Sí, Indie Porter. Sí, podemos, joder.
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	La llevo al vestidor del equipo local, señalando las diferencias entre éste y el de los visitantes. Los visitantes tienen ganchos en la pared para sus uniformes. Tenemos cubículos con retroiluminación, placas de bronce y una pizarra para las palabras de inspiración. Es elegante. La de los visitantes se parece a una celda de prisión.

	—¿Qué es eso? —pregunta, señalando un texto que está grabado en la pared sobre la puerta de salida del vestidor.

	—Es un dicho que los dueños originales pusieron. Ha estado ahí desde siempre.

	—Yo soy tuyo, tú eres mía. —Ella lee las palabras y admira el vistazo al pasado que esta área de la habitación representa. El resto de la habitación está hecha de chapa y fue reacondicionada hace unos años, todo ello renovado con una sensación más moderna y vanguardista. Pero esta vieja y desgastada placa sigue siendo original.

	—Todos la tocamos cuando salimos antes de cada juego.

	—Interesante. ¿Cuál es la historia detrás de esto?

	Exhalo. 

	—El entrenador dice que es para representar la relación del jugador con el deporte. Te entregas al fútbol y éste se te entregará a ti. Pero hay otras historias ahí fuera.

	—¿Cómo qué?

	—Marty es un conserje que trabaja aquí. A veces hablo con él porque es viejo y sabe cosas.

	Sus cejas se levantan cuando se aleja del letrero para mirarme. 

	—¿Viejo y sabe cosas?

	Encojo los hombros porque no voy a sonar como un completo imbécil al admitir que Marty es como el abuelo que nunca tuve. 

	—Ha trabajado aquí durante cuarenta años, y dijo que era el voto que el antiguo propietario hizo a su esposa el día de su boda. Ya que se casaron en el campo, debió parecerle apropiado plasmarlo en la pared aquí. No lo sé. Marty es un romántico, creo.

	—Qué misterio tan genial —afirma con una sonrisa—. Pero estoy de acuerdo. Un poco demasiado romántico.

	—¿Tú no lo eres? —pregunto, observándola cuidadosamente.

	Ella sacude la cabeza con una ligera risa. 

	—No, miro las cosas demasiado críticamente. Veo las costuras de una relación y parece que es algo que se puede separar.

	—Tiendo a estar de acuerdo con eso —respondo, reflexionando sobre lo que ha dicho cuando algo más me llama la atención—. Ven aquí. Encontrarás esto interesante, también... porque eres una nerd y eso.

	Agarro su mano y la arrastro detrás de mí. Juro que puedo ver sus ojos en blanco. 

	—Esto se llama la Sala de Llanto —sonrío—. Es donde los jugadores lesionados son traídos para ser examinados.

	Sus ojos están muy abiertos. 

	—Vaya, ¿tienen una máquina de rayos X aquí? —Trato de no tomarme como algo personal que esta habitación la impresiona más que el terreno de juego.

	—Sí. Me hicieron una radiografía antes de que dejara el campo la semana pasada.

	—Interesante. —Camina por la habitación, tocando cualquier cosa de interés, que es casi todo. Me paro en la puerta y la sigo como un pervertido, mirando cada centímetro cuadrado de sus piernas—. ¿También tienes un médico de planta en cada partido? ¿Viaja contigo?

	Mientras le contesto, se quita la camisa de cuadros de los hombros y se ata el material ofensivo alrededor de la cintura. Ahora no lleva nada más que una pequeña camiseta blanca con pequeños botones metálicos pidiendo ser desabrochada.

	—Volvamos a la parte de nuestra conversación en la que dijiste que era un gran amante.

	—Después de todo lo que compartiste ahí fuera, ¿eso es lo que tienes en mente? —Se detiene frente a la gran mesa de examen acolchada y se levanta, pateando sus pies despreocupadamente.

	Sonrío y camino lentamente hacia ella. 

	—Sabes, estuve dentro de ti hace más de veinticuatro horas.

	Ella sonríe y sus mejillas se ponen al rojo vivo. 

	—Me acuerdo.

	—¿Crees que te sientes mejor ahí abajo?

	Ella mira hacia abajo, revelando su inocencia de nuevo. 

	—¿Quieres hacerlo aquí?

	Asiento con la cabeza. 

	—Hay cámaras de seguridad en el campo. Y como esta es una sala médica, pensé que sería algo poético. Me muero por jugar al doctor/paciente contigo desde la primera vez que me besaste en la Unidad de Cuidados Intensivos.

	—¡No te besé! Tú me besaste...

	Beso la palabra “besaste” de su boca. Con un movimiento de mi lengua, me agarra por la camisa y me jala entre sus piernas.

	Mis manos le acarician los lados mientras me envuelve las piernas alrededor de la cintura. 

	—¿Es eso un sí? —murmuro con una sonrisa.

	—Sí —jadea, y finalmente puedo abrirle esos estúpidos botones en su pecho.

	Fue mayormente por el efecto dramático porque, cinco segundos después, le quito todo el maldito chisme, junto con todo lo demás que lleva puesto. Inmediatamente me devolvió el favor, casi me arranca la ropa. Ahora, con ella en el taburete, estamos parados piel con piel y cara a cara. Ella está completamente presionada contra mí mientras le destrozo la boca con mi lengua.

	Después de palmear su culo y de tocar cada deliciosa curva de ella, estoy desesperado por estar dentro de ella. Sin dudarlo, la doy vuelta y la inclino sobre la mesa de examen. Su hermoso cabello se desparrama salvajemente, y suelta un gemido excitado cuando me presiono contra su espalda. Apoyada en el taburete, está a la altura perfecta. No pierdo tiempo en hundir mis dedos en su húmedo y apretado canal. Tiemblo de agradecimiento, pero sigo abriéndola, preparándola para mi entrada. La necesito lista para lo que quiero hacerle a continuación.

	Cuando mi pulgar le roza el agujero trasero entre sus exuberantes mejillas, suelta el puto gemido más sexy. Es un sonido que no deja lugar a dudas de que le gusta lo que le estoy haciendo. Y eso me complace enormemente.

	Cuando ella comienza a apoyarse en mi mano y a pedirme más, hago una pausa en mis acciones y saco un condón de mis jeans. Observo su espalda levantarse y caer con respiraciones laboriosas mientras deslizo el condón.

	Sonriendo, me inclino sobre ella, le quito el cabello a un lado y digo: 

	—Ahora, Specs, esto no va a ser lento y cuidadoso como la última vez. Va a ser duro y rápido.

	—Sí —exhala, gimiendo en voz alta cuando presiono mis dedos firmemente en su clítoris, burlándose de la carne con movimientos lentos y rítmicos.

	—Esta vez te voy a joder de verdad.

	—Sí. —Parece que ya va a venirse.

	—¿He mencionado que me encantan tus ruidos?

	—¡Camden, hazlo ya!

	Un poderoso grito brota de ella cuando me meto dentro. Tengo que cerrar los ojos porque todavía está muy apretada y se siente aún mejor que la primera vez. Hago una pausa, permitiendo que su cuerpo se ajuste. Su respiración agitada se vuelve dura y rápida.

	—¿Estás bien? —Jadeo.

	—Dios, sí —grita.

	Coloco una mano en su nalga, masajeando y agarrando mientras que la otra rodea su parte delantera y golpea su nudo resbaladizo.

	—Oh Dios mío —grita mientras empiezo a moverme dentro de ella.

	Mi cabeza cae hacia atrás mientras agradezco al mundo del fútbol por darme esto después de quitarme tanto. 

	—Por eso necesitaba más tiempo.

	Bombeo hacia ella más rápido, sintiendo cada centímetro de mí deslizándose con golpes húmedos y firmes. Su cuerpo me aprieta como si no quisiera que me fuera y, Dios, podría imaginarme viviendo aquí así.

	Mi continuo asalto a su clítoris es fructífero. 

	—¡Oh Dios mío! —Su voz está alta y alarmada.

	—Todavía no, vamos a hacer esto juntos —digo, soltando su frente y agarrando sus caderas con mis dos manos. La tiro hacia mí con cada fuerte empujón que doy hacia adelante. Hago rebotar su flexible trasero en mí y golpeo aún más profundo que antes.

	—Camden —ella llora de nuevo, y siento que todo dentro de ella se aprieta a mi alrededor. Es tan increíble que no puedo contenerme.

	La golpeo por última vez. Los gritos de su liberación son los que me empujan al límite, también. Temblando, sacudiéndome y estremeciéndose mientras lanzo todo lo que tengo dentro de ella. O dentro del condón, debería decir.

	Cuando termino, me encorvo sobre su espalda, nuestras dos respiraciones pesadas y saciadas. 

	Cristo, no recuerdo que nadie se haya sentido tan bien.

	Ese es un pensamiento perturbador, así que me salgo rápidamente y camino al baño para limpiarme. Mientras tiro el condón, recuerdo la última vez que tuve sexo con una chica dos veces en este corto tiempo. Probablemente fue con esa modelo hace unos meses. Sabía que la segunda vez con ella era un error porque, en cuanto terminamos, intentó hacer planes conmigo para la noche siguiente. Cuando me negué, se convirtió en una campaña de desprestigio en los medios sociales que tuvo a mi padre echándome fuego encima durante semanas.

	Gracias a Dios que esto tiene una fecha clara de muerte porque las cosas ya se están volviendo confusas.

	Indie ya está vestida cuando vuelvo. Mientras me ve ponerme la ropa, hago todo lo posible para olvidarme de los pensamientos extraños que pasan por mi mente.

	Cuando levanto la vista, ella sacude la cabeza con asombro. 

	—No hay manera de que el próximo sea tan bueno.

	—¿De qué estás hablando? —Me bajo la camisa por la cabeza y me abotono los vaqueros.

	—No quieres saber. Pensarás que soy un caso perdido.

	—Ya lo hago y todavía quiero follarte. —Forzo una sonrisa agradable—. Dime.

	—No puedo. Me niego. —Cruza los brazos sobre el pecho.

	—Podría sacártelo a la fuerza. —Mis cejas se levantan juguetonamente, pero en el fondo estoy frustrado por lo mucho que necesito saber lo que hay dentro de su mente.

	Hace un movimiento como si sus labios estuvieran sellados. Sin dudarlo, me lanzo hacia ella, agarrando sus lados con mis manos y haciéndole cosquillas contra la mesa de examen. Sus ruidos son contagiosos. En poco tiempo, mi mal humor casi se ha ido mientras me río de su retorcida reacción.

	Ella pide misericordia con lágrimas en los ojos y exclama:

	—¡Está bien, te lo diré! —Me retiro con una sonrisa triunfal—. Tengo esta lista de pene que inventé con Belle.

	—¿Un pene qué? —Suelto mis manos de su cintura y me echo para atrás—. ¿Es como una lista navideña de pollas?

	—No, es sólo una lista de pene —dice con un resoplido, apoyándose en la mesa—. Es ese plan que he mencionado. Sobre por qué no me preocupa enamorarme de ti. Por la lista. El plan. Eres el Pene número uno, que es un tipo muy distinto. Se supone que el número uno es un playboy. Alguien... con experiencia.

	—Bien... y... —Cruzo los brazos.

	—Y, sólo digo que... el pene número dos va a tener grandes zapatos que llenar porque tú y yo lo hemos estado haciéndolo bastante bien, diría yo.

	Ella hablando de otros hombres otra vez no es divertido. 

	—¿Qué carajo es el pene número dos?

	Ella cuenta las características descriptivas en sus dedos como si estuviera listando los artículos de su lista de la compra. 

	—Totalmente opuesto a ti. Tiene que ser sensible, un dador... no toma nada, da todo. Emocional... —Su voz se desvanece cuando nota la mirada en mi cara—. ¿Por qué me miras así?

	—¿Estás diciendo que nunca podría ser el pene número dos?          —No puedo evitar pensar que he renunciado a mucho estos últimos días con ella. La he jodido de maneras que nunca he jodido a nadie más. Entonces, ¿qué tan diferente podría ser el pene número dos?

	Ella me mira con escepticismo.

	Me acerco a ella y la atrapo contra la mesa con una mano a cada lado. 

	—Indie. Me he follado a muchas mujeres. No dejas que las mujeres vengan sin ser un dador. ¿Alguna vez ha habido un momento en el que no te hayas corrido?

	—Bueno, no. —Su cara se ve incómoda.

	—¿Ves? Ese es mi objetivo principal siempre. Cuando te vienes... la cara que pones... los sonidos que emites... eso es lo que me hace venir.

	Abre la boca pero no sale ninguna palabra.

	—Me temo que tu lista de penes tiene algunos agujeros.

	—Bueno, afortunadamente... no te preocupará más una vez que nuestro acuerdo esté hecho. —Cruza los brazos con un ceño fruncido decidido.

	Me aparto de ella. 

	—Creo que podría mostrarte lo que sea que estés tratando de obtener de esa lista. Fácilmente.

	—Lo dudo mucho. —Pone sus manos en sus caderas—. Y además, esto no es un concurso, Camden. No hay un ganador.

	—No, pero suena como si tuvieras metas. Es un juego de palabras. ¿Así que necesitas un amante sensible? Desafío aceptado.

	—Desafío no aceptado. Esto no es como se supone que debe ir. El punto es tener varios penes, no uno solo. Y tú eres el pene número uno. ¡No el dos! Fin de...

	Yo me rio. 

	—Relájate, Specs. Tendrás mucho tiempo para follarte a otros tipos cuando me vaya.

	Por alguna extraña razón, la idea se siente como una navaja en mi estómago mientras sale de mi boca.
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	Bajo presión

	Camden

	 

	A la mañana siguiente, me despierto solo en mi cama. Tanner llegó a casa anoche, así que esa fue una gran razón para no invitar a Indie a mi piso. O quedarme en el suyo. Ahora mismo no necesito preguntas sobre dónde estoy o qué estoy haciendo.

	Porque ni siquiera estoy seguro de saber qué coño estoy haciendo.

	Esta lista del pene de Indie tiene mi estómago hecho un nudo. No estoy seguro de si es sólo el factor de los celos, o si es el hecho de que siempre me ha gustado un buen desafío.

	Ni siquiera sé qué es lo que hay entre Indie y yo, pero sé que tengo una fuerte intensidad con ella que no estoy seguro de haber terminado de explorar todavía.

	Me despeino y salgo de mi habitación para encontrar a mi padre y a Booker sentados en la mesa de la cocina como pensaba que estarían.

	Desde que Tanner y yo nos mudamos aquí, papá y Booker han venido a nuestro piso después de cada partido para revisar las imágenes. Como manager, el trabajo de nuestro padre es reclutar. Como nuestro padre, su trabajo es ser el entrenador del equipo.

	—Camden —dice mi padre, dejando su taza de café y levantándose para verme—. Tu movilidad parece haber mejorado. ¿Cómo te sientes?

	Hago una rápida inclinación de cabeza hacia Booker y sonrío fuertemente a las palabras de mi padre. 

	—Me siento perfectamente bien.

	Las cejas de papá se levantan. 

	—Tu fisioterapeuta dice que lo estás haciendo muy bien. Dice que nunca ha visto una recuperación tan rápida después de un desgarro del ligamento cruzado anterior.

	—¿Hablaste con mi terapeuta? —Frunzo el ceño y cierro la cremallera de mi sudadera con capucha sobre mi pecho desnudo, subiendo inconscientemente la armadura.

	—Me llamó mientras estábamos en la carretera. Ganamos el partido, ya sabes. Tanner marcó un gol. Booker bloqueó tres intentos.

	—Un as del futbol, Book.

	Booker sonríe suavemente mientras papá añade: 

	—Fue un gran partido. Se te echó de menos.

	—Lo grabé todo y vi algo —murmuré, caminando hacia la cafetera y sirviéndome una taza.

	—Genial. Creo que es una buena idea que repases las imágenes del partido con nosotros. Necesitamos que mantengas la cabeza en el juego. —Su voz suena tan parecida a la del entrenador, que hace que se me ponga la piel de gallina.

	Me siento en la silla a su lado y escucho como él dice algunos de los aspectos más destacados. Ha envejecido tanto en los últimos años. ¿Acaso me he dado cuenta? Su cabello oscuro se ve más gris cada vez que lo veo. ¿El fútbol está causando eso? ¿Perder a mamá causó eso? ¿O es algo más? La única vez que lo veo comportarse de forma remotamente humana es con Vi. ¿Por qué no he notado nada de esto antes?

	—Entonces, ¿me vas a decir qué está pasando? —pregunto, cortando a mi padre de la mitad de la frase. Booker me echa una mirada crítica.

	—¿Qué quieres decir? —pregunta papá.

	—La reunión con el Arsenal. El mensaje de texto acerca de convertirse en un Gunner. Tus indirectas no han sido sutiles, papá.

	Su cara se alarga mientras echa las cejas hacia atrás. 

	—Sólo estoy tratando de motivarte, Cam. Nada está grabado en piedra todavía.

	—¿Motivarme? —pregunto de mala gana. Booker se inclina hacia mí sobre la mesa, intentando calmarme silenciosamente a través de sus pensamientos—. ¿Así que nada va a salir de todo esto?

	—Firmé un acuerdo de confidencialidad, Cam. No puedo decir nada hasta que...

	—¿Hasta qué?

	—Hasta después de tu segunda... visita. —Él dice la última palabra de forma incómoda y mira hacia abajo a mi rodilla. Una vez más, no puede pronunciar la palabra "cirugía" y eso hace que se me suba el temperamento—. Seré capaz de contarte todo después de que veamos cómo resultan las cosas.

	La presión de esas palabras me empuja hacia abajo con el peso de mil kilos. Mi cabeza se siente pesada. Mis manos se sienten cubiertas de lodo. Mi estómago se hunde en el suelo. Pero mi temperamento me empuja hacia atrás contra todo eso. 

	—¿Y si las cosas salen mal? —Mi voz es tranquila, contenida.

	—No pienses así, Cam. Eres un Harris. Te recuperarás y estarás mejor que nunca. Estoy seguro de eso.

	—¿Y qué pasa si no lo hago? —El músculo de mi mandíbula cruje. Mi mano agarra mi taza, volviendo mis nudillos blancos.

	—¿Qué quieres decir?

	—¿Qué pasa si no me recupero de esto? ¿Qué pasa si no puedo jugar fútbol de nuevo?

	—Ese es el tipo de pensamiento que hará que tu recuperación sea más difícil. Sólo concéntrate en el premio. Concéntrate en ser el mejor. Eres un Harris. Ustedes fueron hechos para esto.

	Me río a carcajadas. 

	—Esto es una mierda.

	—Cam. —El tono de Booker es una advertencia tranquila que papá ignora.

	—¿Qué es una mierda? —pregunta papá, sus ojos color avellana me atraviesan.

	—Cómo estás. Todo este secreto. Toda esta mierda de andar de puntillas. La presión añadida. Lo apilas con tus palabras vacías, y todavía no sé nada.

	—Es por tu propio bien. No necesitas esto en tus hombros.

	—¡Está ahí con cada palabra que dices! —Paso las manos por mi cabello y me agarro la parte de atrás del cuello—. ¿Por qué no viniste a mi cirugía, papá? —Le lanzo la pregunta, cogiéndole completamente desprevenido. Si me va a empujar, yo le voy a empujar aún más fuerte.

	Él se ríe.

	—Soy un hombre ocupado, Camden. Es el final de la temporada. Los cazatalentos necesitan saber a qué partidos finales irán los nuevos fichajes.

	—Mentira —digo, empujando hacia arriba de mi silla. Se raspa a lo largo del suelo y golpea la pared detrás de mí—. No viniste porque no puedes manejar nada que te recuerde a mamá.

	—Camden —la voz de Tanner brama desde el pasillo, sacudiendo mi rabia. Su cabello es un desastre y su barba está desordenada, pero sus ojos tienen esa mirada que me dice que no está de humor para bromas—. ¿Qué te pasa?

	—Nada. Estoy harto de hablar del maldito fútbol. ¡Es todo lo que hacemos! —Me pongo en marcha, decidido a salir de aquí antes de que me derrumbe por completo como la basura emocional que soy.

	Tanner se pone delante de mi camino hacia el pasillo y pone ambas manos sobre mis hombros, apretando firmemente. Pero no es para detenerme. No es para regañarme. Es para mostrarme que me escucha. Nuestros ojos se fijan por un par de segundos antes de que asienta y me deje ir.

	Ir a donde, no lo sé.
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	Tú eres mía

	Indie

	 

	Al día siguiente, estallo en risa cuando abro la puerta y encuentro a Camden vestido con un par de pantalones marrones y una camisa azul pálido de botones metida en el interior. Parece el chico conservador de la iglesia, pero sus pantalones están perfectamente adaptados a sus musculosos cuádriceps, y su cinturón marrón con placa metálica y sus caros zapatos de cuero le hacen parecer demasiado moderno para engañarme. Incluso su cabello rubio está perfectamente peinado hacia los lados, revelando la línea horizontal de su corte.

	Mi ropa es más informal que la suya porque no me di cuenta de que estaba jugando a disfrazarse. Estoy descalza y llevo leggins y una blusa púrpura suelta. Por lo menos los leggings son mi par más sexy.

	Miro las bolsas en sus manos. 

	—¿Qué es eso?

	—Hola, señora Porter. Me preguntaba si podría llamarla.

	Me desconcierta su voz formal. 

	—¿No necesitas un móvil para eso?

	—Quiero decir, llamarte en el sentido del viejo mundo. Como... un cortejo. Pero con todas las comodidades del sexo moderno. —Me muestra una sonrisa.

	Vuelvo a reírme. 

	—¿Así es como va a ser toda la noche? —Cruzo los brazos y me apoyo contra la puerta—. Porque definitivamente prefiero el pene número uno de Camden.

	—Oh, silencio —gruñe, empujándome a un lado para entrar en mi pequeño piso—. Piensa en esto como un juego de roles. Te estoy haciendo la cena y te va a gustar.

	Lo observo mientras pone la comida en el mostrador y se ocupa de desempacar y prepararse. Se ve bastante bien con las mangas arremangadas y comportándose de manera doméstica. Tal vez una chica podría acostumbrarse a un tipo de pene número dos. Pero no puede engañarme. Una cebra no puede perder sus rayas.

	Él me informa que va a hacernos una ensalada con filete; sin embargo, por hacer, se refiere a ordenar comida para llevar en platos. Me parece bien porque mis habilidades culinarias nunca han sido mi fuerte.

	Se detiene un momento, y veo sus hombros subir y bajar unas cuantas veces. Cuando estoy a punto de preguntarle qué necesita, se da la vuelta y se precipita hacia mí. Sus labios encuentran los míos mientras me apoya contra la puerta cerrada. Una vez que nuestro movimiento se detiene, él se retira abriendo la boca, con las fosas nasales abiertas y los ojos fijos en mis labios como si tuviera que mirarme para asegurarse de que soy real. Luego me ataca la boca de nuevo. El beso es más firme esta vez, feroz y caliente dando sacudidas por todo mi cuerpo. Cuando estoy a punto de rogarle que me arranque la ropa y me tome aquí mismo contra la puerta, se retira y murmura: 

	—Eso fue demasiado. Lo siento.

	—No lo lamentes. —Mi voz es ronca cuando mis ojos encuentran los suyos.

	La línea de su ceja se arruga con aprensión. 

	—Sólo necesitaba perderme por un minuto.

	Quiero preguntar por qué, pero mi mente no me lo permite. Este asunto con Camden se supone que es casual. Sexual. Divertido. Hacer las preguntas profundas abrirá demasiados sentimientos. Sentimientos que empecé a experimentar ayer en Tower Park. Sentimientos de los que necesito desprenderme inmediatamente.

	—Puedo pensar en otro lugar donde podrías perderte. —Lo tiro hacia mí y deslizo mis manos por su firme espalda.

	—No, Indie. Estoy decidido a ser tu pene número dos. —Su cara es infantil e inocente de nuevo, como un niño que quiere ganar el gran juego.

	Resoplo una risa exasperada. 

	—Te gusta el desafío.

	Sus cejas se mueven, levantando su expresión pensativa de antes. 

	—Así es. ¿Deberíamos empezar?

	Él me toma de la mano y me lleva a mi pequeña mesa donde me sirve una copa de vino tinto de la botella que trajo y abre su Guinness. Cuando me da la copa, me deslizo sobre la mesa y veo el sexy espectáculo de Cocina de Camden.

	Más animado ahora, da vuelta a una botella de aderezo y arroja una bolsa de rúcula sobre su espalda, haciendo un verdadero espectáculo de su trabajo. 

	Poniendo los ojos en blanco, le digo: 

	—Por supuesto que tienes un don para el dramatismo. Eres un futbolista de pies a cabeza.

	Él levanta una ceja. 

	—¿Estás diciendo que los futbolistas montan un espectáculo?

	—Bueno, no todos, pero algunos definitivamente lo hacen. Es tan divertido como ustedes se agitan salvajemente y hacen una gran escena cada vez que son derribados.

	Se inclina hacia atrás contra el mostrador, cruzando los brazos sobre el pecho. 

	—Indie, sé que eres increíblemente inteligente, pero por favor permíteme educarte sobre mi deporte.

	Su camisa de vestir aprieta los bíceps y de repente lo imagino con camisas de colores y con los abdominales marcados como sé que los tiene. Sus pantalones están abultados, revelando lo que sé que es mucho...

	—Aquí arriba, Specs. 

	Mis ojos se disparan al encontrarlo mirándome con una expresión divertida en su cara.

	—Estoy escuchando —digo a la defensiva.

	Sus ojos se arrugan, claramente complacido por mi objeción. 

	—Nuestro campo de juego es enorme. Más de cien metros. Y sólo hay un árbitro y dos jueces de línea para seguir a veintidós jugadores en todo ese espacio. Es absolutamente necesario llamar la atención sobre algo que sucede. El hecho de no dramatizar un derribo podría costarte la falta que te mereces. Y hacer una falta es una parte vital de la estrategia.

	—Pero algunos son penalizados por dramatizar demasiado            —afirmo, revelando que puedo saber más sobre el fútbol de lo que me gustaría admitir.

	Él inclina sus ojos y se acerca a mí, metiéndose entre mis piernas. Mi copa de vino se interpone entre nosotros otra vez, como la otra vez en mi cocina.

	—En mi mundo... —Él roza sus labios a lo largo de mi mandíbula, empujando mis cabellos sueltos con su nariz antes de susurrarme al oído— ...eso se llama pasión.

	Giro mi cara para besarlo, pero él se retira antes de que nuestros labios puedan conectarse. 

	—Vamos, Specs. Estoy aquí para mimarte esta noche. No a decirte todas las razones por las que el fútbol es el mejor juego del mundo.

	Para cuando nos sirve las ensaladas y rellena mi copa de vino, me siento caliente y confusa por todas partes. Tenerlo aquí me hace sentir así.

	Estamos sentados uno frente al otro en mi mesa cuando digo: 

	—¿Quieres hablar de lo que te pasó hoy?

	Él se sacude de encima. 

	—Prefiero hablar de ti. Siento que hablamos mucho de mí. 

	Yo medio sonrío y él continúa: 

	—La lista del pene. En realidad, no la discutimos con todo detalle. Es muy... peculiar.

	Le doy una sonrisa de pena. 

	—Sí, estoy un poco loca. Pensé que ya lo habrías descubierto.

	—Soy consciente. Pero por suerte para ti, los locos suelen ser los más divertidos. —Guiña el ojo y luego añade—: Así que dime cómo se produjo. ¿Por qué crees que necesitas una lista? Eres inteligente, hermosa, divertida. Podrías tener cientos de tipos si quisieras. ¿Por qué la necesidad de una guía?

	Trato de ocultar mi sonrisa. 

	—Bueno —empiezo—. Te dije que me salté algunos años de escuela, ¿verdad?

	—Sí —responde.

	—Ser tres años más joven que todas mis compañeras de clase en un internado para chicas fue bastante horrible. Todas las chicas tenían la regla y usaban sostenes de copa C. Ni siquiera necesité un sostén de entrenamiento hasta que tuve catorce años.

	—Tus tetas salieron bien. —Me lanza una sonrisa sucia que me hace sacudir la cabeza—. Me hubiera gustado ser tu compañero de clase en la escuela, sin embargo. Todo ese cabello, esas gafas y tetas... te hubiera costado deshacerte de mí.

	—De todos modos, pervertido, ¿recuerdas que querías que te contara historias sucias sobre cosas que pasaron en mi escuela?

	Su boca se abre. 

	—Dios, sí. Hay historias, ¿no? Te estabas conteniendo conmigo.

	Me estremezco. 

	—Yo no creo que sean muy interesantes. Pero al ser todas chicas con supervisión limitada en los dormitorios crearon un uso interesante del tiempo libre. Las chicas mayores eran tan hiper sexualizadas y curiosas, que experimentaban entre ellas...

	—Detente —dice Camden, silenciando mis palabras—. ¿Qué edad tenías en ese momento?

	Encojo los hombros. 

	—Probablemente tenían quince años, así que yo habría tenido doce.

	—Dios, esto sería mucho mejor si ocurriera en la Universidad.

	—Lamento golpear tu fantasía. De todos modos, no estaba en el mismo lugar que ellas... tanto en la madurez como en la pubertad. Creo que me atacaron por eso.

	Frunce el ceño. 

	—¿Qué pasó?

	—Bueno, algunas de las chicas mayores me convencieron de salir a escondidas de los dormitorios una noche. Dijeron que había un autobús escolar abandonado en el bosque donde otras chicas miraban las estrellas por la noche a través del techo roto. Yo estaba pasando por una fase de astrología y supongo que se sintió bien que se dieran cuenta. Así que fui con ellas. Subí los escalones del autobús excitada por las estrellas, pero me encontré con un montón de niños teniendo sexo en su lugar. Como, justo al lado de cada uno y todo.

	—Santo cielo. —La cara de asco de Cam es reconfortante. Me llevó mucho tiempo darme cuenta de que lo que hacían esos chicos no era la forma normal de tener relaciones sexuales. Pensé que estaba solo en mi repulsión en ese momento—. ¿Y qué hiciste?

	—Sólo tenía doce años y todavía estaba tan subdesarrollada e inocente que me puse a llorar. Salí corriendo de ahí y nunca hablé con esas chicas el resto de mis años en esa escuela.

	—Los niños pueden ser los peores tipos de imbéciles.

	—Recuerdo haber pensado que si así se comportaba la gente normal, yo no quería ser normal. No podía imaginarme perder mi virginidad de esa manera. Después de todo eso, fue muy difícil para mí abrirme a las chicas. No tuve una sola amiga de verdad hasta que conocí a Belle en la escuela de medicina. Incluso me llevó un tiempo compartir todas estas tonterías con ella. Pero una vez que lo hice, ella me ayudó a ver que sería mejor tener un plan de juego que me diera poder en lugar de asustarme de lo desconocido.

	—No es una idea horrible cuando lo pones así —dice con una mirada pensativa—. ¿Qué dijeron tus padres sobre el incidente del autobús?

	Sacudo la cabeza. 

	—Nunca les dije. Su trabajo es su prioridad, por lo que nunca he tenido una relación con ellos como esa en la que compartía historias de la escuela. Y mi abuela era tan vieja que no podía soportar la idea de contarle ese tipo de cosas. Habría perdido completamente la fe en la humanidad.

	Tiene una mirada desolada en sus ojos. 

	—No puedo imaginar cómo sería esa clase de familia. Maldita sea, la mía lo sabe todo sobre mí en todo momento. Estamos en los negocios de cada uno, en las casas de cada uno, comiendo juntos semanalmente, viajando juntos, y revisando las imágenes de los partidos. Vi da los mejores regalos, y Tanner está constantemente haciendo bromas a todo el mundo. Gareth tiene un corazón tan grande, pero es silencioso y eso me hace temer por él. Y Booker sigue siendo tan influenciable. Asegurarse de que está en el camino correcto es tan importante. Mi familia, Indie... no puedo escapar de ellos aunque lo intente. Tu infancia es como otro mundo para mí.

	Su discurso es inesperado; mi reacción es aún más inesperada. Su larga serie de palabras se siente como un cuchillo que golpea repetidamente mi corazón. Pican, aunque sé que no es su intención que lo hagan. Obviamente está liberando algo que le pesa mucho; pero, de la nada, la niña de doce años que llevo dentro empieza a llorar, lo cual es extraño porque nunca me he permitido sentirme molesta por algo que nunca he conocido. Mi familia es mi familia. No conozco otra cosa. Me he creado una vida casi solitaria, ¿por qué sus palabras me cortan tan profundamente?

	Mi cara se calienta cuando la presencia de lágrimas se incrementa en mis ojos.

	—Joder, Indie. —La cara de Camden cae cuando deja caer su tenedor. La silla raspa con fuerza contra el suelo, y él se precipita hacia mí. Se pone en cuclillas a mi lado y me pone la cara en sus manos—. No sé lo que dije. Dios, estoy tan encerrado en mi familia últimamente, que creo que me he perdido. No lo pensé.

	Me pongo tensa y me alejo de él. 

	—Por favor, no me mires —mi voz se quiebra—. Estoy bien.

	—Dios, no, Indie. Tengo que mirarte. Yo causé esto. Soy tan idiota. Por favor. Mírame para que pueda hacerlo mejor. 

	—No hay nada que puedas hacer para mejorarlo. —Me río y lloro con un sonido incómodo y mortificante—. Esto es tan estúpido.

	—No, no lo es. Si tiene que ver contigo, no puede ser estúpido.

	—Por favor, Cam. Sólo vete. Necesito algo de espacio. —Esto es peor que la vez que le dije que era virgen. Quiero morir. Quiero arrastrarme a un agujero y morir.

	—No —su voz es seria—. No necesitas espacio ahora mismo, Indie. Déjame mostrarte.

	—¿Mostrarme qué? —Resoplo con frustración y muevo los ojos para encontrarme con los suyos.

	Mi vergüenza casi se apaga por completo con su expresión. No veo pena, ni lástima, ni juicio. Veo... más. Inesperado... más. Miro a las profundidades de zafiro de sus iris y me siento... perdida.

	Los ojos de Camden siguen el movimiento de mis dientes masticando mi labio. Sus oscuras pestañas abanican sus mejillas de esa forma tan hermosa que tiene a su alrededor. Cuando trago una vez, me pasa el pulgar por la mejilla una y otra vez, mirándome como si intentara contar cada peca de mi cara. Por último, lleva mi boca a la suya y pasa su lengua por la comisura de mis labios, pidiendo entrar. Accedo porque estoy desesperada por sentirme como cualquier otra cosa que no sea esa chica perdida y solitaria en la que me convertí hace treinta segundos.

	Sus manos se mueven hasta mis muslos, y gira hábilmente la silla, así que ahora está centrado entre mis piernas. Cuando lo agarro por detrás de la cabeza, de repente me levanta y nos movemos, mis piernas se tensan alrededor de su cintura a medida que avanzamos. Sus manos se deslizan por la parte inferior de mi blusa, acariciando la parte baja de mi espalda y sumergiéndose en mi ropa interior mientras se detiene junto a la pared.

	Tomándome con una mano, saca mi cama de la pared y me acuesta en el colchón, manteniéndose encima de mí. Sus labios besan persistentemente todo mi dolor. Mis muslos lo aprietan contra mí, disfrutando de la sensación de su peso. Su presión. Su cercanía. Es reconfortante. Es tranquilizador. Lo abarca todo. Anhelo que llene un espacio en mí que ni siquiera sabía que existía hasta este momento.

	Lo que sucede después no se parece a nada que yo haya imaginado. Lo esperaba. O lo pedí.

	Camden Harris quiere hacerme el amor.

	Un amor lento, tierno y apasionado.

	Suavemente me quita cada prenda de mi ropa y luego la suya. Sus ojos me mantienen tan cautiva que no puedo ni siquiera mirar su cuerpo en exhibición ante mí. Sus músculos eran algo que yo admiraba antes. Distrajeron mis pensamientos en más de una ocasión. Pero ahora, todo lo que puedo mirar son sus ojos en los míos mientras se baja sobre mí.

	La firmeza de él contra mi suavidad.

	Sus ojos azules nadan de un lado a otro, brillando con algo. Algo profundo. Algo que quiero sentir con mis propias manos. Algo que quiero alcanzar y tirar dentro de mí, para sostenerlo y apreciarlo, aunque sea por poco tiempo.

	Inhala con fuerza cuando su punta desnuda roza entre mis piernas. Su voz es áspera y dolorosa cuando dice:

	—Indie, ni siquiera sabes lo que eres. Ni siquiera sabes lo que me haces.

	Mi aliento entra duro y sale tembloroso.

	—Nunca en mi vida me había preocupado así —murmura en mis labios—. Me siento diferente contigo.

	Mis abdominales se aprietan contra su cuerpo cuando su pulgar pasa por encima de mi pezón.

	—Eres diferente —me susurra al oído—. Eres especial —dice contra mi mejilla—. Eres un desafío. —Cierra el espacio entre nosotros y me besa profundamente.

	Mis ojos se cierran y, con cada golpe de su lengua, inhalo sus palabras de afirmación. Las acepto con cada ráfaga de oxígeno.

	Las lágrimas se deslizan por mis sienes y en mi cabello al darme cuenta de que nunca antes había sentido este nivel de devoción, por él y de él. Es más, de lo que nunca he sentido por nada en toda mi vida.

	Él mueve su boca hacia abajo y besa cada centímetro de mi cuerpo, susurrándome palabras de reverencia contra mi carne. Poco a poco, empiezan a astillarse y a romper el oscuro y secreto lugar de mi corazón.

	—No puedo creer que pueda verte así. —Se mueve de nuevo hacia mi cara—. Estás desnuda. Abierta. Pero sólo para mí.

	Trago con fuerza y le doy la más mínima inclinación de cabeza. Es tan sutil que nadie más en el mundo entero lo notaría. Sólo él.

	En este momento, estamos más allá de las palabras de la vida cotidiana. Nos estamos comunicando más de lo que permiten las habilidades vocales.

	Y cuando él se mete dentro de mí, duro y desnudo, sin barreras entre nosotros, el acto entero no es sorprendente.

	Sino que arruina mi vida.

	Es como si estuviera en un carrusel que se mueve tan rápido, que el mundo es borroso a mi alrededor. Lo único que está enfocado es el hombre sentado a mi lado en el carrusel.

	Cuando finalmente me permito apartarme de sus palabras y de su toque, palpito por todas partes. Mi cuerpo tiembla de pies a cabeza. El dolor en mi pecho es tan fuerte que se siente como si pudiera detenerse en cualquier momento.

	Entonces, justo cuando pienso que las cosas no pueden empeorar, cuando estoy segura de que no puedo sentir nada más, se acuesta a mi lado, me toma en sus brazos y me susurra suavemente al oído: 

	—Tú eres mía.
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	Indie me deja abrazarla hasta que se duerma. Ella no se aparta. No pide espacio. Ni siquiera va al baño a limpiarse. Sólo se acurruca en mis brazos, pidiéndome silenciosamente que la sostenga. Para estar cerca de ella. Que no le diera espacio.

	No intercambiamos palabras sobre lo que revelé mientras hacíamos el amor. Creo que eso es lo que hicimos al menos. Ni siquiera estoy seguro de saber completamente lo que admití. Sólo hice lo que mi cuerpo me exigió que hiciera. No fue un acto premeditado. No era yo tratando de ser el pene número dos. Fue espontáneo y extraordinario.

	[image: Image]Lo último que siento antes de que el sueño me lleve es el escozor de las lágrimas detrás de mis ojos cerrados cuando una dolorosa comprensión me supera.

	 

	Me despierto con un ruido y abro los ojos justo a tiempo para ver la puerta del baño cerrada. El sonido de la lluvia golpeando afuera llena la tranquilidad de su piso. La gris y nebulosa luz de la mañana proyecta una sensación premonitoria sobre mí. Mirando el reloj, veo que sólo son las seis y media de la mañana. Ruedo sobre mi espalda para evaluar mis heridas.

	La rodilla se siente bien.

	La cabeza se siente aturdida.

	El corazón se siente jodido.

	Con un pesado suspiro, dejo caer mis pies al suelo y me pongo mis boxers negros, haciendo un gesto de dolor al recordar el hecho de que no usé un condón anoche. Nunca había dejado de usar un condón con nadie. Nunca. ¿Qué tan estúpido puedo ser? Ni siquiera habíamos hablado de anticonceptivos y me metí en ella, completamente desnudo, como el mayor imbécil del planeta. Me siento y dejo caer mi cabeza en mis manos, deseando que alguien me golpee en la cara.

	A pesar de todo eso, un pensamiento más conmovedor se empuja a la superficie: el pensamiento que me abrumó y me llevó a un lugar en el que nunca pensé que estaría con una mujer. Es lo que me permitió respirar el aroma de ella toda la noche y fantasear sobre cómo la vida podría ser diferente. Y que tal vez ser diferente está bien.

	La quiero.

	Con la luz del día, sin lágrimas en los ojos, y sin el deseo de consolarla y hacerla sentir especial, la sigo queriendo. La quiero por algo más de lo que nuestro acuerdo establecía originalmente.

	La quiero por muchos, muchos días.

	¿Quizás una cantidad infinita de días? Diablos, no lo sé. Querer a alguien así es nuevo para mí. El apasionado futbolista dentro de mí está gritando: a largo plazo, lo cual es una locura. Y completamente demente.

	Pero he sido despertado por Indie y tengo que decírselo.

	La puerta se abre y mi cabeza se levanta bruscamente al verla detenerse en la entrada. Me levanto de la cama de Murphy situada justo en medio de su pequeño estudio. Ella está tan cerca pero se siente tan lejos. Corre con el pie desnudo por la parte trasera de su pantorrilla, sus piernas desnudas bajo una larga camiseta gris. Su cabello rojo y ondulado está anudado en la parte superior de su cabeza y sus gruesos lentes de marco negro cubren sus pensativos ojos marrones.

	—¿Podemos hablar? —pregunto y hago un movimiento hacia ella.

	—Sí, pero sólo... no me toques. —Sus palabras pican y ella se apresura a decir la siguiente frase—. No puedo pensar con claridad cuando me tocas, Camden.

	Puedo respetar eso, supongo, pero estaría mintiendo si dijera que no sigue picando. Se deja caer en una silla de la cocina y sube las piernas al pecho, tirando de su camiseta sobre las rodillas. Estoy a dos metros de ella, pero puedo ver la mirada de arrepentimiento en sus ojos, tan clara como el día... y me da coraje.

	Tragando lentamente, digo:

	—Indie, necesito saber. ¿Estamos... a salvo? No usé un condón y, carajo, eso estuvo muy mal de mi parte. No puedo decirte cuánto lo siento. Sé que estoy limpio, pero ¿estás tomando algo?

	Su cabeza tiembla con una inclinación torpe. 

	—Sí, estamos bien. Estoy tomando la píldora.

	Me siento aliviado, pero aun así registro su tono de voz. Saber que esa era la pregunta fácil sería cómico si estuviera de humor para reírme. Pero la tensión de su postura me da una sensación de inquietud.

	Me siento en el borde de la cama y la observo con atención. 

	—¿En qué estás pensando?

	Como si sus palabras hubieran estado en la punta de la lengua, pregunta: 

	—¿Todo eso fue un acto anoche? ¿Una actuación? ¿Intentabas hacer una falta?

	Herido, respondo: 

	—No.

	Ella me mira fijamente con acusación. 

	—¿No fue así?

	—No, Specs. No soy tan buen actor. ¿Se sintió como una actuación? —Ella permanece en silencio—. ¿Querías que fuera una actuación?

	Su cara brilla con ira. 

	—¡Sí! Se suponía que esto era casual, Camden. Nos acabamos de conocer. Nunca he estado con otro hombre. No se suponía que esto fuera así.

	—Bueno, siento haber estropeado tus planes —me quiebro—. No planeé esto exactamente.

	—¡Pero puedes detenerlo!

	—No, no puedo, ¡Indie! No es una maldita llave que pueda cerrar.

	Me pongo de pie, ya no me importa una mierda cuánto espacio necesite. Tomo la otra silla del comedor de su lugar y la golpeo delante de ella. Cuando me siento, mis rodillas rozan sus dedos. En respuesta, ella aprieta sus piernas contra su pecho como una armadura.

	Listo para dejar toda mi mierda al descubierto, la atravieso con mis ojos y le digo: 

	—Te quiero, Indie. Durante más de cinco días. Quiero lo que siento cuando estoy contigo.

	—Camden…

	—¡Maldita sea, me estoy enamorando de ti! —grito. Mi aliento sale rápido y desgarrado mientras las palabras caen y se suspenden en el aire, flotando... y luego a la deriva... y luego hundiéndose mientras sus ojos arden en fuego contra ellas.

	—Apenas me conoces. —Su tono es obstinado y me enfurece.

	A través de los dientes apretados, refuto:

	—Sé lo suficiente como para saber que nunca me ha importado nada como esto en mi vida. Nada, Indie. Nada se ha sentido así. ¿Escuchas lo que digo? Porque me cuesta mucho admitirlo ahora mismo. Me siento como... me siento como... —Paso mi mano por mi cabello, tratando de encontrar las palabras correctas.

	—¿Cómo qué? —se quiebra, perdiendo una grieta de su armadura.

	—¡Como si hubiera estado jugando a fingir toda mi vida! —Echo mis manos y me acerco a ella. Mis manos tiemblan por el dolor que siento por sostenerla. Por abrazarla. Para hacerla entender. Para romper este muro sin excusas que ha construido a su alrededor. Extiendo la mano para tocarla, pero me detengo. Mi voz es baja y urgente—. Cuando comparo mis sentimientos por ti con mis sentimientos por todo lo demás, son tan diferentes.

	Como si no se diera cuenta de la locura que corre por mis venas, gime: 

	—No, Cam.

	—Sí, Indie.

	—No.

	—¡SÍ! —grito y hago un movimiento para besarla. Los talones de sus manos se golpean contra mi pecho, deteniendo mi impulso. Con una palmada en la cara, la miro suplicantemente—. Te he dado las herramientas para hacer malabares, Specs. Sólo haz malabares ya.

	Sus ojos son amplios y acusadores mientras se mueven entre los míos. 

	—Eso no es lo que mi juego de palabras quería decir. ¡Y deja de llamarme así!

	—Los juegos de palabras pueden tener todo tipo de significados. Esa es la belleza de ellos. —Sus manos defensivas se suavizan cuando me inclino—. ¿Por qué no puedes considerar, aunque sea por un segundo, que yo también podría gustarte?

	—Porque yo no, Camden. No de esa manera.

	—Indie —exhalo, sacando mis manos de su cara y agarrando las suyas a mi corazón—. Estoy abierto sobre la mesa, sangrando por todo el maldito lugar. Deja de contenerte y siente esto. —Mi corazón late bajo su tacto, tamborileando de ansiedad.

	Con desesperación.

	Con esperanza.

	—Siénteme —gruño, mi voz temblorosa revelando lo angustiado que estoy.

	Sus ojos marrones son amplios y acuosos. Sus mejillas son cálidas y están enrojecidas. Cada parte de su cara grita indecisión, dándome un pequeño rayo de esperanza de que tal vez estoy llegando a ella después de todo.

	Cuando me muevo para besarla de nuevo, ella me empuja de vuelta. Entonces, sin previo aviso, su cuerpo se sube encima de mí. Sus piernas me envuelven la cintura mientras me sienta a horcajadas sobre la silla. Con un suspiro gutural, cierra su boca contra la mía. Sus manos, ávidamente, recorren cada mechón de cabello de mi cabeza, tirando a lo largo de la parte superior. Es desenfrenado y deslumbrante, y estoy completamente superado. Mete su lengua tan profundamente en mi boca que cierro los ojos y hago un gesto de dolor, pero también de victoria.

	Su mano se interpone entre nosotros y me libera de mis boxers. Estoy duro como una roca en su agarre mientras me coloca entre su entrada y cae encima de mí en un solo movimiento. Apretándome dentro de ella, rompe nuestro beso y grita.

	Mi cabeza cae en su pecho mientras pronuncio su nombre una y otra vez. Me agarra a ella y me monta como si no supiera que podía. Se balancea y se sacude, aprieta y libera. Frenético, libero uno de sus pechos y chupo tan fuerte el pezón que estoy seguro que dejará una marca. Con cada caída, me lleva más adentro de ella. Tan profundo que no puedo aguantar mucho más tiempo. La desesperación en su cuerpo es alarmante. La sostengo tan fuerte como puedo porque, aunque estoy dentro de ella, siento que se aleja.

	Con sólo unos pocos empujones más, grita mi nombre con su clímax y yo rujo con ella, vaciando cada parte de mí dentro de ella. Desnudo y mojado, pulsando y apretando. Me acuna en ella como si fuera lo único que la mantiene de pie.

	Nuestras respiraciones son calientes y agitadas mientras el resto del mundo vuelve lentamente a centrarse y ambos nos damos cuenta de lo que acaba de pasar. Finalmente se aleja de mí, y lo que veo ante mí es una versión de estatua de Indie Porter. Se ha ido la suave y hermosa chica con la que hice el amor anoche, o incluso la que se subió encima de mí hace unos minutos. Ahora está dura y fría, sin un rastro de emoción en su rostro angelical.

	Se levanta, se baja la camisa y cruza las piernas mientras mira hacia otro lado. 

	—¿Ves? Eso es lo que somos.

	Mi boca se abre cuando meto mi polla flácida dentro de mis boxers. 

	—¿Qué?

	Me mira con una expresión plana en su cara. 

	—Sexo. Follar. Eso es todo lo que somos, Camden. Es todo lo que podemos ser. —Una chispa de determinación ahora fortalece sus ojos—. Lo siento, pero sabías lo que quería de ti. Y me estabas usando tanto como yo te estaba usando a ti.

	—¿Cómo te usé? —grito.

	—Para ayudarte a superar esta recuperación —afirma, con la mandíbula tensa por la determinación—. Me he convertido en una codependencia para ti. Soy como un analgésico al que estás enganchado. Lo veo todo el tiempo con los atletas que se recuperan de las lesiones. Me estás usando para hacerte sentir mejor, y estás convirtiendo esto en algo más de lo que es.

	—¡Mentiras! —Me levanto y me muevo hacia ella—. ¿Crees que no eres más que sexo para mí?

	—No, creo que soy más. —Levanta la barbilla—. Soy tu doctor... tu cirujano. Eres mi paciente. Dijiste que no querías una novia y que todo esto era temporal.

	—No quiero una novia —estallo—. Sólo te quiero a ti. Te quiero en formas que sustituyen a las etiquetas —hago una pausa, esperando que mi respiración se haga más lenta pero luego gruño—, deja de contenerte.

	—No me estoy conteniendo. —Su tono es casi maníaco.

	—Si lo estás. Maldita sea, Indie. —Me doy la vuelta y pateo la silla que se burla de mí con recuerdos de pasión. Me paso las manos por el cabello, me agarro el cuello tan fuerte que puedo sentir las vértebras—. He hecho cosas contigo que te muestran otro lado de mí. Deja que esto suceda.

	—No hay otro lado para mí. Nuestro arreglo original es todo lo que soy capaz de hacer, y ya hemos ido demasiado lejos.

	—No hemos ido lo suficientemente lejos, Specs. —Me muevo para alcanzar su cara pero ella se aparta, obligándome a estrechar mis manos en puños de frustración. Es como una maldita pelota de fútbol que no puedo tocar.

	Ella me va a arruinar.

	—Pensé que podías manejar esto —dice con frialdad, y escucho un final ensordecedor en su voz.

	—Yo también —susurro y me rio patéticamente. ¿Cómo pude haberme equivocado tanto? La única vez que me abro y me permito preocuparme por algo más, todo explota en mi cara.

	—No puedes cambiar las reglas sobre mí —agrega con dureza, apenas haciendo contacto visual conmigo a pesar de mi  proximidad—. Tengo un plan y me atengo a él.

	—Oh, tu preciosa lista de penes —resoplo, inclinándome, mi voz visceral—. Es ridículo, Indie. Tu plan es la idea de una niña para resolver el problema de ser virgen. No follas como una virgen, así que deja de actuar como tal.

	Ni siquiera siento el impacto de lo que acaba de pasar hasta segundos después cuando el calor de su golpe se extiende por mi mejilla.

	—¡Vete! —gruñe, agarrando su mano como si se hubiera herido a sí misma más que a mí. Su cara y su voz están llenas de tanta emoción que no puedo soportar mirarla.

	El músculo de mi mandíbula cruje mientras camino por la habitación y tomo mi ropa del suelo. Me preparo para mirarla una vez más, me detengo en la puerta y digo: 

	—La ironía de todo esto es que tú sigues siendo la que hace el corte.

	 


25

	Misión pene

	Indie

	 

	La puerta se cierra y espero a que lleguen las lágrimas. Espero sentirme mal por lo que dije o hice. Espero que el arrepentimiento y el remordimiento me consuma. Me pregunto cuándo empezará a molestarme lo que dijo.

	En cambio... no obtengo nada.

	El fuego de mi palma se convierte en hielo.

	Estoy entumecida.

	Soy una roca.

	Me miro en el espejo del baño y mirándome es un lienzo en blanco. Nada a lo que conectarse. Nada que interpretar. Absolutamente cero simbolismo en las curvas de mi cara. Si tuviera que decir un juego de palabras sobre mí, diría: “Mucho ruido y pocas nueces”

	Esta... soy yo.
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	A medida que pasan los días en el trabajo, las mismas cinco palabras siguen repitiéndose en mi mente.

	Estoy haciendo un historial.

	«Me estoy enamorando de ti»

	Estoy colocando un hueso.

	«Me estoy enamorando de ti»

	Estoy almorzando.

	«Me estoy enamorando de ti»

	Estoy teniendo una conversación con Prichard.

	«Me estoy enamorando de ti»

	Hablando del diablo. Siento mi móvil vibrar en mi bolsillo mientras salgo de la sala de post-operatorio donde estaba revisando a un paciente, al que le hice un reemplazo de hombro esta mañana.

	Contesto mi móvil y ajusto el historial del iPad en mi mano. 

	—Hola, soy la doctora Porter.

	—Indie... Prichard aquí. Me acabo de dar cuenta de que voy a estar en el quirófano las próximas cuatro horas con un doble reemplazo de rodilla.

	—Bien —respondo, escuchando el zumbido del quirófano detrás de él y dándome cuenta de que probablemente esté operando mientras hablamos.

	—Ese futbolista Harris viene hoy para otra resonancia magnética. Quiero asegurarme de que su injerto se vea perfecto, así que me gustaría que fueras tú quien lo llevara a radiología. No un interno. ¿Entendido?

	Siento el pecho apretado. 

	—El radiólogo hará la exploración, así que no sé por qué importa quién lleve al señor Harris a la habitación.

	—Indie —advierte—. Harris es un VIP y te quiero en ello. Estamos representando al hospital aquí. No debería tener que dar explicaciones.

	Su tono es definitivo, y sé que ya he discutido más de lo que lo haría con cualquier otro paciente. 

	—No hay problema, doctor Prichard.

	—Gracias.

	Cuelga y me deja el estómago revuelto. Sabía que Camden vendría hoy porque sé leer la agenda. Pero mi esperanza de evitarlo hasta su cirugía fue frustrada por el hombre que se supone es mi mentor.

	Han pasado diez días desde que me folle a Camden Harris en esa silla en mi piso. Esa estúpida, estúpida silla. Mi estúpido, estúpido cerebro.

	Pensé que podía joder el sentimiento. Sólo tuve relaciones sexuales un puñado de veces y de repente pensé que podría usarlo como una daga a través del corazón... ¿Qué es lo que me pasa?

	No estoy lista para verlo. Ni siquiera puedo soportar todo lo que se dijo entre nosotros esa mañana en mi piso o la noche anterior en mi cama. Ahora me veo obligada a ponerme las bragas de niña grande y enfrentarme al hombre que me tocó de una forma que nadie ha hecho nunca.

	¡Maldito infierno!

	¡Odio el sexo!

	Y por supuesto tuvimos todo tipo de sexo imaginable. Oral, lento, pervertido, duro, tierno. Devastador. Luego tuvo que añadir sentimientos personales además de eso. ¿Por qué? Las palabras que me lanzó eran tan intensas que mi pecho apenas lo soportaba.

	¿Qué esperaba que pasara? ¿Pensó que dejaría todo y empezaría una relación con él? ¿Mi paciente? Las relaciones para mí ya son bastante difíciles cuando no hay sexo de por medio. Apenas puedo seguir el ritmo de los cambios de humor de Belle. Además, él está claramente en otro nivel. Sería un desastre total.

	No seré la novia de un futbolista. Soy una planificadora con metas. Hago un curso para mí y me concentro en los pasos que necesito para llegar ahí. ¡Marqué la casilla del pene número uno! Por eso nunca debí tolerar que fingiera ser el número dos.

	Cuanto más pienso en eso, más me enojo. Camden se desvió completamente de mi curso. Se volvió pícaro y no le importó un comino lo que yo quería.

	La peor parte de todo es que... lo dejé.

	Sólo por un momento... lo dejé ir.

	La culpa me consume al recordar cómo le dejé abrazarme... cómo dejé que el calor de su cuerpo me consolara en vez de aterrorizarme. Me permití sentirlo, piel contra piel, dentro de mí, y no me hizo entrar en pánico como pensé que debía hacerlo. Se sentía... bien. Me susurró esas palabras al oído, cerré los ojos y me dejé creer en ellas. Me permití ser una persona diferente. Pensé que, sólo por la noche, podría hacer el papel. Podía sentir que me cuidaban. Protegían. Apreciaban.

	Sólo por una noche.

	Entonces la realidad se deslizó con el sol de la mañana.

	Fue como si me volviera a convertir en una calabaza.

	Lo perdí.

	Como si hubiera perdido completamente la cabeza. Me convertí en el ser que anhela el espacio porque no conoce nada diferente. El yo que no creció abrazada a una madre en una mecedora, o incluso sosteniendo la mano de su abuela cuando cruzaba la calle.

	Tenía que poner fin a lo que Camden y yo estábamos haciendo y darnos a ambos una fuerte dosis de realidad. Sabía que yo tenía un plan, pero intentó pasar por encima de él sin pensar en lo que yo necesitaba. No se aprovecharía de mí de esa manera.

	Así que ahora, aquí estoy sentada, en el hospital –el lugar donde todo comenzó– tratando de convencerme de que lo que pasó con Camden en mi piso no fue nada.

	Tal vez todo era un plan. Es un jugador después de todo. Probablemente sólo quería más sexo. No ha llamado ni enviado mensajes de texto. Eso tiene que significar algo. Sin mencionar que no hay forma de que un hombre como Camden Harris –un jugador de fútbol, cazador de mujeres, un tipo arruina vaginas– caiga en la trampa de la torpeza e introversión de los problemas de intimidad.

	Fin.
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	—Hola, Doc —dice Tanner alegremente mientras doblo la esquina hacia la sala de espera donde la enfermera me dijo que Camden Harris está esperando.

	Pensé que mi estómago iba a caer cuando la enfermera me llamó para decirme que había llegado. Pero verlo en carne y hueso, sentado junto al oso pardo de su hermano, es mil veces peor.

	Su corte rubio es más largo que el de la última vez que lo vi, pero lo tiene perezosamente despeinado y se ve perfecto de esa manera descuidada. Está vestido con pantalones cortos de jersey que revelan una amplia cantidad de sus musculosas piernas, zapatillas negras y una camiseta azul ajustada que hace que sus oscuros y humeantes ojos azules se vean positivamente sucios. Pero hay una dureza alrededor de los bordes cuando me mira.

	Trago y ajusto mis gafas de color amarillo canario. 

	—Hola, Tanner, me alegro de verte de nuevo. Camden —agrego, mirándolo y tratando de no dejar que mi interior se convierta en pudín.

	—Doctora Porter. —Su voz es baja y plana. Sin emociones. Y extremadamente formal.

	Tanner salta de su silla. 

	—Estaría orgullosa de nuestro chico, Doc. Ha estado haciendo ejercicios dos veces al día toda la semana.

	Mis cejas se levantan cuando veo a Camden levantarse lentamente de su propia silla, claramente mucho menos entusiasta que su hermano.

	Viendo la mirada de sorpresa en mis ojos, Tanner añade rápidamente: 

	—Son todos ejercicios aprobados por el fisioterapeuta, no te preocupes. Es sólo una máquina lista para volver al campo. Probablemente esté preocupado de que le robe su lugar con los Gunners si no tiene cuidado.

	Mi mandíbula se cae y vuelvo mis ojos bien abiertos hacia Camden. 

	—¿Tienes una oferta del Arsenal? —Quiero estirar la mano y agarrar su brazo, pero me resisto... apenas.

	Sus ojos se estrechan y rechina a través de los dientes apretados. 

	—No.

	Tanner se ríe. 

	—Me refería a su lugar que llegará a él. Es sólo cuestión de tiempo. —Acaricia el hombro duro de Camden, frunciendo el ceño inquisitivamente.

	—Cállate, Tanner, ¿puedes? —murmura Camden.

	Tanner parece aún más confundido.

	—Bueno, me alegra saber que te va bien —agrego, tratando de romper la tensión y ganar control del tormento emocional que siento dentro de mí. Es hora de ser doctora, Indie—. Emmm... si me sigues, puedo llevarte a radiología. Tanner, puedes esperar aquí si quieres.

	—Suena genial. Estoy seguro de que encontraré algo en lo que ocuparme. —Me guiña un ojo juguetón y vuelve a caer en su silla.

	Giro mis pies y agarro el estetoscopio alrededor de mi cuello tan fuerte que creo que dejaré moretones. Odio haber reaccionado como lo hice cuando mencioné que los Gunners querían a Camden. Si recibió una oferta, no tiene nada que ver conmigo. No debería tener que recordarme eso.

	Puedo sentir el calor de él detrás de mí mientras nos conduzco por los pasillos del hospital hacia la parte más antigua del edificio que ocupa radiología. Su mera presencia me trae tantos recuerdos no deseados. Recuerdos calientes. Recuerdos sexuales. Recuerdos de pasión... Como la forma en que me tomó por detrás en la Sala de Llanto, las palabras sucias que dijo, el firme agarre que tenía en mi trasero. Me folló carnalmente como si fuera un esclavo de su pasión y yo era el anhelo deseado. El sólo pensarlo provoca un alboroto entre mis piernas.

	Sintiendo que el silencio ensordecedor se hace más denso, voy más despacio para que pueda caminar a mi lado y preguntar con tono cortante:

	—¿Así que tu terapia física ha ido bien?

	Me arriesgo a echarle una mirada, y sus ojos se estrechan cuando mira el aire delante de nosotros. 

	—Muy bien. Mi rodilla se siente bien.

	—Bien. Eso es bueno.

	Más silencio incómodo.

	—Pero asegúrate de no exagerar, ¿de acuerdo? —añado al doblar otra esquina.

	Me echa un vistazo. 

	—¿Qué pasa si me excedo?

	Mis cejas se levantan, extremadamente cómoda respondiendo este tipo de preguntas. 

	—Bueno, el injerto sólo permite los movimientos naturales de la vida cotidiana. Cosas como correr, caminar, trotar, moverse en la casa y el trabajo. —Mis mejillas se calientan cuando pienso en los movimientos que hicimos juntos en nuestros hogares y en otros lugares—. Puedes ser empujado un poco, pero no con la fuerza bruta del atletismo. Girando, pivotando, cosas que usan las excentricidades del rango completo de movimiento de tu rodilla. Todos esos movimientos pueden lesionar el tendón al que está adherido el injerto. Sólo ten cuidado de no sobrepasar los límites.

	Se ríe a carcajadas.

	—¿Qué?

	Sacude la cabeza.

	—¿Qué? —pregunto de nuevo, ajustando mis gafas.

	Se detiene tan rápido que tengo que dar la vuelta y caminar de vuelta hacia él. Me mira fijamente y me dice: 

	—Soy consciente de que no te gusta que te pongan límites. No necesito un recordatorio.

	Mi cara se cae. Mi boca se abre. Mi corazón se siente pesado. 

	—Camden, lo siento mucho. No quise decir...

	—¿Qué es exactamente lo que sientes, Indie? —Su tono es ácido mientras dice mi nombre con los dientes apretados. El músculo de su mandíbula tintinea con rabia.

	Miro por el pasillo mientras alguien pasa. De lo contrario, estamos completamente solos en este muy desnudo, muy húmedo pasillo. 

	—Bueno... por mucho. Pero sobre todo por cambiarte tanto el guión. Podría haber manejado todo mejor.

	—¿Cómo es eso? —pregunta rápidamente—. ¿Manejarlo de forma diferente habría cambiado los resultados finales?

	Mis ojos se suavizan. 

	—No.

	—Entonces lo manejaste bien. —Sus ojos son rendijas.

	—Camden…

	—Indie, tengo un montón de chicas a las que puedo llamar en cualquier momento. Ya he recibido un par de llamadas esta semana, así que no te molestes en pensar en lo breve que fuimos.

	No es una bofetada física, pero me duele tanto que me pican los ojos. 

	—Bien entonces. —Doy la vuelta y no reduzco mi ritmo hasta llegar a radiología.

	Miro a través de la ventana gruesa y el técnico indica que necesita cinco minutos. Me muerdo el labio. No sé cómo voy a conseguir cinco minutos completos. Quiero irme ahora. Quiero huir de esta horrible, incómoda y desagradable sensación que está consumiendo mi cuerpo.

	—¿Ya has encontrado un número dos? —pregunta, apoyándose en la pared del pasillo como si estuviéramos teniendo la conversación más casual de la historia.

	Casi gruño: 

	—No. Y no es asunto tuyo.

	Se ríe. 

	—Oye, sólo tengo curiosidad. Parecías muy decidida y ha pasado un tiempo desde la última vez que te vi. Me imaginé que habías estado ocupada.

	—No tan ocupada como tú aparentemente —digo.

	Él se ríe exasperadamente otra vez. ¡Se está riendo! Se ríe como si fuera un día normal y lo que pasó entre nosotros no fue nada. Entonces esa voz en el fondo de mi mente se eleva y me recuerda que no fue nada. Me recuerda que casi le grité eso. Lo que tuvimos fue sólo sexo. Yo sólo soy su doctor. Él sólo es mi paciente.

	—Tengo derecho a ser curioso. Yo era parte de la lista después de todo —dice y me da palmaditas en el hombro—. Además, somos amigos, ¿verdad?

	Mis ojos se vuelven como platos en su toque platónico que se siente como carbones calientes contra mi piel. 

	—¿Amigos? ¿Crees que somos amigos?

	Encogiéndose de hombros, responde: 

	—Somos un poco más que doctor/paciente. —Guiña el ojo y la mirada en sus ojos es pura maldad—. ¿Cómo fue que nos llamaste... Oh sí, “sólo sexo”?

	—¡Alguien podría oírte! —Mis ojos escudriñan el pasillo buscando a alguien que pueda escuchar. Está siendo tan descuidado que no puedo soportar un minuto más—. Vendrán a buscarte cuando estén listos. —Me giro para irme, pero su mano sale volando y me agarra del brazo.

	—Indie —su voz está suplicando. Es un tono que reconozco mejor que el que me ha estado dando. Quiero apoyarme en él y dejar que me consuele. Es el tono que me trae tantos recuerdos de diversión y lujuria que me duele físicamente en los oídos.

	Me vuelvo hacia él y le miro a los ojos. 

	—No, Cam. Ya he terminado. Me estás haciendo sentir pequeña, tonta, estúpida e infantil como ellas lo hicieron.

	—¿Quiénes son ellas? —dice.

	—¡Esas chicas! Esas chicas de la escuela de las que te hablé en confianza porque pensé que te importaba. Porque pensé que éramos amigos que podían confiar el uno en el otro. Porque viniste a mi casa y compartimos una comida, y pensé que eso significaba algo. No te lo dije para que lo usaras como munición para hacerme daño.

	—Significó algo. Y lo siento. —Se pasa la mano libre por el cabello y mira hacia el pasillo. Su mandíbula está tensa por la emoción, pero nunca se ha visto más hermoso. Me devuelve la mirada y sus ojos azul hielo son ahora cálidos y suaves de nuevo, como lo fueron la noche que lo vi por última vez en mi piso—. Indie, te hice daño porque estaba enfadado. Pero tú me heriste porque no te importa lo suficiente. Uno es ciertamente peor que el otro.

	Sus palabras son tan verdaderas que quiero desear que desaparezcan en el momento en que las ponga en el universo. Por alguna extraña razón, me hacen pensar en mis padres y en el hecho de que ya no tengo una foto enmarcada de ellos. La que tenía cuando tenía seis años estaba en casa de mi abuela y la guardé en una caja con el resto de sus cosas. Se preocupan por mí, pero nunca lo suficiente.

	Quiero preguntarle: ¿qué es suficiente?, porque realmente no lo sé. Pero lo único que sé es que probablemente no puedo sentirlo. Siento que mi labio inferior se tambalea, así que me lo meto en la boca para masticar en un intento vano de ocultar cómo me está afectando este encuentro.

	Su agarre en mi brazo se suaviza mientras mueve su pulgar para acariciar la parte interior de mi codo. Sus ojos azules son suaves y comprensivos cuando dice:

	—Mira, nos divertimos mientras estuvo bien. Dejémoslo así.

	Asiento con la cabeza, sabiendo que esta ofrenda de paz es probablemente más de lo que merezco, sin embargo, por alguna misteriosa razón, no quiero aceptarla.

	De repente, el radiólogo abre la puerta y nos separamos al instante, ambos mirando a cualquier lugar menos al otro. Parece no darse cuenta y trae a Camden para que le hagan el escáner.

	No puedo esperar. El radiólogo tendrá que acompañarlo a la salida. Me ha dado una ofrenda de paz y necesito el espacio para aceptarla. Lo que Camden y yo tuvimos fue divertido mientras duró, pero ahora se acabó y necesito seguir adelante.
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	—Vamos a salir —proclamo, deteniéndome frente a la puerta de la sala de guardia donde encuentro a Belle parada en su casillero. Esta sensación de urgencia ha estado llegando desde que Cam se fue hace unas horas—. Nos vamos a vestir. Voy a dejar que me maquilles y nos vamos a una misión.

	—Bueno, sí —responde Belle—. Te dije hace unos días que el Old George tiene el Irish Way tocando en el patio de la taberna. Nos conseguí entradas para esta noche, nuestra primera noche de Tequila Sunrise. ¿No te acuerdas?

	Me muerdo el labio al darme cuenta de lo vacía que he estado toda la semana porque esto no me suena. Bueno, ya no. Ya no siento el escozor de esa bofetada en mi mano. Cam está completamente fuera de mí y probablemente se esté tirando a una chica nueva mientras hablamos.

	—Así es. —Mis ojos se estrechan con la estrategia—. El Old George es perfecto.

	Belle frunce el ceño. 

	—Indie, has estado rara toda la semana. ¿Qué te pasa? Hoy vi al hermano de Camden Harris, Tanner, en el hospital, así que sé que estuvo aquí. ¿Pasó algo entre ustedes dos? Tus ojos se ven un poco más de Primate Tarsier hoy que de costumbre.

	Una pequeña parte de mí quiere decirle todo a Belle, para soltar cada palabra desagradable que se dijo entre Camden y yo. Pero entonces tendría que decirle que le dejé empujar dentro de mí sin condón. Que sabía que lo estaba haciendo y que quería que lo hiciera. Que anhelaba esa sensación, pero luego, como una lunática, me volví loca con él después. Lo acepté, lo rechacé y luego lo abofeteé. Pensará que tengo esquizofrenia. Compartir sólo arrojará una luz más grande sobre lo verdaderamente desapegada que puedo ser, y no quiero que Belle vea ese lado de mí. Ella es la única persona que acepta mis rarezas. No quiero arruinarlo. Además, la necesito para que siga con esta misión de la lista del pene.

	Levanto desafiante mis hombros y respondo:

	—Nada malo pasó con Camden. Cumplí mi objetivo, así que es hora de avanzar en la lista. Esta noche estamos en una misión de pene número dos.

	Me mira con escepticismo. 

	—Follar y empacar es más mi trabajo... Pero oye, estás oficialmente desflorada, así que ¿quién diablos soy yo para juzgar? Sólo llámame tu mujer piloto, cariño.
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	—¡Dos más, por favor! —le grito al lindo barman y parpadeo lentamente, apreciando el corte de sus jeans—. Sabes, esos jeans se verían aún más calientes en un futbolista —le digo a Belle por encima del hombro—. ¡Dios, pueden usar jeans!

	—Demasiado cierto —gruñe Belle, levantando su vaso en un brindis por los muslos calientes—. Se me antoja un futbolista para mí en este momento.

	Mis cejas se elevan. 

	—No se me antoja un futbolista. Vamos, estamos aquí por el pene número dos. Mantente enfocada.

	—Bueno, Stanley está justo ahí. Preparado y listo. —Señala hacia el final de la barra donde Stanley rápidamente mira hacia otro lado.

	Sacudo la cabeza. 

	—¿Por qué siempre termina en todos los lugares dónde estoy?

	—Porque lo invitaste —canta.

	Suspiro. 

	—Lo sé. Él pregunto y yo no quiero ser mala. Stanley es un buen tipo.

	—Así que, ¿por qué no lo sacas de su miseria y te lo follas?

	—Sus ojos son demasiado marrones —refunfuño.

	Ella comienza a discutir conmigo cuando el barman deja nuestro tequila. Agarramos los vasos en nuestras manos, hacemos una rápida ovación, y tragamos el líquido.

	—¡Tequila Sunrise! —grita Belle, riéndose alegremente—. Bueno, supongo que sólo tequila puro, pero el sentimiento está ahí.

	—Tequila Sunrise —murmuro, apoyando mi cabeza en las manos.

	Belle me golpea en el brazo.

	—De acuerdo, estamos bien y eufóricas ahora. Es hora de tomarnos en serio el pene número dos antes de que nos emborrachemos tanto que no podamos elegir un buen pene.

	Dando la espalda a la barra, nos apoyamos en la madera lacada oscura y admiramos la escena por un momento. La taberna Old George tiene una vista magnífica al aire libre por la noche. Está situada en el callejón detrás del pub y está completamente rodeada de una alta valla de red cubierta de hiedra. Mesas de picnic rústicas llenan el lado izquierdo, pero han quitado varias para una pequeña pista de baile y la banda a la derecha. El suelo es todo adoquinado original, probablemente hay estiércol de caballo estampado en las zanjas de la era medieval. Debido a esto, siempre se puede ver a los habituales de los turistas. Los clientes habituales se encuentran en pisos aceptables mientras que los turistas se tambalean torpemente con los tacones. No es una noche adecuada en el Old George si no ves al menos tres chicas dando vueltas. Remata la escena con una serie de bombillas Edison y tendrás la fiesta en el patio trasero más hermosa y brillante que jamás hayas visto.

	—Amo Old George —canto.

	—Lo sé, amor. Tú también te ves fabulosa esta noche. ¿Te lo he dicho?

	—Te ves mejor —murmuro.

	Belle está vestida con leggings de cuero negro y una camiseta negra tachonada que la hace ver tan malvada como las botas de combate que lleva. Yo soy un poco más colorida con leggings de estampado floral y una camiseta blanca ajustada que Belle dice que hace que mis tetas se vean geniales. Llevar el cabello suelto suele ser el único accesorio que necesito para arreglar un conjunto. Eso y mis gafas negras vintage.

	—Bien, entonces hagamos esto. —Su mirada se estrecha en la multitud—. ¿Estás segura de que no quieres darle una oportunidad a Stanley?

	—Estoy segura.

	—Entonces, ¿cuál es el tipo que estás buscando?

	Mi cara se pone seria. 

	—Tipo de pene número dos. Dulce, sensible, y un amante cariñoso. Debe llorar cuando se venga. —Me río al recordar esa pequeña golosina de nuestra lista.

	—Quería decir físicamente —dice Belle alrededor de la pajita de su bebida.

	Mis cejas se levantan. 

	—No sé... supongo que me gusta el cabello claro.

	—¿Qué más?

	—Tal vez alto y ancho.

	—Sí...

	—Con ojos ardientes.

	—Lo tengo.

	—Y no diría que no a algunos abdominales.

	—¿Qué hay de otra oportunidad con el pene número uno?                —pregunta, sus ojos enfocados algo detrás de mí.

	—Eso no es lo que...

	Me agarra la barbilla y me gira la cabeza hacia el rincón más alejado de la taberna. A pesar de la oscuridad, puedo distinguir los contornos de dos enormes y fornidos hombres sentados en la mesa de picnic. Parece un conjunto de gemelos peludos y no peludos.

	—Oh no —digo.

	—¡Sorpresa! —se ríe y me agarra del brazo, tirando de mí en esa dirección.

	 


26

	Las cosas que me hacen llegar, mmm

	Camden

	 

	Soy un hombre que consigue lo que quiere.

	No soy un hombre acostumbrado a perder.

	He perdido un puñado de partidos de fútbol, entradas para Coldplay una vez, y una apuesta con Vi sobre cuánta comida podía consumir su perro Bruce en treinta segundos.

	Esta no es una lista orgullosa.

	Ahora puedo añadir a Indie Porter, archivarla y seguir adelante. Ella es un calibre diferente de las chicas que me follo, por eso sigo dolido por todo el calvario. Supongo que el rechazo hiere incluso al más seguro de los futbolistas. Así que en el interés de seguir adelante y recuperar algo de mi magia de “Camden Harris, sonrisa que hace bajar las bragas”, dejé que mi hermano me arrastrara esta noche.

	—¡Todavía no puedo creer que te hayas acostado con tu doctora! —Tanner da un largo trago a su cerveza, y se la vuelve a poner en la cuenca del ojo. Con el otro ojo abierto y puesto en mí, agrega—: No la tomé por el tipo de chica de monopolio y de división.

	—Si no lo dejas, te daré un juego a juego. —gruño con los dientes apretados, cerrando el puño a mi lado—. No estoy bromeando, Tan. Déjalo.

	—Esa información valió la pena —dice, felizmente se pone la botella de cerveza empapada por la condensación en su ojo.

	Me tomo un trago de mi propia cerveza, golpeándome mentalmente por decimoctava vez esta noche por contarle lo de Indie y yo. O al menos le conté una pequeña versión de ello. No le diré que ella era una maldita virgen. Nunca escucharía el final de esto.

	No me enorgullezco de derramar los frijoles. Pero soy un tipo, y desde que volvió de su partido la semana pasada, no ha dejado de presumir del trío que hizo en la carretera. No es raro que se jacte de sus conquistas, pero durante los últimos diez días me he estado muriendo lentamente por dentro por este asunto de Indie. Me estaba aferrando a un hilo.

	Entonces hoy, después de mi resonancia magnética, empezó a hablar de hacer un trío con Indie y su compañera de trabajo, Belle, quien aparentemente conversó con él en la sala de espera mientras yo sufría un pequeño pedazo de infierno pelirrojo. Mi posesividad se apoderó de mí. Le dije que me había tirado a la doctora Porter porque sabía que se callaría.

	Verán, mis hermanos y yo tenemos un acuerdo sobre las mujeres. Lo llamamos la Regla del Sándwich de Tocino. Si lamo un sándwich de tocino, significa que es mío y que no pueden tocarlo. Nunca.

	Aplicamos esta misma filosofía bien pensada y altamente sensible a las mujeres, y nos ha funcionado bien... hasta hoy.

	El puñetazo fue un poco como esto:

	Tanner empieza: 

	—¿Te has follado a la pelirroja?

	—Detente.

	—¿Cómo fue?

	—Detente.

	—¿Sus tetas son grandes? Parecen grandes.

	—Detente.

	—¿Fue salvaje? Parece una gritona.

	—Detente.

	—¿Te la chupó? Dios, apuesto a que ella da una buena mamada.

	—Detente.

	—¿Cómo son sus pezones? ¿Rosa o rosa pálido?

	—Detente.

	—¿Dijo mi nombre cuando se corrió?

	PUÑETAZO.

	Sé que probablemente fue un poco dramático, pero maldita sea, Tanner puede ser un cabrón. No es la primera vez que nos peleamos por una chica; sin embargo, es la primera vez que lo golpeo por una. Evidentemente no le enseñó porque no deja de hablar.

	De todos modos, no le pegué porque todavía estoy suspirando por Indie. Después de nuestra charla de hoy, sé que ese barco ha zarpado. Cualquier pensamiento que mi mente tuviera sobre ella está bien y muerto ahora. Realmente creo que es incapaz de sentir. Tiene la cabeza en la arena hasta ahora, no vería una conexión con alguien si sus gafas fueran binoculares.

	Sin embargo, me tendió una trampa tan perfecta, como una maestra rompecorazones. Cuando follamos en esa silla... tenía esperanza. Pero cuando terminó y me di cuenta de que sólo se estaba despidiendo, supe que estaba condenado.

	Después de eso, todo tipo de dudas sobre mí mismo comenzaron a entrar en mi mente. Demonios, si puedo meterme en la cabeza que me importa más ella que el fútbol, mi mente está jodida. Tal vez esta noche es justo lo que necesito para aclarar mi mierda de nuevo porque es hora de que Camden Harris deje de actuar como si estuviera en su período de hombre.

	—Hola, chicos. ¡Qué sorpresa verlos aquí! —una voz dice por detrás de mí, y giro la cabeza para ver quién es.

	Nada podría haberme preparado para quien está de pie ante mí.

	—Doctora Ryan —dice Tanner lascivamente—. Encantado de verla de nuevo.

	—Llámame Belle —dice con una risita.

	—Prefiero doctora Ryan si no te importa. Y hola a usted también, doctora Porter.

	Los ojos de Indie no han dejado los míos todo el tiempo. Me está mirando con una especie de sonrisa medio sorprendida y avergonzada, que me hace desear poder leerle la mente. Sé que la acabo de ver hoy, pero verla ahora, bajo la luz de la luna, vestida con ropa de calle con el cabello suelto... bueno, se parece a la mujer que solía conocer. No es con la que me obligué a hacer las paces hoy.

	Belle golpea a Indie en las costillas con el codo.

	—Ay —dice Indie con los dientes apretados—. Hola, Tanner.        —Ella me mira—. Hola, Cam.

	—Hola —respondo—. ¿Verla aquí es realmente una coincidencia? 

	Si es así, los destinos son crueles, bastardos crueles.

	Ella levanta las cejas. 

	—Tengo el presentimiento de que esto no es una coincidencia.

	Ella mira a Belle y a Tanner, que sonríen a sabiendas.

	—Soy un gran fan de Irish Way —dice Tanner, rompiendo la tensión con un comentario sobre la banda—. Y me encontré con Belle hoy, y ella tenía información sobre dónde podía conseguir entradas.

	—Amamos Old George —añade Belle, caminando y sentándose en el asiento junto a los pies de Tanner—. Este es nuestro lugar de reunión, y es divertido cuando las bandas tocan aquí.

	Tanner comienza una pequeña charla con Belle mientras Indie permanece de pie aquí, mirándome torpemente. Ella se mueve de un pie a otro mientras juega con el armazón de sus gafas.

	Podría decirle a Tanner que tenemos que irnos. Podría irme solo. Podría ir a la barra y tomar un trago, ir al baño, ir a otro pub, ir a buscar a otra chica, ¡volverme loco!

	Pero no lo hago.

	—¿Podemos hablar un minuto? —pregunto, deslizándome de la mesa, sin esperar su respuesta.

	Tanner me mira como si pensara que voy a llevarla al baño y follarla.

	Indie mira a Belle y recibe un silencioso asentimiento de aprobación. Cuando se da la vuelta para alejarse, mi mano se dirige instantáneamente a la parte baja de su espalda. Escucho su fuerte inhalación, así que echo la mano hacia atrás y aprieto el puño, deseando que la cara de Tanner esté cerca de nuevo. A Indie Porter le gusta el espacio... y, joder, desearía no querer estar dentro de ella ahora mismo.

	Se detiene junto a un enorme racimo de hiedra, lejos de la multitud de gente, y se da la vuelta para mirarme. Cruza los brazos sobre su pecho. Las bombillas calientes proyectan un halo alrededor de su cabeza y todo parece irónico.

	—¿Tenemos un problema que yo no sepa? —pregunto, metiendo las manos en los bolsillos de mis jeans. Son uno de mis pares más ajustados, pero hoy he notado que mis puntos están completamente disueltos, así que es la primera vez que puedo usarlos en dos semanas.

	Su mirada se desliza por mis abdominales y se queda en algún lugar alrededor de mis piernas. 

	—¿Qué te hace pensar que tenemos un problema?

	—Porque parece que alguien ha pateado a tu cachorro.

	—Nunca he tenido un cachorro. —Ella frunce el ceño antes de que mi significado finalmente se le haga evidente—. Estoy bien.

	Asiento con la cabeza. 

	—Bien. Podemos estar juntos, ¿no? —preguntó en voz alta, preguntándome lo mismo yo mismo.

	—Supongo que sí. ¿Sabe tu hermano lo nuestro? —Ella mira hacia abajo y puedo ver la vergüenza que la cubre. Por mucho que no quiera, lo tomo como algo personal.

	—Lo sabe, pero no te preocupes por él. Es un idiota, pero es un idiota decente. —Observo su cara y registro la tensión tejida entre sus cejas. No puedo evitar que mi mano se extienda y levante su barbilla. La inmovilizo con una mirada seria—. No te juzgará, Indie.

	Exhala cuando ve la sinceridad en mi expresión. 

	—Bien. Así que, ¿realmente sales a divertirte con tu hermano, o es aquí donde se reúne tu club de lectura?

	Mis cejas se levantan ante su pequeño intento de broma. Se siente como la Indie que me gustaba. 

	—El club de lectura se reúne los domingos —guiño—. ¿Y qué hay de ti? La noche del Tequila Sunrise supongo...

	Sus ojos brillan con un pequeño nivel de angustia por lo bien que nos conocemos. Nuestra charla de almohada nocturna se encargó de eso. 

	—Esta vez tengo cuatro días libres —responde.

	Quiero preguntarle qué planes tiene para esta noche, si realmente va a tratar de encontrar su número dos, pero me muerdo la lengua.

	—Vamos a tratar de divertirnos un poco. —Pongo un brazo alrededor de sus hombros y exhalo cuando no se tense esta vez. Ella realmente se acurruca en mí un poco, y el olor familiar de los limones y el cabello recién lavado hace que mi corazón lata.
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	Los cuatro nos apoderamos de la mesa de picnic de la esquina que ahora está llena de botellas de cerveza vacías y una pizza que todos compartimos. La banda es ruidosa, pero no tanto como para no oírse hablar. Tampoco es tan suave como para que sientas que tienes que llenar los incómodos silencios con charla.

	Es el lugar perfecto porque hay menos luz aquí atrás y, hasta ahora, mi hermano y yo hemos pasado relativamente desapercibidos, aparte de un par de tipos que querían hablar de fútbol en el baño.

	Siempre es el baño donde te atrapan. Pene en mano, ocupándote de tus propios asuntos, y bam: Eres un Harris, ¿verdad?

	Los que lo hacen nunca saben qué Harris soy. Ellos sólo generalizan e intentan entender que soy un gemelo, por eso no lo saben. Tanner y yo no nos hemos parecido en toda la temporada, pero como sea. La gente está enamorada de la idea de que estemos todos en un equipo, jugando para los corazones del este de Londres. Si me convierto en un Gunner y rompo nuestro trío, los fans de Bethnal estarán devastados. Pero no puedo pensar en eso ahora mismo.

	La noche continúa y es un poco extraño tener una salida normal con Indie después de todo lo que hemos compartido. Tanner y yo estamos a un lado de la mesa, e Indie y Belle están en el otro. Es tan ordinario, pero se siente bien. Me hace preguntarme cómo sería la vida si estuviera en una relación. Tal vez no sería tan malo como siempre pensé.

	En un momento dado, tengo la sensación de que Tanner y Belle se conocen más de lo que dejan ver. Algo acerca de la forma en que dice su nombre, doctora Ryan. Tomaré nota mental para molestarlo más tarde, pero eso significa que él me molestará por lo de Indie y no quiero que ese lío caliente y peludo se me venga encima.

	—Oh Dios mío, ¿ustedes dos son los gemelos Harris? —canta una rubia mientras se tambalea hacia nuestra mesa con tacones de diez centímetros. Está de pie cerca de mí.

	—Esos somos —responde Tanner con su familiar mirada de acecho.

	—Soy un gran fan de Bethnal Green... Ustedes son los mejores. —La chica se acerca y me toca el hombro mientras tropieza—. Tuviste una gran temporada.

	Sonrío educadamente mientras su mano aprieta repetidamente. Mis ojos se mueven hacia Indie cuando escucho un pesado suspiro desde el otro lado de la mesa. Su boca está un poco abierta y está mirando a la chica con un definido labio torcido.

	—¿Quieres bailar? —pregunta la rubia, mirando de un lado a otro entre Tanner y yo.

	—¿A quién le preguntas? —pregunto, incapaz de dejar de ver a Indie por el rabillo del ojo.

	La rubia sonríe a sabiendas. 

	—Los dos. —Luego se ríe de una manera que hace que mis bolas se arrastren dentro de mí.

	—Joder. Fuera —gruñe Belle, y todos nuestros ojos vuelan hacia ella—. En serio. ¿Estás ciega? Estamos sentadas justo aquí.

	La chica cruza los brazos sobre su pecho y mira con determinación a Belle. Luego mira a Indie y pone los ojos en blanco. Mirando a Tanner, dice: 

	—No te quedarás aquí en serio con estas dos tontas, ¿verdad?

	Belle golpea la mesa con los puños y se levanta mientras las manos de Tanner salen volando para sujetar sus muñecas. Me quedo en silencio y veo a Indie mientras frunce el ceño en la mesa. No se mueve para calmar a Belle. No le devuelve la mirada a la chica. Sólo se ha retirado completamente dentro de sí misma y lo ha bloqueado todo.

	La voz de Tanner se confunde con la de Belle cuando dice: 

	—Gracias por saludar. Que tengas una buena noche.

	La chica saca la cadera con una evidente mirada de asco. Luego se da la vuelta y se tambalea, tratando de no caer sobre el adoquín irregular y pareciendo una completa estúpida en el proceso.

	—Relájate, Tony el Tigre. No vale la pena ensuciar tus manos quirúrgicamente mágicas. —Tanner libera su control sobre Belle.

	Ella se sienta con una rabieta. 

	—¡Bueno, el descaro de ella! Hablando mierda de nosotras cuando ella es la que parece una prostituta.

	—Podrías haberte ido con ella si hubieras querido— dice Indie y sus ojos se me clavan—. Aquí no hay nada que te detenga.

	Mi mirada se estrecha a su obvio significado. 

	—No es exactamente mi tipo.

	—¿Cuál es tu tipo? —Ella inclina su cerveza y toma tres largos tragos seguidos, la baja y se pasa la mano por la boca.

	—No lo sé. Te lo haré saber cuándo la vea —respondo con los dientes apretados.

	La tensión es fuerte ya que los ojos caramelo de Indie permanecen fijos en los míos. ¿Está buscando pelea? ¿Está tratando de provocarme? No debería tener que recordarle que ella es la que me dijo que me fuera a la mierda.

	Debería estar enfadado, pero mi emoción más fuerte ahora mismo está encendida. Estoy excitado por Specs y la posibilidad de que ella esté celosa.

	—Camden me puso un ojo morado —dice Tanner de la nada.

	Los ojos con rímel de Indie se caen cuando ella lo mira. 

	—Eso es lo que se ve diferente —responde mientras bebe rápidamente el resto de su cerveza como si estuviera en una misión. Agarra otra del cubo de hielo que está a mi lado—. Apenas pude verlo alrededor de todo tu cabello y toda esta... oscuridad. ¡Caramba, esa barba!

	—¡No te burles de la barba! —grazna Tanner.

	—¿Por qué te golpeó? —pregunta Belle, y yo me acerco para tomar la cerveza de la mano de Indie.

	Me la da sin dudarlo mientras espera la respuesta de Tanner. Me la acerco a los labios y bebo la mayor parte del contenido. No parece que necesite beber más. Le devuelvo la botella a Indie, que frunce el ceño cuando se da cuenta de que está casi vacía.

	—Una chica —responde Tanner. Antes de que pueda detenerme, le doy un puñetazo en el hombro—. Ooof, maldita sea, amigo. ¿Por qué fue eso?

	Pongo los ojos en blanco y descanso los brazos sobre la mesa. 

	—Porque eres un idiota.

	Las cejas de Indie se levantan. Luego se estrechan. 

	—Otra chica. No es una sorpresa. Todos sabemos que Camden tiene mucha experiencia. —Toma un trago de la botella casi vacía y luego la pone sobre la mesa con un resoplido—. Tienes la siguiente ronda, Belle.

	—Muy bien, ya voy. —Belle sale de la mesa, una mirada de incomodidad estropea sus facciones.

	—Te ayudaré. —Tanner se pone de pie como si él también quisiera alejarse de esta situación incómoda—. Esas bebidas son muy pesadas. Necesitarás una figura musculosa con mi tipo de resistencia para ayudarte a llevarlas.

	—Es usted un caballero y un erudito, buen señor. —Belle se inclina ante Tanner antes de que se dirijan a la zona del bar.

	Envidio sus bromas despreocupadas. Indie y yo solíamos tener eso. No toda esta tensión y estos ojos entrecerrados y comentarios pasivos agresivos. La veo hurgar en la etiqueta de su botella, alejándose con sus propios pensamientos. Anhelo a la vieja Indie, la que tiene un temperamento ardiente y una reacción instintiva que me hace sonreír.

	—Si no te conociera mejor, diría que estás celosa.

	Sus cejas se levantan cuando me mira. 

	—Menos mal que no me conoces. —Ella no dejará que ninguna carta se muestre esta noche—. Así que dime, ¿es normal que dos hermanos se golpeen por una chica?

	Yo aprieto mis labios. 

	—Es normal que peleemos. Supongo que es la forma en que nos comunicamos.

	Ella asiente con la cabeza como si fuera un concepto completamente extraño para ella. 

	—¿Y luego se reconcilian, así como así?

	Me inclino hacia adelante y respondo: 

	—Creo que hasta Tanner sabe cuándo merece un golpe.

	Sus ojos se mueven alrededor de mi cara. Estamos tan cerca que puedo oler la cerveza en su aliento. Prefiero el aroma a limón, pero no significa que no la besaría si tuviera la oportunidad.

	Se pone el cabello detrás de las orejas y dice: 

	—Supongo que es bueno que estén emparentados, y que tengan familia alrededor que se preocupe por ustedes lo suficiente como para pegarles en la cara por una chica.

	Se está obsesionando con esta chica. Estoy dividido entre ser honesto con ella y decirle que ella era la chica, o dejar que se moleste por la curiosidad.

	Antes de que pueda decidirme, ella continúa: 

	—Nunca tuve eso. —Ella frunce el ceño en la mesa—. Nunca tuve una mascota. Una vez quise un hámster, pero mi abuela dijo que no porque no estaría lo suficiente para cuidarlo.

	—Eso no es bueno —respondo, con la comisura de mi boca girando hacia su memoria.

	—Sí, sabes, mi abuela murió hace dos años y me di cuenta en su funeral de que nunca la abracé. Ella me crió y yo nunca la abracé en toda mi vida. 

	Veo a Indie en un extraño silencio mientras frota su dedo índice sobre el borde de la botella de vidrio.

	—Mis padres vinieron a casa para el funeral y pasé tres días seguidos con ellos, lo cual fue muy raro porque fue incómodo, como si no los conociera y se sintieran como extraños. Cuando llegó la hora de que se fueran, los llevé al aeropuerto porque tenían que volver al trabajo... Recuerdo que salí del coche y quería asegurarme de que los abrazaría. Tenía esta necesidad desesperada de abrazarlos... porque, ya sabes, se estaban subiendo a un avión, y nunca se sabe cuándo un avión puede estrellarse y las únicas personas genéticamente conectadas para amarte incondicionalmente van a caer en llamas. Así que fui a abrazar a mi madre y me paró en seco, así. —Se extiende a través de la mesa y agarra mis bíceps. Ella mira la representación física como si aún no lo creyera. Yo tampoco puedo—. Entonces dijo: «Indie, creo que me estoy resfriando. Mejor mantén la distancia»

	El peso de las palabras se suspende en el aire mientras suelta mis brazos con una triste sonrisa. Estoy congelado, inmóvil, y todavía siento la dureza de su agarre en mis brazos.

	Sacudiendo la cabeza, inclina la botella de cerveza vacía hacia un lado y la hace rodar a lo largo de las crestas desiguales de la mesa de picnic de madera. 

	—¿Quién mantiene a su hija a la distancia de sus brazos de esa manera? En ese momento, traté de creer que se preocupaba lo suficiente como para no querer que me enfermara. Pero cuando estaba conduciendo a casa, todo lo que pensaba era, ¿Qué clase de madre no abraza a su hija en el aeropuerto? Abrazarse en el aeropuerto es un momento épico. Hay montajes en YouTube de abrazos increíbles en los aeropuertos. Hay vagabundos que sostienen carteles que dicen “abrazos gratis”, y no les preocupa enfermarse.

	Ella asiente unas cuantas veces antes de que sus ojos se fijen en los míos. 

	—Te apuesto un millón de libras a que entierro a mis padres antes de abrazarlos.

	Siento como si me hubieran disparado en la cara. Como un millón de veces. O me patearon las costillas después de que se rompieron y he estado sangrando internamente por horas.

	Ella frunce el ceño y mira por encima del hombro. 

	—¿Dónde está Belle con esas bebidas? —Ella se mueve para levantarse de la mesa y yo le alcanzo la mano.

	—No más bebidas —le ruego, me pican los ojos.

	Hace una mueca y luego mira mi mano en la suya. No sé si no siente las lágrimas cayendo por su cara, o si simplemente no quiere reconocerlas. 

	—Es la hora del Tequila Sunrise. Sabes lo importante que es para mí, Cam.

	—Sí, pero vayamos a bailar en su lugar.

	Ella contempla la idea. 

	—Bailar es parte de la lista aprobada de cosas para una actividad digna del Tequila Sunrise —dice, moviendo la cabeza pensativamente.

	No espero su respuesta. Me levanto y me dirijo hacia ella alrededor de la mesa. No quiere mirarme a los ojos, pero cuando la alcanzo, pone su mano en la mía y mira fijamente nuestros dedos unidos. Las lágrimas siguen saliendo una y otra vez, pero sigo sin decir nada. Las palabras no son lo que ella necesita ahora mismo.

	La música no es lenta. No, en absoluto. La gente está bailando salvajemente a nuestro alrededor, pero yo lo desconecto todo. La envuelvo en mis brazos y cierro su cabeza contra mi pecho. Empiezo a mecerla lentamente al ritmo de la música, alternando entre sostenerla, apretarla y pasar mis dedos por su cabello todo el tiempo. Sus hombros tiemblan de vez en cuando y sé que está llorando. Todo lo que quiero hacer es quitarle el dolor. No quiero nada más en este mundo que quitarle el dolor que tiene.

	Mi desesperación por hacer esto por ella supera al fútbol. Supera a mi familia. Supera mi deseo de besarla. Lo que quiero que sienta en este segundo supera cualquier deseo sexual que haya tenido por ella.

	Necesito que ella sienta esto.

	—Déjame llevarte a casa —le susurro en el cabello, lo suficientemente fuerte para que me oiga.

	Sus ojos se acercan a los míos y el dolor en ellos me hace sentirme mal. 

	—No —exclama—. No podría soportarlo.

	Mi cara se cae. 

	—¿Por qué, Indie?

	Sacude la cabeza de lado a lado como si la respuesta fuera clara como el día. 

	—Porque no soy la adecuada para esto. No soy la adecuada para ti.

	Pongo su cara en mis manos, mi mandíbula tintinea con una feroz necesidad de hacerle ver.

	—Indie, por favor. Déjame llevarte a casa.

	Ella me saca la cabeza de mis manos. 

	—No, Cam. Esto fue un error. No te quiero a ti.

	Sus palabras se sienten definitivas cuando sus ojos llorosos se secan, atravesándome una vez más.

	—Ve a buscar a una de tus cientos de chicas a tu disposición. O esa chica por la que golpeaste a Tanner. Si vale la pena pelear con tu hermano, es con ella con quien deberías estar.

	—Ella eras tú —gruño, volviendo a su espacio.

	Su cara se arruga de dolor, y ella se aleja de mí. 

	—Si ella fuera yo, me siento mal por ti porque no valgo eso.

	—Indie...

	—Te veré en tu cirugía, Camden.

	Quiero perseguirla. Quiero decir más. Quiero mostrarle mi corazón de nuevo, pero no lo hago... porque ya he dicho demasiado. Nada de eso importará de todos modos.

	Ella tropieza con la mesa de picnic, agarra la mano de una confundida Belle, y la arrastra hacia la puerta y fuera de mi corazón.

	Para bien esta vez.
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	Pase difícil

	Camden

	 

	Los siguientes tres días después de Old George son bastante sombríos. Mi cuerpo se revuelve en la duda y en pensamientos desesperados de autoconservación. Esto es peor que la primera vez que Indie me rechazó porque ahora he visto más de su corazón. Conozco más de su oscuridad. Me mostró por qué está tan apegada a esa estúpida lista, y no es algo que pueda arreglar porque no me quiere.

	Así que, en vez de eso, estoy tratando de averiguar qué demonios me pasó. Pasé de estar en la cima de mi juego, cogiendo chicas con mi hermano como si no fuera nada, a ser un lisiado emocional y físico.

	Si hubiera sabido que así se sentían los sentimientos, los habría evitado como la horrible enfermedad de transmisión que son.

	Me dirijo a Tower Park, con la esperanza de que estar en el campo y mirar hacia las gradas vacías me dé la perspectiva que tanto necesito. Es el lugar donde todo comenzó para mí, así que seguramente puedo encontrar algo de claridad ahí.

	Me tumbo en la hierba, pensando profundamente, pero incluso esta hierba se siente diferente. Este campo que veo como tierra sagrada se siente muy mal contra mi espalda.

	¿A dónde se han ido mis pelotas? No puedo controlar a Indie. No puedo controlar a mi padre. No puedo controlar la cirugía. No puedo controlar mi recuperación. Pero, sobre todo, no puedo alejarme de este miedo tan arraigado de cómo podría ser mi vida sin el fútbol. Todo esto me está volviendo loco.

	Sentirse fuera de control no es una emoción que aprecie. No puedo tener poder sobre una maldita cosa en mi vida y me está comiendo vivo. Me van a operar la rodilla en una semana, y todo mi cuerpo está rugiendo de rabia por tantas cosas que creo que podría explotar en la mesa.

	Antes de que me dé cuenta, estoy pulsando el timbre del piso de Vi en Brick Lane. Necesito hablar con ella más que con nadie.

	Me deja subir, así que entro en el ascensor privado que me lleva al undécimo piso de un viejo edificio de época. Su piso ocupa toda la planta. Es un símbolo de lo diferente que nuestro padre la trata a ella y a nosotros. No me malinterpretes. Vi se merece cada centavo. Ha sido la voz de la razón de nuestra familia desde el día en que pudo hablar. Es un pequeño precio a pagar por lo mucho que nos ha ayudado a todos.

	Pero es una diseñadora de bolsas para cámaras y no gana exactamente la cantidad de dinero que se necesitaría para poder permitirse un ático en Londres como este. Se mudó de la casa de nuestro padre en Chigwell hace unos años y compró este piso con un fideicomiso que él había reservado para ella. Así que es su dinero y lo invirtió sabiamente. A pesar de todo, nunca ha creado un fideicomiso para el resto de nosotros. Gareth dice que es porque ganamos más que él en ese entonces. Creo que es porque no quiere que podamos dejar el fútbol.

	Cuando entro, Hayden me encuentra en el ascensor con el perro de Vi, Bruce, llevando una correa. 

	—Hola, Cam.

	—Hola, Hayden, ¿cómo estás?

	—Bien. ¿Estás bien? —pregunta, frunciendo el ceño. Es la primera vez que me doy cuenta de que puede haber alguna muestra física de la falta de sueño que he tenido las últimas noches.

	—Estoy bien. Sólo necesito hablar con la mamá de tu bebé si eso está bien.

	—Oye, al final voy a hacer de ella una mujer honesta. —Sus ojos grises se dirigen al balcón donde ella debe estar sentada. Sonríe con cariño—. Sólo mezclamos un poco el orden.

	Le ofrezco una sonrisa cortés. 

	—Mientras la mantengas feliz, eso es todo lo que importa. No te daremos el Chantaje Harris si mantienes esa sonrisa en su cara.

	Hayden se ríe. 

	—Estoy muy familiarizado con el Chantaje Harris. Creo que fueron cinco días seguidos que ustedes acecharon fuera de mi casa la última vez que Vi y yo estuvimos en desacuerdo.

	—Fue más que un desacuerdo —refunfuño a la defensiva. El bastardo casi le rompe el corazón.

	Suspira y me clava una mirada intensa. 

	—Cam, fui un idiota. Sin duda. Pero a veces un poco de perspectiva cambia las cosas. Ese tiempo fue una parte vital de nuestra historia. —Se agarra a la gruesa pulsera de cuero que lleva en la muñeca—. ¿Y sabes qué? Yo no cambiaría eso ahora.

	—¿No lo harías?

	Sacudiendo la cabeza, responde: 

	—No. Me ganaré a tu hermana de nuevo tantas veces como tenga que hacerlo.

	—¡Estoy aquí afuera! —grita Vi desde afuera, interrumpiendo nuestro improvisado corazón a corazón.

	Hayden inclina la cabeza con una sonrisa y se aparta para que yo pase. 

	—Te dejaré llegar a ella.

	—Gracias, Hayden. —Me muevo a través de la sala de estar y paso a su enorme terraza. El sol menguante de Londres proyecta una neblina gris sobre la increíble vista—. Maldita sea, quiero mudarme.

	—Bueno, deberías —dice Vi y miro para encontrarla extendida en una tumbona, libro en mano, pareciendo el epítome de la felicidad y la salud—. No es que no tengas el dinero.

	Me encojo de hombros. 

	—Nunca me ha importado mucho porque nunca estamos en casa.

	Me mira con perplejidad. 

	—¿Pero te importa ahora?

	Exhalo fuertemente y me siento frente a ella. 

	—De eso es de lo que he venido a hablarte. Necesito que te quedes tranquila, Vi. Y necesito que sepas que he pensado mucho en esto, y nada me hará cambiar de opinión.

	Se sienta para enfrentarme, así que estamos rodilla a rodilla. Puños cerrados a puños cerrados. Expresión pensativa a expresión pensativa.

	—No me voy a operar la semana que viene.

	—¿Qué? —Casi grita.

	—Escúchame —le recuerdo—. Porque eres a la única a la que se lo voy a decir de esta manera, y quiero que sepas la verdad.

	—Okay —rechina a través de los dientes apretados.

	—No quiero la cirugía la próxima semana porque prefiero vivir con este injerto en mi rodilla y nunca saber si puedo jugar tan bien, en lugar de sacar el injerto y descubrir que no puedo recuperar todo lo que perdí.

	Exhala fuertemente tres veces como si estuviera haciendo la respiración de Lamaze. 

	—Vi, cálmate.

	—Camden, no.

	—Vi... es mi decisión. Esto es lo que quiero.

	—¿Así que estás asustado? ¿Por qué? ¿Qué ha cambiado? No tenías miedo de hacerte la primera cirugía —dice, con sus ojos azules abiertos y llorosos.

	—No tuve tiempo de pensar en ello —respondo. Además, tenía a Indie a mi lado.

	—¿Pasó algo entre tú e Indie?

	Su pregunta no me sorprende. Sabía que iría ahí. Ha estado llamando o enviando mensajes de texto casi todos los días, preguntando cómo están las cosas con ella. 

	—No. Esto no tiene nada que ver con ella. Tiene que ver con que yo tome una decisión por mí mismo y no por nadie más.

	—Cam, puedo verlo en tus ojos. Estás mintiendo. Dime la verdad. ¿Qué te hizo ella?

	Me burlo.

	—¿Por qué crees que me hizo algo? ¿No es mucho más probable que la haya pateado a la acera?

	Se le cae la barbilla. 

	—Suelta el escudo, no te voy a disparar.

	—Vi, esto no se trata de Indie. Pero estoy agradecido por mi tiempo con ella. Aprendí mucho. La gente puede sobrevivir con un ligamento cruzado anterior y llevar una vida perfectamente normal.

	Aprieta la mandíbula. 

	—¿Cómo pudo decir tal cosa?

	—Es una doctora y es la verdad. Pero no importa. No puedo soportar esta presión. Este peso. Este... todo. Es demasiado. Te lo digo porque te amo y no quiero que te decepciones de mí. Eres la única persona de la que no puedo soportar eso.

	—Pero el fútbol lo es todo para ti. Lo es todo para todos nosotros. —Su voz es de pánico.

	Quiero gruñir, pero me quedo tranquilo porque tiene un bebé dentro de ella y necesito ser amable. 

	—Sólo necesito algo de tiempo para decidir qué quiero hacer para variar.

	—Eres tan talentoso, Camden —su voz suena derrotada.

	—Ese no es el punto.

	Ella suspira abatida. 

	—Esto no va a salir bien.

	 


28

	Necesito espacio para mi espacio

	Indie

	 

	—Indie —dice Prichard, parándome en el pasillo de camino a El Pasillo del Alivio.

	Hago lo que puedo para suprimir un suspiro pesado. 

	—Hola, doctor Prichard. —Pronuncio su nombre con más fuerza de la necesaria, tratando de poner más atención en la parte de mi discurso dedicada al doctor.

	Me agarra del codo y me guía lejos del ajetreo, al oscuro pasillo donde se guardan las camillas. Su tacto se siente como agujas. 

	—Tengo excelentes noticias.

	—Acaban de llamarme para una consulta de ortopedia sobre un niño —digo, señalando hacia donde me dirigía.

	—Esto no llevará mucho tiempo. —Sus ojos se arrugan sobre mí de esa manera que me hace sentirme inquieta. He hecho todo lo posible para evitarlo desde ese extraño momento en el cuarto de lavado... ...pero con la cirugía de Camden acercándose, sólo hay un espacio limitado que puedo crear.

	—El British Medical Journal estará aquí el lunes para la cirugía de Harris. Quieren entrevistarme a mí... y a ti. —Parece morder la última parte—. Están interesados en hablar contigo sobre la investigación que hiciste en la escuela de medicina.

	Mi boca se abre. El British Medical Journal es aún más grande que el que publicó mi investigación antes. 

	—¿Qué es lo que quieren saber?

	—Nada demasiado técnico. Quieren hacer un artículo de interés humano sobre cómo eres uno de los doctores practicantes más jóvenes publicados operando a un atleta de alto nivel. Quieren hablar de tu educación, tu investigación, el procedimiento que estamos haciendo en el paciente Harris. De todo. El hospital está muy entusiasmado con esta idea.

	—Vaya —respondo sintiéndome todavía un poco aturdida. Tener una revista médica interesada en mí es un gran honor. ¿Pero un artículo de interés humano? ¿Sobre mis antecedentes y Camden? Los nervios estallan dentro de mi vientre por lo incómodo que puede ser para mí en más formas de las que puedo admitir.

	—Pensé que te gustaría. —Prichard levanta las cejas y le da una mirada engreída en los ojos—. Tengo una botella de Dom vintage que podemos compartir después de la cirugía para celebrarlo.

	Al darme cuenta de que su mano aún está en mi codo, fuerzo una sonrisa. Sus avances son cada vez más evidentes. No va en contra de la política del hospital salir con un miembro del personal; sin embargo, cuando ya estoy luchando contra la percepción que tienen otros residentes de mí, una atención como esta no me ayudará a salir adelante.

	—Ya veremos. —Me alejo de él, pero él vuelve a mi espacio, tan cerca que puedo oler su colonia.

	—Indie, espero que puedas ver el buen equipo que hacemos. Juntos, puedo ver grandes cosas sucediendo alrededor.

	Lo miro con asombro. Es una yuxtaposición tan estridente para alguien tan guapo diciendo cosas tan obviamente asquerosas. Cuando tiene a todo el hospital a sus pies, me pregunto por qué se centra tanto en mí.

	—Bueno, doctor Prichard, tengo un paciente esperando, así que...

	—Por supuesto. —Sonríe y guiña el ojo. Me doy la vuelta y saco mi culo de su espacio, lejos de su olor, y me retiro a mis propios pensamientos.
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	—¿Qué fue lo que hiciste, hombrecito? —pregunto, sentada al lado de un niño de ojos muy abiertos cuya forma diminuta ocupa sólo el diez por ciento de la camilla en la que estamos sentados.

	Su labio inferior sobresale mientras hace todo lo posible por no volver a llorar. 

	—Bueno, estaba persiguiendo a mi hermana... y bajó las escaleras muy rápido y quería atraparla... y entonces... no lo hice.

	—Los escalones son de madera. No hay alfombra, ni relleno, ni nada. Gritó muy fuerte. Sólo sé que algo está roto.

	Miro a la cara de su madre y veo que los ojos de su hijo de cuatro años se llenan de lágrimas al ver cómo se agarra el brazo a su pecho. Me llevó diez minutos conseguir que dejara de llorar y que finalmente me hablara.

	—Duele —murmura de nuevo.

	Se me ocurre una idea. 

	—Oye, Limerick, ¿te gusta el fútbol?

	—Sí, mi padre dice: Vamos Gunners. —Su voz se tambalea mientras lloriquea.

	Yo sonrío. 

	—¿Así que eres un fan del Arsenal? Es un gran equipo. ¿Quieres saber algo realmente genial?

	—¿Qué?

	—Traté a un futbolista profesional aquí en este hospital no hace mucho tiempo.

	—¿Quién era?

	—Es un delantero. Es muy grande, muy fuerte y ha marcado muchos goles esta temporada. ¿Pero sabes qué más?

	Me mira con grandes ojos de cachorro.

	—Él también estaba asustado.

	—¿Lo estaba? —Una luz se enciende en sus ojos.

	—Lo estaba. ¿Y sabes cómo conseguí que no se asustara?

	—¿Cómo?

	—Le hice cantar una canción —miento. No puedo decirle que le besé la cara—. ¿Te gusta cantar?

	—Depende de la canción.

	—Humpty Dumpty parece tener sentido aquí.

	Sonríe y dice: 

	—Esa la conozco.

	—¡Vamos entonces, oigámoslo!

	Le hago cantar la canción infantil antes de que me deje tocarle el brazo. Eventualmente, alrededor de algunas risas y algunas notas altas de mi parte, soy capaz de hacer un examen manual completo.

	—Limerick —susurro y él deja de cantar—. Eres mejor cantante que ese futbolista.

	Se levanta y luego se pone serio. 

	—Pero probablemente sea un mejor futbolista.

	—Sólo hasta que seas más grande. —Le despeino y le digo a su madre que alguien vendrá a llevarlo a rayos X. Sospecho que tiene una fractura muy fina pero, dependiendo de la ubicación, podría arreglárselas con una férula y no con un yeso completo. Parece agradecida, y hago una nota mental para transmitir la parte cantada al radiólogo.

	—Es la tercera vez que lo mencionas en una conversación al azar desde que volvimos al trabajo ayer. —Belle sale del mostrador de la estación de enfermeras y corre para alcanzarme mientras me dirijo a la sala de guardia.

	—No lo es —defiendo—. ¿Y no tienes mejores cosas que hacer que verme con un paciente?

	Ignorando mi último comentario, continúa: 

	—Ayer le gritaste a Stanley cuando dijo que los futbolistas son todos maricas a los que les gusta montar un espectáculo. Y anoche casi me arrancas la cabeza cuando te pregunté por qué leías un libro de medicina deportiva.

	—Sólo tenía que buscar algo —discuto, todavía molesta por mi recién encontrado interés. Desde que conocí Tower Park y sentí la grandeza de todo esto, mi cerebro no se calla.

	Pensar en Tower Park evoca un recuerdo muy desagradable de cómo Camden me sostuvo en la pista de baile mientras lloraba la otra noche. Qué vergonzoso y humillante. Por alguna extraña razón, siempre ha sido fácil abrirse a él. Le revelo cosas que nunca le he dicho a Belle.

	El resto de mi tiempo libre fue muy poco Tequila Sunrise. Belle no dejaba de molestarme sobre por qué estaba afectada cuando dejamos Old George esa noche. Le mentí y le dije que era alérgica a la hiedra de las paredes y que había tocado algunas accidentalmente. Me hizo tomar la medicina y pasó la noche conmigo para asegurarse de que no entrara en shock anafiláctico.

	Estoy agradecida de estar de vuelta en el hospital ahora, dejando que el trabajo consuma mi mente en lugar de los pensamientos de Camden.

	Su cirugía es en unos pocos días y tengo que dejar de pensar en él. No puedo pensar en cómo se sintió cuando me abrazó en el Old George, o lo increíble que fue mi primera vez con él, o lo divertido y encantador que es cuando hace bromas. Me importa un bledo si hablaba en serio esa mañana que lo eché de mi piso. Fue un error cuando lloré en sus brazos en el Old George, un lapsus de juicio. Había bebido demasiado y no sabía lo que estaba haciendo.

	Así que me separé. Lo alejé no una vez, sino dos veces. En mi experiencia, así es como son la mayoría de las relaciones. Distantes. Aquí un minuto, lejos el siguiente. No hay abrazo de despedida. Sin palabras de reflexión. Sin grandes gestos. Sólo una partida. En eso se habría convertido Camden Harris si hubiera dado demasiado de mí. Si me permitiera depender de él para mi única felicidad, se convertiría en una de las figuras ausentes de mi vida.

	Ojalá supiera por qué todo esto me sigue molestando tanto.

	—Y esos dos casos no tienen necesariamente que ver con él —le digo a Belle cuando llegamos a la puerta de la sala de guardia. Me doy la vuelta, presionando mi espalda contra la puerta, y añado—: Sólo estoy aplicando el conocimiento que obtuve de esa experiencia al mundo real.

	Sus ojos se estrechan. 

	—Por favor. —Extendiendo la mano detrás de mí, rápidamente abre la puerta y me manda a volar hacia atrás.

	Afortunadamente, un par de manos capaces me atrapan. 

	—Indie, ¿estás bien? —Los grandes ojos marrones de Stanley me miran con dulzura y preocupación, todavía un poco herido. No ha perdido esa mirada desde aquella noche en el club hace más de un mes.

	—Estoy bien, Stanley. Gracias. —Me levanto y salgo de sus brazos, mirando al suelo. Siento sus ojos sobre mí mientras se aleja. Exhalo mientras la puerta se cierra detrás de él—. Dios, este lugar puede sentirse tan sofocante a veces. —Me dejo caer en la cama y Belle se cae a mi lado.

	—No sé de qué te quejas. Tienes el pene número dos justo ahí, listo y esperándote. Eso se llama conveniente fácil, si me preguntas.

	La idea de tener sexo con Stanley me revuelve el estómago. 

	—No voy a tener sexo con Stanley.

	—¿Por qué no? Has completado el número uno... Estabas tan entusiasmada con el número dos hace unos días.

	—No puedo hacerlo.

	—Dijiste que estabas lista. Creo que experimentar a un tipo como Stanley podría ser bueno...

	—Tal vez podamos esperar hasta que sienta la primera polla fuera de mí, ¿de acuerdo? No todos somos como tú y podemos saltar de una polla a otra sin que nos importe nada. —Mi aliento sale rápido y pesado mientras mis palabras se clavan en las tripas desprevenidas de Belle. Me estremezco ante su rostro abatido.

	Ella se recupera de mi intento de abrazo. 

	—Vete. A. La. Mierda. Indie. —Luego se levanta y sale de la habitación, dejándome completamente destrozada a su paso.

	Podría reírme... si no pensara que me haría llorar. Si el espacio es lo que quería, entonces ciertamente lo he conseguido ahora. Primero Camden, ahora Belle. Mis ojos me pican con lágrimas sin derramar. Lágrimas que me niego a soltar. Lágrimas que no permitiré que caigan. Lágrimas que no tienen nada que ver conmigo. Todo esto es ridículo.

	Alejar a Camden fue lo correcto. La presencia del British Medical Journal consolida ese hecho. No podría operarlo si todavía estuviéramos juntos. Además, lo que hacemos con la medicina deportiva es mucho más grande que un enamoramiento. Alejarse de Camden era necesario. Es mi paciente. Nada más. Estoy haciendo historia aquí, y todo esto funcionará bien.

	—Erm... ¿Indie? —Stanley interrumpe mis pensamientos, asomando la cabeza por la puerta—. Hay alguien que quiere verte. La he puesto en la sala de consulta del Pasillo D.

	—¿Quién es? —pregunto.

	—Ella no quiso decirlo.

	¿Ella? Pienso para mí misma, poniéndome de pie y alisando mi bata en su lugar. ¿Quién demonios...?

	Voy a la habitación donde llevamos a los familiares de los pacientes para darles malas noticias. No es una buena habitación. Es una habitación muy mala con sillas acolchadas de malva y flores de seda polvorientas. Odio la habitación.

	Cuando abro la puerta, mis ojos caen sobre la espalda de una rubia delgada que está mirando por la ventana en la pared del fondo. Cuando se da la vuelta, mi corazón se hunde.

	—Vi —digo, mis ojos se abren de par en par debido a un shock helado—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Sus labios están torcidos, sus fosas nasales abiertas y sus ojos afilados, enfocados en mí. 

	—¿Qué hiciste? —pregunta, con la voz baja y controlada.

	Frunzo el ceño mientras avanza hacia mí. Parece como si quisiera golpearme. 

	—¿Está todo bien?

	—No, doctora Porter, no lo está. Dime lo que hiciste. ¿Qué más le dijiste?

	Mi cara es la imagen del horror. ¿Camden realmente le contó todo sobre nosotros? Empiezo a balbucear:

	—Yo no... yo sólo... no pudimos...

	—¿Por qué lo convenciste de que no se operara? ¡Tú eres su doctor! Esto es lo mejor para él. Esto es lo mejor para el hospital. Si se deja ese estúpido injerto, no podrá volver a jugar fútbol ni a nada. Dime lo que le dijiste.

	Mi cabeza da vueltas. Esto no se acerca a lo que pensé que me estaba acusando. 

	—Nunca le dije que no se quitara el injerto, Vi.

	Me mira de arriba a abajo como si no creyera una palabra de lo que digo. 

	—¿Le dijiste que la gente puede arreglárselas sin reparar su ligamento cruzado anterior? ¿Le dijiste que no todo el mundo se opera?

	Mi mente recuerda las dos primeras noches que pasamos juntos en el hospital, y tiene toda la razón. Le dije todo eso a él. Pero no lo dije porque pensé que no debía hacerlo. Lo dije porque... porque...

	Me preocupo por él.

	—Vi, dije algún derivado de eso, pero no quise decirlo por él... Por supuesto que no... Es un atleta de carrera. —Estoy tropezando con mis palabras—. Tiene que someterse a la segunda cirugía. No hay duda.

	—Llevamos dos días intentando convencerlo. ¡No cambia de opinión! —Sus claros ojos azules son amplios y salvajes, y un poco aterradores, si soy honesta—. ¿Qué demonios pasó entre ustedes dos? Nunca te habría dado café si hubiera sabido que le harías esto.

	—¿Qué tiene que ver el café con todo esto?

	Sacude la cabeza y pone los ojos en blanco, claramente no me entrega esa información a mí... el enemigo elegido. 

	—No tienes derecho a juzgar a nuestra familia ni a nuestra forma de actuar. Ni a absolutamente nada.

	—¡Nunca dije que lo hiciera!

	—Sin embargo, juzgaste a nuestro padre. Dijo que lo interrogaste el día antes de la cirugía. Sólo Dios sabe lo que le dijiste a Cam. Y luego te enrollaste con él fuera del hospital sólo para meterte más en su vida y estropear las cosas. Lo dejé pasar porque pude ver lo feliz que era a tu alrededor. Y sé que es un tonto encantador. ¡Pero tú! Nunca esperé que arruinaras las cosas de esta manera. ¡Esto tiene que ser motivo de mala práctica! ¿Quién te crees que eres? —Su voz es tan fuerte que hace temblar la lámpara.

	Su ira no me asusta, sin embargo. No me intimida. Me enfurece en nombre de mí misma y de lo que Camden y yo somos... fuimos. No dejaré que convierta lo que teníamos juntos en un enfermo juego sádico que estaba jugando con un paciente. No lo haré.

	—Mira. No soy nadie, de acuerdo —comienzo, lista para desatar todo dentro de mí ahora mismo—. No soy nadie, excepto la única persona que tal vez mira a tu hermano un poco más objetivamente. No lo veo como un futbolista atleta. Lo veo como un hombre. Un paciente al principio... pero luego, un hombre. Un hombre encantador y amable que tiene más cosas que hacer que el fútbol.

	—El fútbol es toda su vida

	—¡No he terminado! —Casi gruño.

	Ella cierra la boca.

	—Todo lo que le dije fue porque estaba solo y dolido. Ustedes están a su alrededor todo el tiempo, pero no lo ven. No ven el miedo que tiene. No ven la mirada en sus ojos cuando hablo de insertar el endoscopio en su pierna. No ven que tal vez el hecho de que su madre haya tenido dos cirugías y aun así haya muerto al final podría estar causándole un poco de confusión. No ves que una reunión con el Arsenal en el hospital lo presiona cuando ya se está desmoronando por dentro, porque en su mente, ¡está roto!... Vi, ha sido futbolista la mayor parte de su vida. Se identifica con él. Cree que eso es todo lo que es. Este tipo de lesión afecta a algo más que a su rodilla.

	El silencio se extiende y las lágrimas se derraman en los ojos de Vi mientras mueve la cabeza de un lado a otro. Intenta hablar, pero se detiene, cubriéndose la boca para ocultar sus emociones.

	—Pero no estás completamente equivocada aquí —digo con un tierno toque en su hombro—. He sido completamente poco profesional y probablemente podría perder mi trabajo después de todo esto. No te culparía si quisieras entregarme. Me lo merezco. Me merezco algo peor.

	Ella mira hacia abajo y golpea al azar sus mejillas mojadas.

	—Pero por favor no me entregues porque pienses que estaba tratando de manipular a tu hermano. No lo hacía. Me importaba Camden. Todavía... me importa. —Las palabras me duelen en la garganta como un nudo apretado que se niega a convertirse en un llanto en toda regla—. Pero se confundió sobre lo que éramos. Probablemente sea culpa mía. Debí haberle puesto fin antes de que fuera demasiado tarde.

	Vi se mueve hacia mí con una mirada suplicante en sus ojos. 

	—¿Quizás puedas llegar a él? ¿Hacerle entrar en razón? No sé qué pasó entre ustedes dos. No dice nada y me mata no saberlo.

	Mi barbilla se tambalea ante su lealtad. A pesar de que lo golpeé, a pesar de que lo rechacé dos veces, a pesar de que follé con él y luego lo eché, me protege. Podría estar hablando mal de mí por todo Londres o costarme mi trabajo y me lo merecería. Pero no es así. 

	—No puedo decirte lo que pasó entre nosotros. Sólo que desearía que me conectaran de otra manera. Tal vez si fuera más como tu familia, las cosas no se habrían complicado tanto entre nosotros. Sin embargo, todavía me importa.

	Los ojos de Vi están en los míos y me hace un pequeño e imperceptible asentimiento. 

	—No vi a Cam. —Su voz se quiebra—. Tienes razón. No lo he visto. —Ella sorbe y se limpia la nariz con un resoplido de decepción—. Es mi hermano pequeño —levanta sus hombros—. Sólo quiero lo mejor para él. Nuestra familia es única, pero tienes que saber que viene de un buen lugar. Tal vez cometimos algunos errores, pero el fútbol no es sólo un juego para nosotros. No es nuestra forma de vida. Es lo que nos trajo de vuelta a la vida.

	—De hecho lo sé —digo con un fuerte exhalación y asiento animado—. A pesar de todo lo que dije, Vi, sé que Camden ama el fútbol. Creo que está tratando de convencerse de que no es así, pero vi su cara en Tower Park ese día. Sé lo que significa para él jugar con sus hermanos. Tenerte en las gradas... o sostener tu mano antes de la cirugía. Respeto mucho a tu familia. Envidio lo que ustedes tienen. Es completamente ajeno a mí, pero tener ese nivel de amor y devoción en la vida diaria —resoplo incrédula—. Tu bebé va a ser muy afortunado.

	Una sonrisa de sorpresa se extiende por su cara cuando se toca el estómago. 

	—Significa mucho oír eso. —Se le saltan las lágrimas en los ojos otra vez—. No conocemos otra forma de ser una familia, ¿sabes?

	—Yo tampoco —respondo en voz baja, sintiendo el aguijón de la comprensión abrumarme.

	Ella traga y asiente definitivamente. 

	—Debería irme. Siento haber venido aquí y haberme desmoronado así. Mi ninja Mamá-Oso es fuerte.

	Yo sonrío, pero sus palabras no me dan consuelo. Me dan celos. Celos agudos, pesados y sorprendentes.

	Ella se dirige a la puerta y vuelve a decir: 

	—Cuídate, Indie.

	—Tú también, Vi —gruño y le doy la espalda para que no me vea hundir la cara por la comprensión que me supera en este momento.
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	Espacio es sólo una secuencia de letras
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	—Camden, ¿qué es toda esta tontería de que no quieres la cirugía? —gruñe mi padre en la línea—. Ni siquiera puedo creer que tenga que tener esta conversación contigo.

	Suspirando fuertemente, bajo el volumen de mis auriculares y presiono STOP en la cinta de correr. Podría darme una patada por contestar, pero si no lo hiciera, se habría detenido. 

	—Papá, esta no es tu decisión.

	—Eres mi hijo. Soy tu padre. ¿Cómo puedes pensar que no voy a tener voz en esto?

	—¿Eres mi padre? Eso es una burla. —Agarro una toalla de mano y me limpio la frente.

	—¿Qué demonios...?

	—Eres mi manager. Por eso me hablas. No por una preocupación paternal.

	Él ronronea. 

	—Me parece recordar que te crie. ¿Eso no me da derecho a que me etiqueten como tu padre?

	—Creo que puedes agradecerle a Vi por algo de eso.

	—Maldita sea, Camden, te arrastraré a ese hospital yo mismo si es necesario.

	—Genial, lo espero con ansia —grito.

	—¿Esa reunión con el Arsenal no significó nada para ti? Dios mío, es lo que todos hemos soñado durante años.

	—No, es lo que tú has soñado para nosotros. Ya no sé qué demonios quiero.

	—Camden, sólo estás asustado. Una lesión puede afectar tu mente. Concéntrate, hijo.

	—¡Estoy cansado de que todos me digan qué hacer! —rujo en el móvil, cayendo completamente sobre el borde—. No dejaré que me acorralen. Tengo mi propia mente jodida y ya nadie me está empujando. Se acabó. No tendré la cirugía el lunes. Punto Final.

	Su pesado suspiro tiembla con una ira apenas contenida. Puedo imaginarlo pellizcando el puente de su nariz con la decepción. En voz baja, dice:

	—Estás cometiendo un error.

	—Al menos es mío. —Presiono TERMINAR en la pantalla y me quito los auriculares antes de tirar el móvil a la esquina de la habitación.

	Me agacho para coger el rotulador de la pizarra del suelo y escribo otro juego de palabras en el espejo de nuestro gimnasio. Encaja bien con los otros juegos de palabras que he estado escribiendo, que continúan deslizándose en mi cerebro sin ser bienvenidos:

	Aquellos que son demasiado grandes para sus pantalones serán expuestos al final.

	Los días de cada calendario están numerados.

	Los corredores de maratón con mal calzado sufren la agonía de la derrota.

	Parece que no puedo dejar de hacer juegos de palabras, por mucho que lo intente. O lo vergonzoso que pueda ser. Tanner y yo solíamos escribir citas inspiradoras en el espejo para ayudarnos a mantenernos concentrados durante nuestros entrenamientos en casa. Escribir juegos de palabras deprimentes no parece tener el mismo efecto. Leo el último una vez más:

	Escribir con un lápiz roto no tiene sentido.

	Puedo agradecer a mi padre por la inspiración detrás de eso. Lo que veo en el espejo estos días no me impresiona. Me miro a mí mismo, pinchando el six-pack en mi estómago. Solía enorgullecerme de verme así. Solía maravillarme de los resultados que años de duro trabajo y entrenamiento le daban a mi cuerpo y a mi estilo de vida.

	Pero ahora mismo, me importa una mierda.

	Agarro una gran pelota de ejercicio y me siento en ella, rebotando para orientarme. Han pasado tres días desde que decidí no hacerme la cirugía. Me sorprende que mi padre haya esperado tanto tiempo. Probablemente esperaba que alguien más me convenciera de mi decisión. Vi está convencida de que todo esto está pasando por el corazón roto, lo cual es ridículo porque lo único que Indie Porter me dio fue una muy necesaria llamada de atención.

	Para ser alguien tan inexperta con los hombres, ella sabe cómo hacer volar a un hombre de forma bastante triunfal. Después de bailar con ella la otra noche, todo se sintió diferente. Si podía meterme en la cabeza que quería más a Indie que al fútbol, mis prioridades estaban obviamente jodidas. Así que me cansé de dejar que todo el mundo tome lo que quiere de mí. Me cansé de ser un maldito pony de feria del fútbol, del hospital y de Indie. Estoy tan jodidamente acabado.

	Además, si no me hago la cirugía, no tengo que lidiar con nada de eso.

	Especialmente Indie.

	Sacudiendo la cabeza, me inclino hacia atrás para hacer abdominales e intento ahogar mis pensamientos. Justo cuando empiezo, oigo una voz en el pasillo que me hace congelar en medio de los abdominales.

	—Mira, puedo enviarle un mensaje de texto y decirle que estoy aquí y entonces esta conversación habrá terminado, o puedes hacer esto más fácil dejándome entrar para hablar con él. Tú me has traído aquí, así que no sé por qué me haces perder el tiempo.

	—¿Cómo sé que no le vas a inyectar algunos trucos mentales Jedi como la otra noche? —La voz de Tanner suena desafiante como la de un niño.

	—¡No me metí en su mente!

	Me levanto para mirar por la puerta. Veo a Tanner al final del pasillo, pero no puedo verla.

	—Pruébalo —se burla.

	—Tanner —grito.

	Él salta, sorprendido momentáneamente por mi voz. Luego extiende su mano para detenerme. 

	—Cam, no te preocupes. Yo me encargo de esto.

	—Aprecio la barrera de hermano, pero puedo manejarla.

	Estrecha los ojos y hace una pausa por un rato. Finalmente dando un paso atrás, indica con su mano para que ella pase. Intento prepararme para verla, pero es inútil.

	En realidad, poner los ojos en ella es como un rayo. En un instante, recuerdo cómo se siente. Cómo sabe. Cómo ajusta sus gafas cuando está nerviosa. Recuerdo la mirada rápida que pone en sus ojos cuando me hago el listo. Recuerdo el color caliente de sus mejillas cuando se excita. Recuerdo todo eso con un estruendoso golpe contra mi pecho como si estuviera siendo resucitado.

	Está vestida con su uniforme de trabajo azul. Su cabello es un desastre en la parte superior de su cabeza. Su identificación sigue conectada a su bolsillo del pecho y los marcos negros estándar descansan en su nariz.

	Se ve hermosa.

	Sus ojos también absorben todo mi cuerpo, probablemente porque estoy sin camisa y sólo llevo un par de pantalones cortos y zapatillas de deporte. Me siento ligeramente agradecido cuando parece difícil para ella mirarme.

	—¿Podemos ir a tu habitación y hablar? —pregunta, ajustándose las gafas.

	No puedo soportar la idea de estar en mi habitación con ella otra vez... tan cerca de la cama donde la toqué por primera vez. Aparto los ojos y respondo: 

	—No, pero puedes entrar aquí.

	Me doy la vuelta y vuelvo a nuestro pequeño gimnasio, agarrando la pelota de ejercicio y cayendo sobre ella. Inmediatamente me arrepiento de la decisión de traerla aquí cuando la veo leyendo los juegos de palabras en el espejo. Su boca se abre como si quisiera decir algo. Igual de rápido, su mandíbula se cierra cuando se detiene:

	Muéstrame a alguien en negación y te mostraré a una persona en Egipto hasta los tobillos.

	Su mandíbula está tensa, gira sobre su talón para mirarme, cruzando sus brazos sobre su pecho. 

	—Es bueno saber que has estado hablando de mí con tu familia.

	Mi cara permanece plana. 

	—No le he dicho a Tanner más de lo que ya sabía.

	Sus cejas se elevan. 

	—¿Así que es tan amigable con todas las chicas que traes a casa?

	Yo resoplo.

	—Nunca he traído a ninguna otra chica aquí. —Me muerdo la lengua tan pronto como las palabras se derraman. No necesita saber eso. No merece saber que todo lo que hice con ella fue único.

	Ella se desvanece por un segundo, claramente perdida en sus pensamientos.

	—¿Viniste aquí por una razón, o sólo para pelear con mi hermano?

	—Tuve una agradable charla con tu hermana ayer. —Mi cabeza sobresale hacia adelante como si no pudiera haberla escuchado  bien—. Ella vino al hospital y me dijo que no vas a tener la segunda cirugía.

	La constante necesidad de mi familia de entrometerse ha alcanzado nuevas alturas. 

	—Lamento arruinar tus planes —rechino a través de los dientes apretados.

	Ella se burla:

	—Mis planes no son importantes aquí.

	—Oh por favor —siseo—. Esta cirugía iba a ser enorme para tu carrera. No soy un deportista tonto, Indie.

	—Nunca he dicho que lo fueras. Nunca he pensado que lo fueras. Ni una sola vez. —Aprieta el agarre de sus brazos y me mira los abdominales—. ¿Tienes una camisa que puedas ponerte?

	Pongo los ojos en blanco, no estoy seguro de si está tratando de hacer una broma o si estoy distrayendo demasiado sus pensamientos. Cualquiera de las dos opciones no implica que me ponga una camisa.

	—¿Acabas de venir aquí para intentar convencerme de que haga la cirugía? Si es así, puedes ahorrarte el aliento. Todos en mi familia ya lo han intentado. Si ellos no pueden hacerlo, tú tampoco.

	Ella apoya sus manos en sus caderas. 

	—¿Por qué no la quieres?

	—Necesito un tiempo libre —respondo como si fuera la pregunta más fácil del mundo.

	—Entonces tómate un tiempo libre después de la cirugía.

	Sacudo la cabeza. 

	—Eso no funcionará.

	—Sí, lo hará. Cam, la cirugía no fue hecha para esto. Si recibes algún tipo de impacto con ese injerto, te arriesgas a un daño peor. Retira el injerto y luego decide no jugar.

	—Si me lo quitan, me convencerán de jugar. Conozco a mi familia, y estoy cansado de hacer lo que todos los demás quieren que haga todo el tiempo. Es hora de que haga lo que quiero. Es mi rodilla.

	—Tu familia te quiere. Sólo intentan hacer lo mejor para ti. Tienes mucha suerte de tener eso. Si es conmigo con quien estás enojado, me retiraré de tu cirugía. Estaré tan lejos de ese quirófano como sea humanamente posible, ¿de acuerdo?

	—No te ilusiones —me burlo—. Tú no eres la razón de esto. Me importa un bledo quién me corte.

	—No hay corte —gime a la defensiva.

	—La perforación.

	—Tampoco hay perforación.

	—La quema del hueso.

	—Detente.

	—El...

	—¡Camden, no bromees ahora mismo! —Su voz raya en el estruendo y se agarra la cara de puro cansancio—. Todo esto se ha estropeado mucho. Pensé que si te daba espacio podría mejorar las cosas. Pero ahora tu familia me odia, no te vas a operar, y la distancia sólo empeoró las cosas.

	Mis ojos se estrechan sobre ella. 

	—Creo que olvidaste que eres tú quien anhela el espacio, Indie. No soy yo. Soy un Harris. El espacio es una palabra inventada para nosotros. —Mi voz es plana y sin emociones, aunque ella me mira con ojos marrones y llorosos.

	—Lo siento mucho, Camden. Por todo. No estoy hecha para nada de esto. —Ella aspira y me da la espalda para limpiarse la cara. Su postura encorvada me hace sentirme mal. Mi instinto es ir hacia ella como lo hice la otra noche. Tocarla. Abrazarla y consolarla hasta que esas lágrimas desaparezcan o se conviertan en risas. Pero me abstengo, porque sé que no es a mí a quien quiere.

	A pesar de todo eso, le ofrezco:

	—No eres tú, Indie. Acabo de perder la pasión por ello.

	Ella se mofa y sacude la cabeza. 

	—Tú sangras pasión. Es tu mejor característica.

	Sus palabras me atraviesan. El comentario personal se hunde en mi alma, recordándome todo lo que hemos compartido. Pero ella todavía está ahí. Yo sigo aquí. Tengo que mantenerme fuerte porque lo que anhelo de ella es más que este momento ahora mismo. A través de los dientes apretados, digo: 

	—Por favor, no hables como si me conocieras. —No estoy seguro de que mi corazón pueda soportarlo.

	Ella asiente con la cabeza y sus ojos se vuelven a los juegos de palabras del espejo. Sin hablar, se inclina para recoger el marcador del suelo. Encontrando un punto vacío, garabatea algo y luego se vuelve para mirarme una vez más. Su cara está llena de emociones. Pena. Enojo. Frustración. Pero sobre todo, parece perdida.

	Me entrega el marcador a mí. 

	—Espero que tomes la decisión correcta para ti, Camden. Y para nadie más.

	La veo irse. Una vez que se ha ido, mi mente me grita que no lea sus palabras, pero mi corazón lo supera.

	Me acerco al espejo: Lo que tomas es lo que obtienes.

	—¿Qué diablos significa eso? —La voz de Tanner interrumpe mis pensamientos. Me doy la vuelta y lo veo parado detrás de mí, mordiendo un plátano.

	Vuelvo a entrecerrar los ojos. 

	—La belleza de los juegos de palabras es que pueden significar cualquier cantidad de cosas.

	Sacude la cabeza y me mira. 

	—Te lo mereces por haberte enrollado con una chica inteligente. ¿Te ha convencido?

	Pongo los ojos en blanco. 

	—No, Tanner. Sólo déjalo.

	Tira de sus manos hacia atrás como si no estuviera tratando de buscar una pelea, su plátano todavía se aferra a una. 

	—Golpea la puerta con el puño tantas veces como quieras, hermano, pero no va a herir a nadie más que a ti.

	Mi mandíbula se abre. Luego me abandona a mí también.

	No es un juego de palabras, pero lo escucho fuerte y claro.
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	—¿Entonces esto es todo? —pregunto, corriendo a la sala de guardia y encontrando a Belle hojeando una revista como si no le importara nada—. ¿Es ese el final de nuestra amistad? ¿Es así como suelen ir estas cosas?

	—¿Qué demonios te ha pasado? —pregunta, mirándome desde el la cama de guardia sobre la que está tendida.

	Debe estar comentando el hecho de que volví bajo la lluvia del piso de Camden. O tal vez está hablando del hecho de que estoy perdiendo la cabeza y puedo sentir que colapso. Stanley me mira a los ojos y sale corriendo por la puerta con el rabo entre las piernas.

	—Hablemos de lo que no me ha pasado en la última semana, ¿sí? —Empiezo a caminar delante de ella, el sonido suave de mis zapatillas mojadas me da escalofríos por la columna vertebral—. No he conseguido que Stanley deje de mirarme como si yo fuera un bufet de postres y él estuviera a dieta. No he conseguido que Prichard deje de hacerme comentarios asquerosos. No he conseguido perder mi virginidad y seguir adelante. No he podido evitar engancharme a un paciente. ¡Y ahora no he podido conservar a mi mejor amiga! En lo que respecta a las relaciones, diría que estoy haciendo un buen trabajo arruinando todo.

	Su cara se retuerce en una burla poco atractiva y lanza los pies al suelo para sentarse. 

	—¿De qué demonios estás hablando?

	—Bueno, me peleé contigo y ni siquiera te importa.

	—¿Qué te hace pensar que no me importa? —pregunta, con la voz alta y sorprendida.

	—No te peleaste conmigo. Así de simple, me abandonaste ayer y no te he visto desde entonces. Pensé que preocuparse por la gente normalmente significa que... ¡se preocupan! Pensé que, incluso cuando metes la pata, se pelean contigo. No sé cómo procesar estas emociones que está aplastando mi interior ahora mismo.

	—Indie...

	—¿Sabes cómo los niños siempre recuerdan más a su primera mascota? —le pregunto, sintiendo como si todavía no pudiera recuperar el aliento.

	—¿Supongo que sí?

	—Lo hacen. Es ciencia. Su primera mascota reduce la ansiedad. Les enseña a ser sociables. Les muestra amor incondicional. Luego la mascota muere porque los animales tienen una vida más corta que los humanos. Pero está bien porque la mascota sirvió a su propósito. Le enseñó al niño a conectarse por elección en vez de por obligación familiar. Nunca tuve eso. Nunca he tenido una mascota. ¡Eras mi mascota!

	—¿Era tu mascota? —Su cara es completamente incrédula.

	—Esto es un eufemismo. Mantén el ritmo.

	—¡Lo estoy intentando! —exclama—. Pero tu marca de locura es de una variedad especial esta noche.

	—Mira —exhalo y me siento a su lado en la cama. Alargando la mano, la agarro y le clavo los ojos en los suyos—. Estoy acostumbrada a la soledad y a vivir mi vida con mis propios pensamientos. Ha sido fácil para mí porque nunca crecí en el mismo lugar o alrededor de la misma gente, así que nunca formé realmente relaciones. Era yo y la escuela. Separarlas mantuvo las cosas simples. Eres la primera cosa de la que no he querido separarme, y me estoy muriendo por dentro porque odio lo que te dije. No eres una puta. Nunca pensaría eso de ti. Sólo estaba enfadada por otra cosa y te usé como saco de boxeo, supongo. No sé por qué. Volveré a hablar de eso más tarde con un terapeuta.

	—Tu lista de terapeutas es cada vez más larga —murmura.

	—Lo sé —medio sollozo.

	—Entonces, ¿eso es una disculpa? —pregunta.

	—Sí, supongo que sí —me encojo de hombros.

	—Bien.

	—¿Bien?

	—Sí, claro, bien. Esa declaración fue bastante dramática, pero tendrás que hacer algo mucho peor para deshacerte de mí. Usarme como saco de boxeo se llama amor, cariño.

	Me congelo por un momento antes de poner mis brazos alrededor de su cuello y abrazarla. Un verdadero y genuino abrazo. Sé que la estoy mojando, pero no me importa. Pensé que estaba bien estar sola. Pensé que el espacio era lo que anhelaba, pero no lo es. Las cosas han cambiado para mí. Mi cerebro no ha tenido tiempo de ponerse al día con ese hecho. En mis brazos está mi mejor amiga incondicional. Mi familia. Me preocupo por ella.

	—Nunca hemos peleado antes —digo en voz baja.

	Ella me da palmaditas en mi espalda húmeda con cautela. 

	—No, no lo hemos hecho. Habría recordado si así es como te comportas después de una pelea. Ojalá lo hubiera grabado.

	Sonrío y luego la suelto para encorvarme y sostener mi cabeza en mis manos. 

	—Dios, qué desastre he hecho estas últimas semanas.

	—¿Qué está pasando? Porque sé que todo esto no era sobre que te disculparas por un comentario sarcástico.

	Trago con fuerza. 

	—Camden Harris dijo que se estaba enamorando de mí.

	—¿Él qué? —grita—. ¿Cuándo? ¿En el Old George?

	—Antes —respondo.

	—¿Antes? —grita de nuevo.

	La hago callar. Entonces le cuento hasta el último detalle sórdido y horrible. Incluso hasta el sexo de despedida que le di en la silla de mi piso, el llanto en la pista de baile del pub, y la conversación que acabo de tener con él en su gimnasio.

	—Cristo, Indie, te has saltado hasta la línea de meta —dice Belle, sacudiendo la cabeza de un lado a otro con asombro.

	—Para —me quejo—. Ayúdame a averiguar qué hacer. Quiero decir, si me sumergiera más con él, en una relación o lo que sea, no sé si podría sobrevivir a perderlo. ¡Me desmoroné ante la idea de perderte y nunca hemos tenido sexo!

	—Esto es cierto. Guardaremos la Lista de Vagina para nuestros años treinta. —Ella mueve sus cejas, y yo me rio patéticamente de su chiste.

	—¿Y si no sé cómo se siente el amor? Creo que te amo, pero ¿qué diablos sé yo? Sólo eres una chica con la que hago listas de penes y a la que le cuento todos mis secretos. Lo que sea que tú y yo tengamos no es normal, ¿verdad?

	—¿Qué es normal? ¿A quién le importa lo normal? —se encoge de hombros—. Haces lo que se siente bien.

	—Pero, ¿cómo puedo salir con un pene número uno? Es un jugador. ¿No me romperá el corazón?

	—Indie —dice con los ojos abiertos y sorprendidos—. Eres la persona más tonta e inteligente que conozco.

	—¿Qué diablos significa eso? —Me resisto.

	—Camden no es el pene número uno. —Ella se extiende y me agarra de los hombros para que la enfrente más claramente—. Es el pene número tres.

	Mis manos cubren mis mejillas y sienten como si se fueran a derretir de mi cara. 

	—No.

	—Sí.

	—No.

	—¡Sí! Indie, es la mezcla perfecta de Uno y Dos. Dijo: tú eres mía  justo después de hacerte el amor. Eso es de lo que están hechas las historias de amor.

	Sacudo la cabeza con incredulidad. 

	—No sé si soy capaz de más todavía. Siempre pensé que viviría un poco antes de encontrar un pene número tres.

	—Bueno, ciertamente ya se ha mostrado a ti, cariño. Sólo tienes que decidir si vale la pena.
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	Suficientemente cerca

	Camden

	 

	Yo: Iré a la cirugía mañana. No le des importancia. No te retires de hacer el procedimiento. Finjamos que no nos conocemos y pasemos el día.

	 

	…

	…

	…

	 

	Indie: Estoy contenta.

	Ella está contenta, pienso para mí mismo mientras voy en el coche con mis hermanos al hospital. Son las seis de la mañana y la luz del sol de Londres aún no ha tocado la superficie, oscureciendo aún más mi humor. Pero está bien, porque Indie Porter está “contenta”. Me alegro de que se alegre. Me alegro de que me atormenté por la decisión durante horas y que ella pueda escribir dos malditas palabras en un texto.

	Me alegraré cuando esto termine y pueda volver a mi vida, sea lo que sea.

	—Camden —dice Tanner desde el asiento trasero, sacudiendo mi hombro para llamar mi atención—. ¿Cómo llamas a un queso que no es tuyo?

	—No lo sé, ¿Cómo? —pregunto, girando la cabeza para mirarlo.

	—¡Queso Nacho! —Sus ojos se arrugan cuando se ríe a carcajadas. Puedo ver su boca sonreír ahora que la temporada ha terminado por fin se ha cortado la barba. Booker se ríe tranquilamente a su lado, y miro a Gareth en el asiento del conductor cuyos hombros tiemblan con una risa silenciosa.

	La comisura de mi boca se inclina hacia arriba.

	—Es un juego de palabras, ¿verdad? ¿Te ha gustado? —pregunta Tanner, su voz alegre e inocente.

	Me encojo de hombros. 

	—Está bien —digo mientras trato de evitar que mi sonrisa crezca—. ¿No vamos a recoger a Vi? —le pregunto a Gareth cuando se pierde el desvío para su piso.

	—No, se reunirá con nosotros allá. —Su mandíbula parece más tensa que de costumbre, lo que me hace fruncir el ceño.

	Unos minutos después, llegamos al hospital. Salgo del coche y miro fijamente al edificio como si fuera la única causa de mi estrés. No Tower Park o el partido donde me lesioné... sino este edificio.

	Recuerdos indeseables de Indie inundan mi mente. Nunca tuve problemas para dormir solo en toda mi vida. De hecho, fue raro que me quedara a dormir en el piso de una mujer. Pero una lesión y una mirada de reojo de una linda doctora y Camden Harris se convirtió en un marica emocional.

	Estaba tan nerviosa e insegura en esos primeros días conmigo           –aterrorizada de ser atrapada–, pero había una chispa en sus ojos que no se puede negar. ¿Era justo la aventura que buscaba? ¿En realidad no soy yo? Tal vez ahí es donde me salió todo tan retorcido.

	Después de que nos registramos, una enfermera me lleva a una pequeña y privada habitación preoperatoria. Tiene una ventana, una silla y una cama pequeña opuesta a la exuberante suite en la que me quedé antes.

	Me da una bata de hospital blanca y un par de calcetines. 

	—Volveré a ponerle la intravenosa una vez que se haya cambiado.

	—¿Quieres un poco de espacio? —pregunta la profunda voz de Gareth, penetrándome con un millón de preguntas silenciosas—. Puedo sacar a estos odiosos cabrones de aquí.

	Miro a Tanner, que está empujando a Booker contra la pared una y otra vez como un pinball saltarín. Una pequeña sonrisa ilumina mi cara y sacudo la cabeza. 

	—Ustedes pueden quedarse.

	—Acogedor —murmura Gareth y me sonríe.

	Me cambio y me sitúo en la cama. Poco después, la enfermera regresa. Los tres hermanos mamuts que están aquí junto con la enfermera se alojan en un espacio reducido, pero me gusta la distracción. Además, me conmueve que ninguno de mis hermanos haya hablado de fútbol en toda la mañana.

	Justo cuando empiezo a preguntarme dónde está Vi, oigo una voz clara en la puerta.

	Mi padre, el mismísimo Vaughn Harris, está de pie en el umbral con una estrecha sonrisa en su cara. 

	—Hola, Camden —dice, bajando nerviosamente la cremallera de su chaqueta Bethnal Green.

	—Hola, papá —digo, mi cara la imagen de la conmoción.

	Vi sale de detrás de él, con una sonrisa mansa en su cara. 

	—Hola, Cam. Te ves bien. ¿Estás listo para el día?

	No puedo dejar de mirar a mi padre mientras digo: 

	—Supongo que sí.

	—Bien. Eso es bueno. —Se aclara la garganta de forma bastante desagradable—. Gareth, Booker, Tan... por qué no vamos a buscar un café para todos. No hay café para ti, Cam. Lo siento. Puedes tomar un poco después.

	Asiento con la cabeza mientras todos salen de la habitación. La enfermera está trabajando en mi brazo, sin darse cuenta de todo.

	Después de exhalar un fuerte aliento, mi padre asiente con la cabeza una vez y entra en la habitación como si fuera la decisión más difícil de su vida. Traga con fuerza mientras mira a la enfermera jugando con mi intravenosa.

	—Ahí lo tienes. Ya está todo listo —ella dice alegremente—. He puesto algunas medicinas ahí para relajarte. Serán otros treinta minutos. Luego te llevaremos al quirófano, así que trata de relajarte. —Entonces ella mira de mí a mi padre antes de hacer un retiro apresurado.

	—¿Estás... listo? —pregunta papá, parado torpemente al lado de mi cama y entrecerrando los ojos a las máquinas como si le dijeran algo. Sus manos se mueven a lo largo de la cremallera abierta de su chaqueta.

	—Más listo que nunca —suspiro.

	Asiente con la cabeza y frunce los labios antes de decir: 

	—Me alegro de que hayas decidido seguir con la cirugía. —Las palabras se le atascan en la garganta al salir, pero entiendo la idea.

	Mis cejas se levantan. 

	—No significa que sepa lo que quiero hacer cuando todo esto termine. —Cierra los ojos como si ese comentario fuera doloroso para él, así que añado—: Lo digo en serio, papá. Espero que no estés aquí para convencerme de hacer algo, porque no funcionará.

	Sus ojos azules encuentran los míos y sacude la cabeza con firmeza. 

	—No estoy aquí para hacer eso, Cam. Lo juro. Estoy tratando de respetar tus deseos y entender todo esto. Pero tengo que ser honesto. No puedo entender el hecho de que ya no te guste el fútbol. Pensé que ser un Gunner era lo que siempre quisiste. No sé cómo me salí tanto de la marca.

	Yo retrocedo. 

	—Me gusta el fútbol, pero no así. No cuando me siento como medio hombre ahora mismo.

	Él tiene una mirada de dolor en sus ojos y agarra la silla, llevándola al lado de mi cama. Apoyando los codos en el colchón, junta las manos y dice: 

	—Hijo, no eres ni medio hombre. No eres ni siquiera tres cuartos de hombre. Incluso tal como estás ahora, el Arsenal todavía te quiere. Incluso me enviaron una carta de intención diciendo que quieren que firmes.

	—¿Ellos qué? —pregunto, mi mandíbula cayendo en la incredulidad.

	—No iba a decir nada porque no es por eso que estoy aquí, pero no puedo evitarlo. ¡Estoy tan malditamente orgulloso de ti! Te he mantenido con Bethnal más tiempo del que debería porque era nuestra casa y me encanta verte jugar con tus hermanos. Pero ahora tienes la oportunidad de volar, y estoy tan contento que quiero gritarlo a todo pulmón.

	No puedo creer las palabras que acaba de decir. 

	¿Una carta de intención? ¿Mientras todavía estoy herido? ¿Cómo es eso posible? 

	—Ni siquiera sé qué decir, papá.

	—No digas nada. Sólo quiero estar orgulloso de ti. Pero necesito que sepas que si no vuelves a jugar fútbol, seguiré estando orgulloso de ti.

	Trago con fuerza y respondo: 

	—No es que no quiera volver a jugar nunca más. Supongo que primero tengo que sentirme lo suficientemente bien como para volar por mi cuenta, papá. —Miro fijamente mi rodilla que parece perfectamente normal, y todavía no puedo entender cómo un simple apéndice puede estropear todo de esta manera—. Después de mi lesión, cuando pensé que no volvería a jugar, me di cuenta de que no sé quién soy sin el fútbol. Durante mucho tiempo, dejé que fuera lo único que importaba.

	Suelta un suspiro tembloroso y se pellizca el puente de la nariz. 

	—Hijo, entiendo eso más de lo que podrías saber.

	—¿Cómo? —pregunto—. La pasión de tu vida es el fútbol. Toda nuestra vida, eso es lo que siempre hemos sabido de ti.

	—Eso fue sólo después de que perdí a tu madre, Cam. —Su voz se quiebra y las profundas arrugas alrededor de sus ojos se apilan una encima de la otra mientras intenta ocultar sus emociones—. Cristo, no sé si puedo hablar de esto.

	Mis ojos me pican al ver que se forman lágrimas dolorosas en los suyos. Nunca habla de mamá. Nunca. El año pasado, Vi nos dio a todos un libro de poemas que encontró de mamá, y pensé que él se iba a perder. Todos los poemas fueron escritos por ella y eran tan increíblemente personales. Exudaban quién era ella y lo que amaba de la vida. Juro que puedo recordar cómo olía con sólo tocar los papeles.

	Una mirada grave recorre su rostro y sacude la cabeza. 

	—Camden, amé a tu madre con todo lo que tenía dentro de mí. Mi corazón, mi cerebro, mis entrañas, mi todo. El fútbol era sólo un juego que yo jugaba. Nunca lo amé porque no había espacio en mi corazón para amar nada más. Me llenó de tanta pasión. Luego los tuvimos a ustedes, y cuando la vi como madre, mi interior creció. El fútbol todavía no competía. Entonces empezó a morirse sobre mí —su voz se tambalea y se tapa la boca. Mi mandíbula se aprieta por el intenso dolor que todavía siente después de todos estos años. Después de unos segundos, continúa—: La sometí a dolorosas cirugías para tratar de darnos más tiempo con ella. Pero cuando todos los malditos médicos salieron con esas máscaras en sus caras y esa mirada en sus ojos, supe que todo había sido para nada.

	—Papá, lo siento... yo no...

	—No hablo de ello porque me avergüenzo. No podía soportar la idea de perderla. Cada día que pasaba, ella empeoraba, y mi interior se deterioraba más y más. Mi pasión murió. Al final fui horrible con ella. Gareth incluso tuvo que intervenir un par de veces. Cuando pienso en cómo la traté y en todo lo que tuvo que soportar a tan temprana edad, la culpa me consume. Antes de que me diera cuenta, ella murió y yo me estaba ahogando en tanto arrepentimiento que pensé que si me concentraba en ustedes, las cosas podrían volver a ser como antes. Podría encontrar mi pasión de nuevo. Pero era un padre de mierda. Si no fuera por Vi, quién sabe lo mal que se habrían puesto las cosas.

	Extiendo la mano y cubro sus manos en el colchón. 

	—Hiciste lo mejor que pudiste, papá.

	Sacude la cabeza, aparentemente sin creerme. 

	—Cuando el fútbol volvió a mi vida, las cosas mejoraron mágicamente. Verlos a ustedes practicar con Bethnal Green me hizo feliz porque los hizo felices a ustedes. Dejé que el fútbol se convirtiera en mi nueva pasión.

	»Entonces te caíste en ese partido. Después de que tus hermanos te sacaron del campo y vinimos a este hospital, no podía quedarme sentado y no hacer nada como lo hice con tu madre. No podía esperar a que todo se derrumbara a mi alrededor otra vez.

	—Así que empezaste a hablar con el Arsenal —digo, viendo la imagen enfocada mucho más clara ahora.

	—No estoy orgulloso de la forma en que manejé las cosas. Quería mirar más allá del presente y enfocarme en el futuro, lo cual estaba mal. Así que ahora estoy aquí y no voy a hablarte más del Arsenal, o de Bethnal Green, o del fútbol. Si no quieres tener esta cirugía hoy, vamos a posponerla. Tenemos mucho tiempo.

	Miro de cerca a mi padre, que me mira con los ojos abiertos y comprensivos que me dicen que conducirá el coche de la huida. Este es un hombre que conoce el amor. No el amor por el fútbol como siempre pensé. Él amaba a mi madre. La amaba tan profundamente que se perdió a sí mismo cuando la perdió. Me identifico con eso. Tal vez pueda encontrar mi pasión de nuevo algún día, sea lo que sea.

	Trago el nudo de mi garganta y digo: 

	—Quiero operarme, papá. Y si estás de acuerdo en quedarte a mi lado, también me gustaría mucho.

	Sus ojos azules atraviesan mi alma. 

	—No voy a ninguna parte, Cam.
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	Un poco más tarde, la enfermera regresa y su boca se abre al ver mi habitación completamente llena. Papá está en una silla que acercó a mi cama. Vi está sentada a los pies con Hayden ahora acurrucada a su lado. Gareth y Booker están sentados hombro con hombro en el alféizar de la ventana, y Tanner se levanta del suelo. Todo el mundo tiene el café en la mano excepto yo.

	—Es la hora. —Sonríe torpemente y se aleja de la puerta.

	—Caminaré con él —dice papá de inmediato.

	—No, papá, estoy bien. Puedes ir a la sala de espera con todos los demás. Estaré bien.

	—¿Estás seguro? Puedo ir contigo —dice otra vez.

	—O podría… —añade Vi, sus claros ojos azules me tocan con una suavidad maternal.

	Sacudo mi cabeza con una risa. 

	—No. Estoy bien chicos. Lo prometo. Vayan a buscar más café. Los veré a todos después.

	Después de un puñado de abrazos incómodos, Tanner llega al final y susurra: 

	—Nunca te has visto más feo.

	Le doy un puñetazo en las costillas antes de que se aleje, sonriendo mientras pierde el aliento. 

	—Te estás insultando bastante, Gemelo Genio.

	Le mueve las cejas a la enfermera y sale de la habitación.

	—Me disculpo por él —digo en un tono perplejo.

	—Oh, está bien —se ríe—. Tiene una familia encantadora.

	Eso es lo que creo, pienso para mí mismo mientras me empuja hacia la puerta.

	—Ah, señor Harris. —La voz del doctor Prichard resuena a la vuelta de la esquina, haciendo que la enfermera nos detenga en la puerta—. Justo venía a verlo. —Se queda sin aliento mientras se agarra a la barra lateral de mi cama—. ¿Estás emocionado por volver a ponerte de pie?

	—He estado de pie bastante bien durante el último mes gracias a ti —murmuro—. Pero sí, estoy listo para que todo esto termine.

	—Estoy seguro que sí. Tengo un papel aquí que espero que puedas firmar antes de que te llevemos. Es un acuerdo básico para usar tu nombre en un artículo médico. El British Medical Journal está aquí para hacer una historia de interés humano sobre Indie y yo, y les gustaría tener permiso para referirse a ti por tu nombre en el artículo.

	Mi humor alegre se desploma cuando me da el papel. 

	—¿Sabe la doctora Porter sobre esto?

	Sus ojos entrecierran un poco. 

	—Sí, de hecho, se lo dije hace varios días. Ella está muy entusiasmada. Su proyecto de investigación en la escuela de medicina sobre el injerto que le pusimos en la rodilla es la comidilla del hospital.

	—Bien —rechino a través de los dientes apretados. Sacudiendo la cabeza, firmo mi nombre con la pluma que me da y siento algo afilado clavándose en mi espalda.

	—Gracias, hijo. Te veremos ahí dentro... o después. —Guiña el ojo y se aleja con un exasperante y condescendiente meneo a su paso. No le importa nada, sin tener en cuenta el hecho de que ha aplastado por completo todo lo mío.

	Pensé que Indie vino a mi piso para convencerme de que hiciera la cirugía porque había una pizca de ella que realmente se preocupaba, una pequeña pizca que podría querer lo mejor para mi bienestar.

	Bueno, Camden. Esta no es la primera vez que te hace parecer un puto estúpido.

	Si pudiera hacer algo más, estaría en llamas.

	Cuando empezamos a movernos por el pasillo, me inclino hacia adelante en la cama y pregunto:

	—Enfermera, ¿puede revisar mi espalda y decirme si hay un cuchillo clavado en ella?
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	Cometer una falta

	Indie

	 

	Presiono la barra de metal con el pie para expulsar el agua del lavabo y comenzar el exhaustivo proceso de limpieza para la cirugía. No uso anillos, relojes o pulseras porque es un paso menos con el que tengo que lidiar. Comienzo frotando el jabón antimicrobiano en mis manos y brazos, luego paso a limpiar las áreas subungueales con una lima de uñas. Después de eso, son los dos minutos de fregado a cada lado de mis dedos, entre mis dedos, y la parte trasera y delantera de ambas manos. Finalmente, me muevo a mis brazos. Todo el proceso dura una eternidad.

	Tiempo en el que no puedo hacer nada más que pensar en Camden y en lo que está haciendo. ¿Quién está con él? ¿Cómo se siente? ¿Está nervioso? ¿Tuvo un altercado con su padre, y es por eso que tendrá la cirugía? Quiero saber todas estas cosas y podría haberlas averiguado si hubiera pasado por su habitación antes del procedimiento. Pero fui una cobarde.

	Mi corazón está desbordando con nuevos sentimientos. Sentimientos que no van bien embotellados. Decirle algo de esto a Camden en este momento sería egoísta, sin embargo. Este procedimiento ya es bastante difícil para él sin añadirle a la mezcla nuestro drama personal. Sólo tengo que contener mi lengua, superar esto, y esperar que podamos resolver las cosas después.

	—¡Ah, Indie! Ahí estás —dice la voz de Prichard a mi espalda mientras voy a hacer mi último enjuague de manos—. Has llegado temprano.

	Quiero decirle que es porque intentó besarme la última vez que estuvimos juntos en esta habitación, pero me muerdo la lengua. 

	—Sólo quiero asegurarme de que todo está bien organizado.

	Me mira mientras se ata la máscara alrededor de la cara y dice: 

	—Acabo de venir de la habitación del señor Harris.

	—¿Oh? —pregunto, tratando de mantener la calma pero queriendo saber todo en un instante—. ¿Cómo se veía?

	—Parecía estar bien. Muy bien. Logré que firmara un acuerdo para que lo incluyera en la entrevista con el British Medical Journal después de la cirugía. Era algo que la chica de relaciones públicas del hospital dijo que necesitábamos. Reservé la sala de consulta en el pasillo D para que te sientes y hables con ellos cuando terminemos aquí.

	—¿Le dijiste a Cam, es decir, al señor Harris sobre el artículo?      —pregunto, mi voz firme y entrecortada.

	Prichard se acerca a mí en el lavabo y me mira desde detrás de su máscara. 

	—Yo lo hice. ¿Eso es un problema? —pregunta, sin revelar nada con sus ojos.

	—No, no hay ningún problema —rechino, agradecida de que Prichard no pueda verme masticando nerviosamente el labio detrás de la máscara.

	Empieza a frotarse, y sigue mirándome en lugar de sus manos. 

	—Parecía un poco desanimado, pero firmó de todos modos.

	Mi mente se vuelve incontrolable.

	¿Qué debe estar pensando Camden? ¿Piensa que sólo fui a él por el artículo? ¡Maldita sea, debería habérselo dicho! ¿Por qué soy malísima en las relaciones? Parece que no puedo dejar de arruinar las cosas con él. Tal vez pueda encontrarlo antes de la cirugía.

	El movimiento a través de la ventana del quirófano me llama la atención, y veo a una enfermera empujando a Camden en una camilla. La mirada de dolor en su cara me hace sentir una repentina y abrumadora necesidad de cometer una falta.

	 


33

	Es doctora Porter, perra

	Camden

	 

	Un sentido excesivo de déjà vu se proyecta sobre mí cuando la enfermera me coloca en el quirófano. Una vez más, el doctor Prichard dice algo que me deja tambaleante minutos antes de que me sometan a una operación. Dios, qué idiota tan arrogante.

	Y, una vez más, Indie está en el centro de mi mente. Después de todo lo que mi padre dijo de mi madre y de cómo ella era todo lo que él amaba, yo lo quería. Quería tener la oportunidad de cuidar de alguien tanto. Para ponerlo por encima del fútbol. Por encima de todo.

	Y, maldita sea, odio el hecho de que después de todo lo que dijo, fue la cara de Indie la que apareció en mi mente. Mi corazón. Mi alma.

	Pero si lo que dijo el doctor Prichard es cierto, entonces la he estado leyendo mal desde el primer día. Cuando la tuve en mis brazos esa noche en Old George y sentí su dolor, quise mover montañas para quitárselo. Hubiera dado cualquier cosa. Cualquier cosa. Hecho cualquier cosa. Quería ser lo que ella necesitara en ese momento.

	Creo que una parte profunda y oscura de mi mente pensó que cuando esta cirugía terminara, habría esperanza para Indie y para mí. Que tal vez al sacarme del hospital y alejarme del estrés de su trabajo, tendríamos una oportunidad de luchar. El que ella viniera a mí hace un par de días para convencerme de que hiciera la cirugía me llenó de la esperanza de que quizás se preocupara más por mí que por toda esta mierda del hospital.

	Ahora todo es en vano.

	Ahora siento que todo esto fue realmente para que ella pudiera salir adelante. Dicen que la manzana no cae lejos del árbol. Bueno, tal vez es como su familia y es incapaz de abrazar a alguien y aceptar todo lo que eso implica.

	Ella me usó como una marioneta, y acostado aquí en esta mesa mientras literalmente pegan cuerdas a mi cuerpo significa que todavía la dejo tirar de los hilos.

	Tiene que parar.

	Empujo una mano que está pegando una almohadilla a mi pecho.

	—Señor Harris, estamos colocando esto en su lugar. Luego haremos que se mueva a esta mesa.

	—No voy a hacer esto. —Mi voz suena distante y mórbida.

	—¿Qué pasa? —pregunta una cara cubierta de máscara, moviéndose para pararse sobre mí.

	—He dicho que no voy a hacer esto. No quiero la cirugía. —Trago contra las medicinas que corren por mis venas y quiero pensar con claridad.

	—Señor Harris —dice una nueva enfermera, uniéndose a la otra persona que está encima de mí. Sus cejas se unen y añade—: Podemos darle algo más fuerte para los nervios.

	—Ya me has dado un montón de mierda y lo odio. Dije que no tendré esta cirugía. Lo dije en serio. Sácame de aquí. —Me muevo para sentarme pero mi cabeza da vueltas.

	Varias manos se extienden y me agarran de los hombros, tratando de acostarme de nuevo. Pero soy más fuerte que todos ellos, incluso drogado con analgésicos. Balanceo las piernas de la camilla, haciendo un gesto de dolor por la sensación de roce en la rodilla que siento cada vez que la retuerzo de cierta manera. Probablemente es el injerto mágico que Indie puso, el que necesita salir. Bueno, a la mierda. Eso puede esperar. Empiezo a arrancarme las almohadillas pegajosas de mi pecho y de los lados.

	—¡Señor Harris, por favor! Podemos ayudarle con lo que necesite.

	—Tengo que irme —gruño, pero mi escena dramática se detiene cuando los familiares ojos caramelo encuentran los míos.

	Indie está de pie a un metro delante de mí, vestida completamente de azul desde la cabeza hasta los pies. El cabello rojo y rizado se asoma por la parte inferior de su gorro quirúrgico, mientras sus ojos se entrecierran compasivamente a través de las gafas con huella de guepardo. Tiene sus manos recién lavadas delante de sí misma, y su boca está cubierta por una máscara mientras pregunta:

	—Cam, ¿qué pasa?

	Me río incrédulo y miro al doctor Prichard. Actualmente está frotando sus manos en el lavabo y mirando la escena a través de la ventana como el espeluznante y voyeurista que es.

	—Como si te importara —respondo.

	Juntando las cejas, da un paso adelante. 

	—Por supuesto que me importa. ¿Qué es lo que pasa?

	—Podrías haberme hablado de la revista médica. Podrías haberlo mencionado y yo te habría escuchado. Pero todo esto fue una actuación, ¿no? Todo lo que te importa es esta maldita cirugía y poner tu nombre en el papel.

	Su cara se vuelve rosa cuando mira alrededor del quirófano. 

	—¿Pueden irse todos por favor? —pregunta con firmeza.

	El personal mira con asombro, inmóvil.

	—¡Váyanse! —grita, y todos salen corriendo de un tirón por la puerta, dejándonos atrás sólo con el zumbido de las máquinas y el pitido de los monitores para hacernos compañía.

	A pesar de su partida, puedo sentir sus ojos sobre nosotros a través de las ventanas. Indie se da cuenta de lo mismo y suspira fuertemente por la ridícula pecera en la que nos encontramos. Se vuelve a mirar hacia mí, se quita la máscara y muestra esos grandes labios rojos que ahora están apretados y fruncidos. 

	—Quería contarte sobre el reportaje, pero no hasta que te decidieras sobre la cirugía.

	—¿Por qué diablos no? —ladro.

	—Porque temía que si lo sabías, harías la cirugía sólo por mí y no por ti.

	Esto me da una pausa. 

	—Veo que vuelves a pensar muy bien de ti misma.

	Pone los ojos en blanco. 

	—No, pienso muy bien de ti, Camden. Y creo que eres del tipo que pone el bienestar de los demás por encima del suyo propio.            —Ella traga con nerviosismo—. ¿Qué es lo que realmente está mal? Es más que el artículo.

	La miro con dureza, frustrado de que realmente no lo vea. Todas las posibilidades. 

	—Es todo. Y no es nada.

	Me muevo para ponerme de pie, pero Indie se acerca a mí y me extiende la mano. Sus manos están frías y húmedas en mis brazos. Hago una pausa, viéndola masticar su labio con preocupación.

	—Necesitas esta cirugía, Cam. No hablo como tu doctor, sino como tu amiga. Independientemente de si vuelves a patear una pelota en toda tu vida, vas a querer una rodilla bien operada.

	Sacudo la cabeza con rabia. 

	—¿Crees que somos amigos? Ni siquiera puedo confiar en ti ahora mismo.

	—Por supuesto que puedes —dice urgentemente, mirándome con ojos muy abiertos y doloridos.

	—Bueno, ¿qué se supone que debo pensar, Indie? Llego aquí y me entero de esta publicación antes de que me lleven al lugar donde me van a cortar en pedazos. Mi padre aparece y me dice todas estas cosas sobre mi madre que me hacen pensar en ti, y me siento como el mayor imbécil del planeta porque estoy solo en esto. ¡Estoy jodidamente perdido y lo único que sé que quiero, no puedo tenerlo!

	—¿Qué cosa? —pregunta con un suspiro.

	—¡Tú! Maldita sea, te quiero a ti, Specs. Después de toda esta mierda y estrés y punto tras punto, todo lo que quiero es a ti. Pero tú no me quieres.

	Ella hace un movimiento para responder pero la corto.

	—Todo el mundo está moviendo los hilos y, no importa lo que haga, parece que no puedo alejarme de ellos.

	—No estoy moviendo los hilos, Cam. Me preocupo por ti. —Su voz tiembla.

	—Te importa la cirugía.

	Me muevo para deslizarme de la mesa, pero ella me mantiene quieto otra vez mientras me dice: 

	—¡Deja de decir eso!

	—Bien, sigamos con la cirugía —murmuro, sintiéndome completamente jodido hasta el límite—. Tal vez cuando me despierte no recuerde nada de esto.

	—Camden…

	—Déjalo. Lo digo en serio. Esta lesión ha jodido mucho más que mi rodilla.

	—Maldita sea, Cam —gruñe y me agarra la cara tan fuerte que siento cada una de las yemas de sus dedos presionando mi piel.

	Pero lo siguiente que siento no es duro y mordaz.

	Es suave y flexible.

	Son sus labios sobre los míos.

	Acarician mi boca una y otra vez, y la sensación es tan perfecta que estoy convencido de que estoy soñando.

	—¿Qué estás haciendo? —mi voz tiembla mientras nuestras bocas se separan. Su cara está a centímetros de la mía, pero aprieto sus brazos en mis manos, temeroso de que desaparezcan bajo mi toque.

	Pero la calidez de su laborioso aliento se siente tan real.

	Mirando mis labios, susurra: 

	—Por fin estoy haciendo malabares.

	Una vez más, juro que estoy soñando. Los ojos marrones se arrastran por mi cara y se fijan en los míos. Inclino mi cabeza y me alejo de ella para tener una mejor perspectiva. Es imposible que me haya besado en su quirófano. No hay forma de que haya repetido el juego de palabras que escribió en mi novela hace tanto tiempo. Mi cerebro tiene que estar jugando conmigo, y todo esto es una ilusión del cóctel de drogas intravenosas que me dio la enfermera.

	Ella se mueve hacia mí otra vez, y mis ojos nadan con desesperación mientras tomo su cara en mis manos. 

	—No me beses de nuevo, Indie. —Mi voz es gruesa y pesada—. Porque estoy temblando de lo mucho que te deseo. Y si te beso, perderé la maldita cabeza.

	—Piérdete conmigo —dice simplemente, con toda la confianza del mundo. Luego susurra dos palabras contra mis labios que me hacen perder la cabeza—. Soy tuya.

	Justo antes de que ella toque sus labios con los míos, mis ojos empiezan a picar, así que la mantengo alejada de mí para mirarla por última vez. El calor de sus mejillas contra mis palmas confirma que ella es real y que esto está sucediendo.

	Al tragar con fuerza, le susurro: 

	—Tú eres mía.

	No se necesitan más palabras. No se hacen más preguntas. No se mueven más hilos. En pocas palabras, creamos el beso más devastador de todos los tiempos. Somos dos corazones que se conectan en otro plano mundano manifestándose en este acto físico justo aquí. Toda la rabia y la frustración entre nuestros problemas de comunicación llega a un punto crítico con la honestidad pura y sin diluir de los labios, la lengua, las manos y los cuerpos.

	Envuelvo mis brazos alrededor de sus costillas y la abrazo fuertemente, tirando de ella lo más cerca posible de mí para poder sentir cada latido de su corazón. Pero me doy cuenta de lo que hacemos y de dónde lo hacemos demasiado rápido. Lamentablemente me echo atrás. 

	—¿Qué acabas de hacer, Specs? Vas a perder tu trabajo.

	—No me importa. —Sonríe con los ojos entornados y se mueve para besarme de nuevo.

	—Eso fue una estupidez, Indie Porter. Esta era una gran oportunidad para ti —murmuro, mirando sus labios hinchados y deseando volver a tocarlos.

	Ella suelta una risa suave. 

	—Creo que es la cosa más inteligente que he hecho en toda la semana.

	Gimoteo y la abrazo a mí. Su abnegación es completamente alucinante. Impactante, inesperado y fascinante en tantos niveles. Entonces, en un instante, mi arrogancia cae. 

	—Si sales y les dices a mis hermanos que necesité un beso antes de la cirugía, te haré pagar.

	—Nunca —sonríe y me besa con dulzura por si acaso—. Creo que yo era la que necesitaba el beso. Pero diré, si voy a perder mi trabajo por un beso, ese definitivamente valió la pena.

	Se aleja cuando oímos risas a través de la puerta que el doctor Prichard está atravesando.

	Con un fuerte suspiro, dice: 

	—Creí que eras más inteligente que esto, Indie.

	Me libera a regañadientes, da un paso atrás y endereza su postura. Mirando fijamente al doctor Prichard, ella responde: 

	—Es doctora Porter. Por favor, refiérase a mí como tal de ahora en adelante.

	Con eso, sale con los hombros en alto y no hago nada para ocultar la sonrisa orgullosa de Camden Harris en mi cara.
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	Todo en un día de trabajo

	Indie

	 

	—Dime que lo que escuché no es verdad —dice Belle, acercándose a mí en la sala de guardia.

	—Probablemente sea verdad —respondo mientras meto mis pertenencias del casillero en una bolsa de basura—. ¿Qué escuchaste?

	—Indie chica loca Porter ¿En serio te besaste con Camden Harris en tu quirófano? —Belle me quita la bolsa de la mano y me pone de frente, prácticamente me golpea contra el casillero. Mi cara evidentemente le dice todo lo que necesita saber—. ¿Qué carajo?

	Sacudiendo la cabeza, digo: 

	—No planeé hacerlo, pero tenía que hacer algo.

	—¿Por qué estás vaciando tu casillero?

	Tragando, respondo: 

	—Porque acabo de salir de la oficina del jefe de cirugía. Estoy suspendida por un año y tengo que volver a hacer mis prácticas cuando vuelva.

	—¿Qué? —grita.

	—Belle, está bien. Probablemente es mejor de lo que merezco.

	—¿Entonces Camden está en cirugía?

	—No. —Pongo los ojos en blanco—. Prichard se enojó mucho porque el quirófano ya no era estéril y pospuso todo.

	—Maldita sea. ¿Qué hay del artículo del British Medical Journal?

	Me encojo de hombros. 

	—Estoy segura de que no hay nada de lo que quieran hablar conmigo ahora. Lo he tirado todo por la borda.

	—Por un futbolista.

	Yo sonrío. 

	—Por un futbolista.

	—¡Mira como acabas de decir futbolista con una sonrisa asquerosa! Dios, estás completamente enamorada. ¿sin embargo qué vas a hacer con tu suspensión? Te quedarás muy atrás. Esto es terrible.

	Me encojo de hombros. 

	—Me lo imagino. Quiero decir, todavía soy joven. Tengo mucho tiempo para ponerme al día. No puedo creer que tenga un trabajo al que volver. —Me estremezco al recordar la cara del jefe cuando me habló de mi comportamiento inmaduro y poco profesional, en lo que tiene toda la razón.

	—Entonces, ¿qué estás haciendo ahora? —pregunta.

	—El jefe dijo que tengo que salir del hospital inmediatamente.

	—Dios, Indie, lo siento mucho.

	Yo frunzo los labios. Supongo que debería estar más devastada de lo que estoy. Sin embargo, si soy honesta, lo único que quiero hacer es hablar con Camden. Todavía hay muchas explicaciones que tengo que dar. Quiero que me entienda. Quiero que sepa por qué me comporté como lo hice y lo alejé. Una muestra pública de afecto no compensa todo el dolor que causé.

	Me tiro la bolsa al hombro. Cuando abro la puerta para salir, encuentro a Tanner mirando a lo largo del pasillo.

	—¿Tanner?

	—Oh, Indie... doctora Porter... Maldición, no sé cómo llamarte.

	—Indie, por favor. ¿Dónde está Camden?

	Traga y responde: 

	—Algún imbécil avisó a los paparazzi. Es una maldita pesadilla fuera del hospital. Tuvo que ser alguien del quirófano. Hay una foto y todo.

	Se me cae el corazón. 

	—No.

	—Me temo que sí, cariño. Ahora lo besaste globalmente.

	Todo se siente apretado, claustrofóbico, y realmente jodido. Esto es incluso peor que mi suspensión. La reputación del hospital está en juego. Una foto que se filtra desde el quirófano es una gran violación de la Ley de Protección de Datos del Paciente.

	Mientras mi mente se tambalea con esta nueva información, oigo a Tanner decirle a Belle: 

	—Encantado de verla de nuevo, doctora Ryan.

	—¿Qué te hiciste en la cara? —dice ella.

	Se acaricia la barbilla, mirando a la defensiva. 

	—¿Qué quieres decir? La recorté.

	—Pero ya no es todo largo y pesado. —La cara de Belle parece enfadada.

	Él levanta las cejas. 

	—No, aparentemente a las chicas no les gusta que tu cara se parezca a la vagina de su abuela.

	—No todas las chicas —refunfuña.

	—Tanner —digo, rompiendo el extraño crepitar de energía entre estos dos—. ¿Dónde está Camden?

	—Te está esperando en un taxi negro en la parte de atrás. Intentamos que se fuera para alejar la locura de aquí, pero se negó a irse sin ti. Ahora mismo Gareth está al frente haciendo una conferencia de prensa improvisada para distraerlos y que puedan salir de aquí.

	—Oh Dios mío —gimoteo mientras la locura continúa creciendo, pero ya no tengo tiempo para enloquecer.

	Tanner me quita el bolso de las manos y me agarra del brazo. 

	—Tenemos que irnos. —Empieza a llevarme por el pasillo hacia la misma zona que Camden dejó el hospital la última vez.

	Belle sigue, con los ojos bien abiertos e incrédula ante esta ridícula escena que se nos presenta.

	Cuando llegamos a la puerta, entrecierro los ojos por la lluvia y veo el taxi negro estacionado en la acera. Tanner intenta arroparme bajo su brazo, pero las luces se encienden y el coche se lanza en reversa hacia nosotros. Abre la puerta y me mete la bolsa, retrocediendo para que pueda deslizarme a continuación. Lo miro confundida cuando no se pone detrás de mí.

	—Me iré con Gareth y les daré un poco de... espacio. —Hace un guiño y cierra la puerta de un portazo, retrocediendo para estar al lado de Belle bajo la cubierta. Los dos se miran el uno al otro por un momento y luego nos ven alejarnos.

	—Hey, Specs —dice una voz familiar. Me giro para ver a Camden sentado frente a mí en el taxi. Frente a mí, sus piernas están extendidas en pantalones negros para correr. Su camiseta blanca está salpicada de lluvia en sus hombros. Se ve perfecto—. ¿Un día duro en el trabajo?

	Me río de una manera que roza el llanto y me lanzo sobre él. Me pongo a horcajadas con él y le abrazo tan fuerte el cuello que creo que podría romperlo. Cuando finalmente siento que no se va a escapar de mis manos, aflojo mi agarre y me tiro hacia atrás. 

	—Siento mucho todo esto, Camden. Es todo culpa mía.

	Sus ojos azules se abren de par en par. 

	—¿Tu culpa? Soy la razón por la que esto se está convirtiendo en un circo.

	—Lo sé, pero nada de esto hubiera pasado si no te hubiera besado así. —Me cubro la cara con las manos—. Soy un fenómeno.

	Me baja las manos y me acaricia la cara, acariciando pequeñas líneas en mi pómulo mientras sus ojos me pinchan con un millón de preguntas. 

	—Indie, sólo dime qué significó ese beso. Tengo que saber si significa lo que creo que significa porque me das muchas señales contradictorias. Sólo sé sincera conmigo ahora. No más paredes. No más espacio.

	—Está bien —respondo, haciendo un gesto de dolor al deslizarme de su regazo. Me pongo las piernas debajo de mí y me giro para poder enfrentarlo. Apoya su mano en mi hombro y me la frota con       ánimo—. Supongo que se podría decir que estaba tratando de cometer una falta.

	Su cara se cae. Toda la felicidad y el buen humor se han ido al instante. 

	—Creo que es la cosa más sexy que he escuchado.

	Se acerca y presiona sus labios contra los míos, besándome desesperadamente y me mete la mano en la blusa. Quiero más, mucho más, pero tengo que contenerme para poder sacar todo esto.

	Lo aparto. 

	—Hay más que tengo que decir.

	Sonríe a medias y saca la mano de debajo de mi blusa. 

	—Estoy escuchando. Lo prometo.

	Levanto su mano entre nosotros y entrelazo mis dedos con los suyos, mirando la gran disparidad. Su mano es grande, bronceada y áspera. La mía es pequeña, pálida y suave. Tan diferentes, pero juntas, tan hermosas.

	—Nunca he tenido ninguna relación real en mi vida, aparte de Belle. Ninguna familia entrometida. Sin hermanas gritonas y protectoras. Sin ridículos y peludos hermanos. Pero desde que te conocí, quiero eso. Quiero sarcasmo, quiero drama. Demonios, quiero apretones descarados con el café en la cocina. Quiero ir a cenar con tu padre, aunque eso signifique que me pelee con él por ti.

	Me empuja hacia su pecho y suspira fuertemente. 

	—Yo también quiero eso.

	—Y quiero esto —digo, apretando alrededor de su cintura—. Quiero cariño. Mucho, mucho afecto. Puede que me lleve algún tiempo acostumbrarme, y puede que lo odie en momentos en los que me sienta estresada. Pero quiero que sigas ayudándome a aceptarlo.

	—Puedo hacerlo —murmura y me da un suave beso en la cabeza.

	Me retiro para poder mirarle a los ojos para la siguiente parte. 

	—Camden, te deseo. Quiero más. Quiero mucho más. Sé que mis palabras están terriblemente retrasadas, pero también me estoy enamorada de ti.

	Sus ojos se arrugan con una sonrisa cuando toma mi cara en sus manos y roza sus labios con los míos. El beso es honesto y puro, no abiertamente sexual como todos los demás. Es perfecto.

	Cuando se aleja, dice: 

	—Cuando abandonaste la cirugía por mí... Bueno, no sé si alguna vez habrá un momento en mi vida que supere eso. Sangro pasión por ti, Specs. No estoy seguro de cuánto tiempo más podré mantener mis manos lejos de ti.

	—¿Significa eso que quieres anotar ahora mismo? —le pregunto y le disparo una sonrisa lasciva.

	—Vamos a disparar por un pavo. —Guiña el ojo y me inclina sobre mi espalda, moviéndose sobre mí en el asiento de la cabina. La sensación de su boca sobre mí es celestial, mientras me besa y lame el cuello de la forma más deliciosa posible. Cuando se acerca a reclamar mis labios, lo detengo en medio de la acción y le susurro: 

	—No tengo ni idea de lo que es un pavo.

	Se ríe. Se ríe de verdad. Y es mi momento favorito de Tequila [image: Image]Sunrise, de todos los tiempos.

	 

	Después de hacer que el taxi rodee el piso de Camden para asegurarnos de que no hay paparazzi, salimos del coche, ambos vibrando con la necesidad de tocarnos. Sólo han pasado un par de semanas desde la última vez que estuvimos juntos, pero ya siento la fuerza entre mis piernas por lo que sé que puede darme.

	Cuando llegamos a su ascensor, él ya había metido su mano en mis bragas. 

	—¡Dios, Cam! —Estoy apoyada en el lado de la pared del ascensor. Él está de pie detrás de mí, y el reflejo de su mano enterrada en la parte delantera de mi uniforme mientras me mordisquea la oreja y me hace esa cosa en el clítoris otra vez me tiene casi al límite—. Tienes que parar. Me voy a caer.

	—Te atraparé —su aliento cálido se ríe en mi oído—. Dios, te he echado de menos, Specs. Hace mucho tiempo que no te toco                 así —dice, siguiendo profanando mi vagina con sus dedos expertos.

	—Yo también te extrañé —gimo y vuelvo a poner mi cabeza en su hombro.

	—Nunca he extrañado a nadie como te extrañé a ti. Cuando estábamos separados, olía limones en todos los sitios a los que iba.

	Cierro los ojos y bebo en sus dulces palabras como la mejor taza de té caliente.

	—Voy a hacerte feliz, Indie. Voy a mostrarte que hay más para mí. Puedo hacer la parte del novio si eso es lo que quieres. Te mostraré lo que podemos ser juntos.

	Mi mano se extiende hacia abajo y calma su movimiento. Giro la cabeza y le miro a los ojos. El vulnerable brillo que me devuelve su mirada me hace girar en sus brazos. Me quita las manos de los pantalones y me sujeta por la cintura. Puedo sentir su tensa erección, pero la ignoro porque necesita oír lo que voy a decir. 

	—Sólo te quiero a ti. Ya sé que hay más de ti. Vi más el día que llegaste revolcándote a mi hospital. —La esquina de su boca se inclina hacia arriba. 

	—¿Eres realmente mía? —pregunta, un triste parpadeo en su cara mientras espera mi respuesta. Pongo su cara en mis manos y presiono mi frente contra la suya. 

	—Mientras seas mío. Ahora, por favor, hazme el amor para que pueda decirte esas palabras esta vez.

	Inhala mis palabras con un beso profundo, arremolinado y hirviente que me deja sin aliento. Cuando se abre el ascensor, me lleva hacia atrás, sin separar sus labios de los míos. Se las arregla para abrir la puerta y luego me levanta para que mis piernas se enrollen en su cintura mientras me lleva a su dormitorio.

	Todo se siente diferente. Ahora que he abrazado esta cercanía que siento por él, es como si mi corazón pudiera finalmente aceptar lo que me ha estado mostrando todo el tiempo. Esos momentos de vulnerabilidad en el hospital; lo tierno que fue conmigo cuando tuvimos sexo por primera vez; cómo me miró cuando caminé descalza en el campo de Tower Park.

	Antes de que me dé cuenta, estoy desnuda en su cama y él está encima de mí, dejando caer abrasadores besos calientes en todas mis partes traviesas. Cuando vuelve a levantarse, lo envuelvo con mis piernas y lo agarro entre nosotros, acariciando la suave piel de su cabeza contra mí y mirándolo fijamente a los ojos. Me doy cuenta de lo hermosa que fue nuestra primera vez juntos. Él estaba ahí para mí, así. Sintonizado conmigo, tierno y cariñoso. Amoroso, aunque ninguno de los dos lo supiera todavía. Se desliza dentro de mí, y yo lo miro a pesar de la abrumadora plenitud y la maravillosa presión que creamos entre nuestros cuerpos. Sus ojos también están fijos en los míos. La pasión que se muestra allí para mí hace que mi corazón se expanda. Más de lo que nunca antes había sentido.
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	Gunner para mí

	Camden

	 

	La mañana siguiente, no me sorprende cuando salgo de mi habitación y encuentro a mi padre, Booker, Tanner y Gareth sentados en mi cocina. Booker está apoyado en un taburete en la encimera. Tanner está apoyado en la encimera, y Gareth y papá ocupan dos asientos en la mesa. Todo el mundo tiene el café en la mano.

	—Ni siquiera es el día después de un partido —digo, caminando hacia la cafetera y sirviéndome una taza. Vacío el último resto e inmediatamente empiezo a hacer una nueva cafetera—. ¿A qué debemos este placer?

	Las cejas de Tanner se levantan a sabiendas. 

	—¿Aún está Indie aquí?

	Tomo el café para prepararlo y me doy la vuelta, apoyándome en la encimera. 

	—Lo está. Todavía está dormida.

	—Queríamos hablar contigo —dice Tanner, moviéndose nerviosamente en la encimera—. Voy a empezar. Todavía queremos que te operes, Cam. No para jugar fútbol, sino para tener la opción de jugar si alguna vez quieres. Creo que llegarás a un punto en tu mente en el que todo encaje en su sitio, y te darás cuenta de que todo esto es sólo una curación mental que está ocurriendo. Entonces vas a desear haber sacado el injerto para que no haya retraso en perseguir tus sueños. Sé que lo que pasaste apestó, Cam. Yo mismo pude sentirlo... de maneras que sólo un hermano gemelo puede. Pero creo que te equivocas al quitar el fútbol de la mesa por completo.

	Exhala fuertemente y mira a todos los demás como si se hubiera olvidado de que la gente estaba aquí.

	—¿Así es como te sientes tú también, Gareth? ¿Booker?

	Gareth responde primero. 

	—Eres demasiado buen atleta para andar por ahí con algo extraño en tu cuerpo, Camden.

	—Odiaría ver que algo malo ocurra si lo dejas dentro —añade Booker.

	—¿Qué piensas, papá? —pregunto, mirándolo y tomando un sorbo de mi taza.

	—No estoy aquí para empujarte a que te hagas la cirugía. Esto es algo que tus hermanos querían hacer. Pensé que debíamos darte espacio, pero como todos son demasiado cabezotas para escuchar a su viejo, sólo estoy aquí para arbitrar.

	—¿No quieres que firme esa carta de intención? —le pregunto, frunciendo el ceño.

	Se mueve en su asiento, claramente luchando con el manager interno dentro de él. 

	—Sólo si quieres.

	—¿Esa carta de intención sigue siendo válida? ¿Después de que esa foto se filtrara ayer?

	Aprieta los labios. 

	—Lo es... pero con algunas condiciones —dice, claramente incómodo con esta línea de interrogatorio.

	Mis cejas se levantan. 

	—Así que has hablado con ellos.

	—Me llamaron —responde, y sus ojos se desploman como si se avergonzara de haber tomado la llamada.

	—¿Cuáles son las condiciones?

	Suspira. 

	—Camden, no tenemos que discutir esto ahora.

	—¿Cuáles son las condiciones?

	Se aclara la garganta. 

	—Quieren que tú y la doctora Porter hagan una entrevista con un tabloide de alto nivel. Nada sórdido. Vanity Fair o la revista ¡Hola! para explicar su relación. Elimina la mala fama y pon un poco de buenas relaciones públicas para el equipo y el hospital. Ahí es cuando anunciarías tu nuevo puesto como Gunner.

	—¿Será todo? —pregunto y todas las cabezas de mis hermanos saltan a mi vista en shock.

	Papá se encoge de hombros. 

	—Más o menos. Hay algunas negociaciones monetarias que tengo que discutir contigo, pero... Camden, lo siento... ¿Qué estás diciendo ahora mismo?

	Tomo un trago y dejo mi taza. 

	—Digo que me operaré en cuanto me llamen con la nueva hora programada. Incluso dejaré que ese imbécil, el doctor Prichard, lo haga para que no vean a Indie más negativamente de lo que ya lo hacen. —Exhalo una respiración profunda mientras lo que voy a decir se convierte en una gran declaración en mi mente y mi corazón—. Y aunque probablemente sangraré verde y blanco toda mi vida... el rojo es un gran color en mí.

	—¡Pues claro que sí! —exclama Tanner, saltando del mostrador y abrazándome ferozmente—. ¿Vas a ser un Gunner? Maldita sea, Booker, será mejor que Bethnal ascienda la próxima temporada porque estoy listo para la oportunidad de patear el culo de Cam en el campo. Papá, no quiero ser un delantero nunca más. Quiero ser un defensa. Gareth, eres un cabrón con suerte. Será mejor que lo aplastes cuando jueguen contra el Manchester United.

	Gareth se ríe a carcajadas y a Booker se le iluminan los ojos como un árbol de Navidad. Papá me mira desde la mesa mientras mis hermanos me abrazan con felicitaciones. Cuando terminan de ser los dramáticos futbolistas que son, se levanta y se acerca a mí.

	Poniendo su mano en mi hombro, me mira fijamente y me dice: 

	—¿Encontraste tu pasión de nuevo, hijo?

	Me devuelve la sonrisa y una suavidad se desliza en mi pecho. 

	—Creo que he encontrado una pareja.
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	Novia, M. D.

	Indie

	 

	Despierto completamente envuelta en Camden. Su pierna está metida entre mis piernas desnudas, y sus brazos me sostienen por detrás. Cada trozo de mi piel expuesta está casi cubierta por la suya.

	Creo que ya he aprendido el arte de la cucharita, pienso para mí.

	Me separo de su alcance y me levanto de la cama con un gran estiramiento desnudo. Me pongo el jersey rojo de los Gunners que me dio la semana pasada y me dirijo a la ventana del hotel. Corro las cortinas y admiro la vista matinal de Baltimore, sabiendo que podría pasar un camión por esta habitación y no despertaría a Camden.

	Han pasado dos semanas desde que lo besé en mi quirófano, y ahora estamos en nuestra luna de miel.

	En cierto modo.

	Excepto por la parte de la cirugía.

	Y el hecho de que en realidad no nos casamos.

	Así que no es tanto una luna de miel sino como una escapada que implicó una operación con un cirujano de alto nivel en el Hospital John Hopkins.

	Dos días después de mi suspensión, el jefe nos llamó a los Harris y a mí para una reunión en el hospital. Aparentemente descubrieron que la foto del quirófano que se filtró a los medios venía del móvil de Prichard. Todo este asunto era una gran violación de la Ley de Protección de Datos de Pacientes y estaban desesperados por arreglarlo.

	Parte del acuerdo era enviar a Camden a los Estados Unidos para la segunda parte de la reparación Wilson. Luego me ofrecieron devolverme mi trabajo.

	Lo rechacé al instante.

	De ninguna manera quiero volver a un lugar que dejó que Prichard se saliera con la suya. Además, eso me pondría de nuevo bajo su tutela y no puedo soportar la idea.

	Así que ahora, Cam y yo residimos en un exuberante hotel de Baltimore, esperando nuestro vuelo a casa esta noche. Su cirujano ayer estaba tan confiado en la recuperación de Cam que dijo que debería poder entrenar con el Arsenal inmediatamente después de que regresemos.

	Estuve al lado de Cam durante todo el proceso, pero no como médico oficial. Estrictamente como su novia... en la sala de espera y todo eso.

	Mi móvil empieza a vibrar en la mesita de noche. Me inclino hacia él y veo el nombre de Belle en la pantalla.

	—¿Hola? —susurro y vuelvo a la ventana.

	—Oye, ¿cómo se siente? —La voz de Belle se oye en la línea.

	—Bien. Todavía está durmiendo, pero la cirugía fue genial ayer, y dijo que no tuvo dolor anoche.

	—Eso es fabuloso. ¿Dijo el cirujano si puede empezar a entrenar de inmediato?

	Asiento con la cabeza aunque ella no pueda verme. 

	—Sí, volamos de vuelta a casa esta noche, y el cirujano dijo que puede empezar mañana si quiere.

	—Es increíble.

	—Sí, Cam estaba contento. —Sonrío a su gran cuerpo durmiente que yace tan pacíficamente en la cama.

	—Entonces, ¿quieres oír algo sucio? —La voz de Belle suena conspirativa.

	Mis cejas se levantan. 

	—Claro.

	—Hay un grupo de seis enfermeras que se han reunido y están presentando demandas por acoso sexual contra Prichard.

	—¿Qué? —jadeo.

	—Sí. El imbécil hizo su propio hoyo en el trabajo, diría yo.

	—Yo también diría. Caray. —Un escalofrío recorre mi columna vertebral.

	—Así que, si lo despiden, ¿crees que podrías reconsiderar la oferta de volver al trabajo?

	Me meto el labio en la boca y empiezo a masticarlo. 

	—No estoy segura.

	—¿Qué quieres decir? Si se ha ido, puedes volver al camino. ¿Qué te detiene?

	Exhalo fuertemente, no estoy completamente convencida de estar lista para entrar en todo esto, ya que ni siquiera lo he hablado con Cam. 

	—Sabes, Belle, desde el momento en que fui suspendida, he sentido que un gran peso se me ha quitado de encima. Las cosas se sienten diferentes ahora, como si tuviera más opciones. Honestamente, he estado leyendo mucho sobre medicina deportiva.

	—¿Es un eufemismo para el sexo con un futbolista?

	—¡No! No seas tonta. —No puedo evitar sonreír.

	—Bueno, supongo que ahora mismo está tumbado desnudo en la cama del hotel, aunque sólo lleva un día de post-operatorio. —Me estremezco y ella se ríe a sabiendas en la línea—. Entonces, ¿qué harás, cariño? Porque sé que tienes un plan que se está cociendo en ese gran cerebro tuyo.

	Me conoce tan bien. 

	—Creo que voy a hablar con el padre de Camden sobre el trabajo de la doctora del equipo de Bethnal Green F.C. Sería una gran experiencia, y creo que podría tener algo que ofrecer al mundo de la medicina deportiva más allá de la cirugía.

	—Por supuesto que sí. ¡Eres mi niña prodigio!

	Poniendo los ojos en blanco, pregunto: 

	—¿Crees que es una locura? Estoy segura de que no sería un trabajo remunerado. Tengo algo de dinero ahorrado, pero las cosas podrían ponerse difíciles.

	—Entonces te mudas conmigo. O saca algo de dinero de la culpa de tus padres. Además, apuesto a que a ese hermano Harris que tienes no le importaría ahorrar un cero en ese gran contrato que acaba de firmar.

	Su última sugerencia me hace fruncir el ceño. 

	—No voy a aceptar dinero de Cam.

	Ella piensa. 

	—Sé que no lo harás. Sólo digo que tienes opciones. He estado intentando que te mudes conmigo desde la escuela de medicina. Esto suena como una perspectiva emocionante.

	Su estímulo me conmueve. 

	—Pero es triste que no vaya a trabajar más contigo.

	—Oh, está bien —se burla—. No estaré aquí mucho más tiempo de todos modos.

	—¿Por qué dices eso?

	—Bueno, quise decírtelo antes, pero tuvimos esa pequeña pelea y luego te echaron por Harris. Me ofrecieron un puesto de becario con la doctora Elizabeth Miller. Es un cirujano neonatal de alto riesgo en el Hospital Chelsea y Westminster.

	—¡He oído hablar de ella! —grito, presionando rápidamente mi mano sobre mi boca—. Es como la americana más dura del mundo de la cirugía de embarazos de alto riesgo. Belle, esto es enorme.

	—Lo sé. No puedo creer que me hayan seleccionado. Uno pensaría que no me conocían o algo así —se ríe.

	—Cállate, eres brillante. ¿Entonces supongo que has elegido tu especialidad?

	—Supongo que sí.

	Un momento de pesado silencio se extiende entre nosotras.

	—Vas a salvar bebés, Belle. —Mi sonrisa no podría ser más amplia, y me sorprende cuando mi barbilla comienza a tambalearse.

	—Tequila Sunrise, Indie. —Su voz se oye ligeramente, y me transporta al momento en que vimos a ese bebé morir de Síndrome de muerte súbita del lactante. Ese momento en el que empezamos a vivir nuestra vida al máximo.

	—Tequila Sunrise, Belle.

	Discutimos los detalles un poco más. Para cuando cuelgo, siento una renovada determinación de volver a Londres y poner mi plan en acción. Belle y yo hemos crecido mucho en cuestión de semanas y nuestro futuro se ve muy brillante.

	Nos despedimos. Luego me acerco a la cama para tratar de despertar a Camden. 

	—Mmmm, acaricia más abajo, Specs. Ya sabes lo que me gusta.

	Me río y me vuelvo a meter en la cama con él. 

	—Te gusta todo. —Beso su hombro.

	Sus dormidos ojos azules se abren. 

	—Me gustas —gruñe y me pone encima de él, haciéndonos rodar al otro lado de la cama donde procede a recordarme lo mucho que le gusto.
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	Daño corporal

	Camden

	Dos meses después

	 

	—No estoy bromeando, Tanner. Necesitas echar el temor de Dios en el equipo. Si alguien hace un comentario brusco que pueda ser remotamente hacia Indie, los puños de furia de Camden Harris volarán —ladro, mientras estoy en nuestra cocina y uso gestos salvajes de la mano para demostrar mi punto.

	Luego agrego: 

	—Primero recibirán tus puños. Luego los puños de Booker. Luego mis puños una vez que ustedes regresen a Londres y yo agarre a quien haya tenido el valor de mirarla raro. ¿Crees que podemos llevarlos a Manchester para que Gareth también se divierta?

	—Estás lleno de psicóticos ahora. —La voz profunda de Gareth corta mi diatriba mientras le murmura a Indie. Están sentados uno frente al otro en la mesa de la cocina, ambos aparentemente juzgando el espectáculo.

	—Creo que estás exagerando un poco, Cam —dice Vi mientras se acerca a la cocina, acariciando su ahora sobresaliente vientre.

	—¿Tú crees? —Hayden se ríe, alejando a Vi del horno e inclinándose para agarrar el gran sartén que estaba a punto de sacar.

	Los miro con ojos amplios y horrorizados. 

	—Hay más de donde viene esto, Hayden y Vi. Sólo ustedes dos esperen hasta que mi sobrina nazca. No va a dejar que un tipo se acerque a menos de una milla de ella sin que los Harris le causen dolor.

	Ellos estallaron en risa y Tanner fue el siguiente. 

	—Estoy contigo todo el camino, Cam. La mejor defensa es una buena ofensiva. —Pone los puños delante de su cara y da un par de golpes en el hombro de Booker.

	—Déjalo —grita Booker—. Vi, tal vez quieras mantener a ese pequeño bebé ahí tanto tiempo como sea posible. No es seguro aquí afuera. Y, Camden, necesitas relajarte. Vamos a cuidar de Indie. Está siguiendo al doctor del equipo, no dando baños de esponja a los jugadores.

	Me quejo al pensar en todos esos jugadores en el vestidor. He estado en ese vestidor, sé cómo se ve después de un partido.

	Exhalo con fuerza y me deprimo hasta llegar a Indie. Al caer en el asiento junto a ella, me acuna la cabeza mientras la apoyo en la mesa con un buen mohín.

	La semana pasada fue mi primer partido, y esta semana empieza su trabajo con Bethnal. Oficialmente sólo llevamos juntos dos meses, pero aún temo la idea de estar lejos de ella.

	Ella consiguió un encuentro con el médico del equipo, como yo sabía que haría. Aparentemente se preparó demasiado para la reunión y creó un plan técnico de prevención de lesiones para los futbolistas. Ella se ganó al personal.

	Es un maldito genio después de todo.

	A pesar de que estoy haciendo pucheros porque esto me dará menos tiempo con ella, no podría estar más orgulloso.

	La voz de Indie es determinada mientras interviene.

	—Creo que es bueno que tengamos un tiempo separados durante tu temporada, Cam.

	Mi cabeza aparece para mirarla con horror. 

	—¿Qué diablos significa eso?

	Sus mejillas se enrojecen. 

	—Nos avergonzaste a todos cuando volaste a las gradas y me besaste después de tu primer gol como Gunner la semana pasada. Realmente no necesitamos cobertura mediática extra.

	—Ese beso de estadio valió la pena pagar de la multa de 10.000 libras —declaro con confianza, mirando a Indie y maravillándome de cómo sigue siendo divertido sólo con mirarla. A veces puedo ajustar mi mirada lo más mínimo y hacer que se ruborice.

	Ella sonríe y se ruboriza.

	Yo sonrío.

	—No lo odié completamente, supongo —murmura con una sonrisa y se inclina hacia mi abrazo.

	Le doy un tierno beso en la sien y muevo mi mano entre sus piernas bajo la mesa. 

	—Eso se llama pasión, nena. Pensé que estabas estudiando rápido. —Le susurro lo siguiente al oído—. Déjame llevarte a la cama y educarte de nuevo.

	Se muerde el labio con una risita. 

	—Creo que me va a gustar la medicina deportiva.

	—Suficiente —dice Vi—. He visto suficiente de ustedes dos besuqueándose para que me dure toda la vida.

	Gareth y Booker se ríen mientras Tanner dice con una sonrisa juguetona: 

	—Podemos subirlo y verlo en los momentos culminantes del partido del día si quieres.

	—¡Otra vez no! —brama Indie, su cara se pone seria en dos segundos.

	Sonrío lascivamente y recuerdo la misma expresión de horror en su cara la semana pasada. Mis hermanos y mi padre estaban en sus partidos, así que ella se sentó con Vi y Hayden.

	Fue un gran día.

	Fue el momento en que me di cuenta de que la amo.

	 

	[image: Image]

	El rugido de la multitud era ensordecedor mientras movía el balón por el campo del Arsenal. Era como si hubiera un cordón invisible entre mis dedos y el cuero mientras pasaba por delante de los defensas a la izquierda y derecha. Me acerqué a la portería y mi ritmo se detuvo cuando tiré mi pie hacia atrás y disparé. Apreté mis manos en puños mientras veía al guante del portero luchar desesperadamente por conseguir un solo pelo en el balón. Cuando se le pasó y tocó la red de nylon, ya no vi el fútbol.

	Vi rojo.

	Una hermosa, vivaz, pelirroja con gafas de marco rojo sentada en el lado de la portería justo detrás del lugar donde hundí mi pelota.

	Antes de que pudiera registrar lo que estaba sucediendo, me alejé corriendo de mis compañeros de equipo que intentaban abordarme para celebrarlo. Salté las barricadas de seguridad, pasé a los guardias y subí una larga fila de escaleras de hormigón.

	Podía sentir a varios aficionados dándome palmaditas en la espalda al pasar, pero tenía visión de túnel para mi objetivo final, que llevaba una camiseta roja con el nombre de Harris en la espalda.

	Cuando me acerqué, me di cuenta de que Vi estaba llorando lágrimas enormes y gordas que podía ver desde una milla de distancia mientras se agarraba a su tembloroso estómago. Hayden se reía y la sostenía bajo su brazo. Indie parecía desconcertada. Conmocionada. Incrédula. Mi gran presencia en mi uniforme con mis botas chocando contra el pavimento dejó atónita a mi novia genio.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó, mirándome mientras yo cerraba el espacio entre nosotros y ponía su cara en mis manos.

	—Besando mi mejor gol en los labios.

	—Creo que te refieres a la mejor chica, futbolista exhibicionista...

	Presioné mis labios contra los de ella.

	Marcar mi primer gol como Gunner se sentía como un millón de libras.

	Al darme cuenta de que amo a Indie Porter... me sentí como un billón.
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	Mucho más que café

	Indie

	 

	El delicioso aroma del café invade mi sueño, despertándome de la forma que sólo una taza fresca puede hacerlo. Abro los ojos y veo una mano muy sexy sosteniendo una taza muy linda en mi cara. Sonrío y me siento.

	—¿Qué es esto? —pregunto, tomando la taza rosa de Camden y mirando el grueso texto negro en el lado que dice: Estas gafas me hacen parecer sexy.

	Se sienta junto a mis piernas mientras me recuesto en la cabecera. Despertarme con Camden todavía me da mariposas. Verlo casi todos los días todavía me hace sonreír. Acurrucarme con él en la cama ya no me hace sentir incómoda. Me hace feliz.

	Cuanto más tiempo paso con él, más cómoda me siento con todo este asunto de la falta de espacio. Cada vez que siento que me alejo, Camden tiene una forma extraña de ensuciar las cosas y hacerme olvidar de esa separación que creía que necesitaba.

	Los abrazos no son tan malos cuando te permites disfrutarlos en vez de enloquecer mentalmente por los efectos secundarios. Y como ya no me importa mi plan de la lista del pene, me he dado cuenta de que Cam me da todas las experiencias de vida de Tequila Sunrise que podría querer.

	Incluso tenemos su pequeño ritual para las mañanas que tiene que ir a practicar o a los partidos. Aparentemente era un trabajo en solitario antes de que yo llegara, pero Cam dice que convertirme en parte de su técnica de visualización le convertirá en el mejor delantero que el Arsenal haya visto jamás. No me importa, aunque le guste gritar ¡Gol! después de venirse.

	Dios, realmente es un cerdo.

	Sonrío con un sorbo del café que me ha traído y le miro con aprecio apoyado en el borde de la cama. Está vestido con una suave camiseta blanca de algodón de la que parece tener un suministro interminable y un par de pantalones cortos de jersey que revelan sus muslos musculosos.

	—¿Ya no te gustó que usara la taza de café negro estándar?             —pregunto.

	—Pensé que era hora de que tuvieras la tuya —exhala con fuerza—. Hemos estado juntos durante tres meses, ya sabes.

	—¿Tres meses? ¿Cuándo empezaste a contar?

	—Fuiste mía el día de mi lesión, Specs. Sólo que aún no lo sabías. —Se inclina y me besa la frente, deslizando sus dedos por mi cabello mientras deja caer más besos hasta mi cuello—. Te ves bien con mi café en la mano.

	Frunzo el ceño. 

	—Eres tan raro con el café. La primera vez que vine aquí y tu hermana me dio un poco, pensé que tu cabeza iba a explotar.

	Me entrecierra los ojos pensativamente por un momento antes de pararse y caminar hacia su vestidor. Cuando regresa, está sosteniendo una caja de recuerdos intrincadamente tallada. La abre y busca entre varias hojas sueltas de papel hasta que encuentra la que quiere.

	Me lo muestra con un punzada nerviosa en los ojos y murmura: 

	—Es un poema que escribió mi madre. —Mis ojos caen sobre el papel escrito con palabras cuidadosamente redactadas por una mujer a la que conocía muy poco antes de morir—. Léelo —me indica.

	 

	La taza de tu chica favorita

	Cuando me diste esa taza,

	me entregaste tu corazón.

	Cuando inhalaste ese tostado,

	inhalaste nuestra primera salida.

	Cuando te reíste alrededor de un sorbo,

	te metiste en mi mente.

	Cuando me serviste un poco más,

	te di todo el amor que pude encontrar.

	 

	El café es más que una taza de cafeína.

	El café es la bebida de la que bebes para los sueños.

	El café hace que los momentos sean más que una escena.

	El café hace que el amor se convierta en todo.

	 

	Cuando tienes el verdadero amor en tu corazón,

	el café en la cama es el mejor lugar para empezar.

	 

	Cuando miro hacia arriba, no puedo ocultar las lágrimas de mis ojos. 

	—Camden —chillo y él sonríe a medias.

	—Te amo con un latte, Indie —dice ansioso. La mirada tonta de su cara hace que mi corazón se desmaye—. Sólo quería que lo supieras.

	Las palabras caen sobre mí de la manera más deliciosa posible. El aroma del café a nuestro alrededor hace que un recuerdo instantáneo se pliegue en mi mente. Me observa, esperando nerviosamente mi respuesta.

	Como prometí no contenerme nunca de él, inhalo profundamente y respondo:

	—Bueno, te amo desde mi cabeza de tomate.

	Su mirada se estrecha, teniendo que pensarlo un poco y luego se ríe. Se ríe de verdad. Es una gran risa. Es una risa que te hace reír en las bragas y te hace reír junto con él.

	Su cara burlona e impresionada asiente con la cabeza antes de responder: 

	—Hace tiempo que estás sentada en esa, ¿no?

	Me río. 

	—Tal vez.

	Su cara se vuelve seria, pero esa sonrisa se queda en sus ojos. 

	—Te amo —dice, ahuecando mi cara y dándome un suave beso en los labios.

	—Te amo —repito—. Y no hay nada trivial en eso.
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Más libros de Amy Daws

	 

	 

	SERIE “LONDON LOVERS”:

	 

	 

	Becoming Us: La historia de Finley, parte 1 (precuela).

	A Broken Us: La historia de Finley, parte 2.

	London Bound: La historia de Leslie.

	Not The One: La historia de Reyna.

	That One Moment: La historia de Hayden & Vi.

	One Wild Night: La historia de Julie (próximamente).

	 


Agradecimientos

	 

	Ahora que he escrito mi octavo libro, tengo la confianza suficiente para darme cuenta de que ningún proceso de libro es el mismo para mí. Si pudiera resumir lo que es escribir challenge usando una palabra además de “desafío”... sería tumultuoso. Desde mudarme a una nueva casa hasta viajar a tres países diferentes, he aprendido que no soy Súper Mujer, y tratar de escribir un libro entre toda esa locura fue simplemente esa... ¡locura!

	Pero lo hice y soy feliz... creo. Invítame a una copa para estar segura.

	A pesar de todo, me encanta esta historia y estos personajes. Tienen las mejores bromas que he escrito entre una pareja, y me encantaba sumergir los dedos de los pies en una verdadera comedia romántica.

	Y ahora estoy muy agradecida con la gente que me ayudó a llegar hasta aquí. Porque había mucho para todos ellos.

	En primer lugar, mis lectores y correctores beta. Los torturé con este libro. Esta es la primera historia que he tenido que contar a mis lectores beta que necesitan releer antes de revisar porque los cambios fueron muy extensos. Les envié múltiples archivos actualizados, los perseguí para que me dieran su opinión, les pedí que hablaran de los personajes conmigo y les envié mensajes constantemente. Fue doloroso. Pero lo logramos. Y realmente fue algo que no podría haber hecho sin ellos. Así que, ¡gracias a todos por estar ahí para mí y para Cam e Indie!

	¡Belinda! Mi futbolista/musa británica. Tú eres la que inspiró a estos locos hermanos Harris cuando escribí “That One Moment”. Gracias por ser mi voz de diversión para estos chicos y el maravilloso deporte del fútbol.

	Mi editora, Stephanie. Gracias por editar mi libro en medio del huracán Hermine. Tu techo estaba goteando, tu electricidad se estaba yendo, tu césped estaba inundado, y tus plantas en maceta volaban, pero por George... te quedaste conmigo. ¡Un día de estos, no tendré un plazo doloroso! Eso es una mentira, probablemente siempre lo tendré.

	Tengo que dar un grito personal a una de las autoras más increíbles que conozco, Staci Hart. Staci, nunca he conocido a nadie como tú. Nunca he visto a nadie encontrar a la gente de la que quiere rodearse en la vida, y luego pasar incontables horas tratando de elevarlos lo más alto posible. Trabajas incansablemente para ayudar a los demás y no pides nada a cambio. Desde la lectura de la versión beta, a ayudarme con mi portada, a presentarme a tu increíble familia de escritores, estoy abrumada. No puedo entender cómo ves tanto en mí, pero estoy agradecida. Gracias por ser mi mayor animadora con este libro. Te mantendré a ti y a tu tribu para siempre. Quiero ser tú cuando crezca.

	Mi marido. El tipo que no ve el fútbol. Puede que no me hayas ayudado con los tecnicismos de este libro de romance deportivo, pero eres tú quien mantiene unida a la familia cuando desaparezco en otra historia. Gracias por hacer las comidas, conseguir el material escolar, comprar los comestibles, y no gritarme demasiado por dejar a Lolo comer Lucky Charms en la cama cada mañana.

	Lolo. Mi hija. Mi mejor amiga. He leído artículos sobre cómo no debes ser la mejor amiga de tu hija porque necesitas ser madre y hacer cumplir la disciplina. Al diablo con eso. Eres mía y no me importa lo que diga la gente. Gracias por los abrazos que ni siquiera sabes cuánto necesitaba y los abrazos que hacen que todo este trabajo valga la pena. Gracias por hacer las preguntas más profundas a la hora de dormir cada noche. Probablemente sea mi cosa favorita de ti.

	Mis ángeles en el cielo, mis seis especiales. Todavía no te he olvidado. Puede que piense en ti un poco menos, pero es sólo porque eres una parte tan innata de mí que te llevo conmigo cada día... con cada respiración... con cada latido. Si soy demasiado sentimental, es porque ustedes seis me enseñaron lo que es sentir. Y todavía me gustaría que estuvieras aquí en vez de ahí. Pero entonces sería una historia muy diferente.

	 


Acerca de la autora
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	Amy Daws vive en Dakota del Sur con su marido y su hija milagrosa, Lorelei. El esperado nacimiento de Lorelei es lo que inspiró el primer libro de Amy, Chasing Hope, y su pasión por la escritura. 

	Las novelas románticas contemporáneas de Amy están basadas en su mayoría en Londres para poder alimentar su pasión por todo lo británico.

	Para ver más obras de Amy, visita:

	http://www.amydawsauthor.com

	
Notas

		[←1]
	 Hagrid es un personaje ficticio en la serie de libros Harry Potter escrita por J. K. Rowling.
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